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			En memoria de William (Bill) Goodbody, un querido amigo a quien echamos mucho de menos.

		


		
			Prólogo

			 

			 

			 

			 

			 

			La discusión había durado dos días, pero el hombre no podía ceder, no quería ceder. Su mujer tuvo que darle la razón y él volvió a insistir:

			—Tenemos que hacer algo. Ya sé que eran parientes lejanos. Aun así, ha sido un shock enterarse de que han muerto.

			—Nunca habías hablado de ellos.

			Suspiró, ya había pasado por esto, ya se lo había contado todo, pero intentó mantener la calma.

			—Te lo dije: no los he visto desde mi infancia, perdí el contacto con ellos cuando murieron mis padres; sin embargo, somos la única familia que le queda a ella ahora.

			—Tú eres su única familia —le soltó su mujer.

			—Te guste o no, al casarte conmigo, se convirtieron en tus parientes. Si fuera alguien de tu familia, no me lo pensaría dos veces.

			—Para ti es fácil decirlo, pero algo así no habría pasado en mi familia.

			—No hace falta que te pongas tan altiva y arrogante. No tenemos ni idea de lo que le ha pasado y de cómo ha llegado a estar en un lugar tan horrible, y yo, por mi parte, no voy a juzgarla.

			—No me importa. No puedo hacerlo. No me encuentro bien y me estás pidiendo demasiado.

			—Y si tú esperas que lo olvide y ya está, me estás pidiendo demasiado. Nunca sería capaz de perdonarme a mí mismo… ni a ti.

			—Ahora estás usando el chantaje emocional.

			—Si tuvieras una pizca de compasión, no necesitaría hacerlo.

			—Eso no es justo. Siento lo que le ha pasado, de verdad que sí, pero… pero…

			El hombre vio la tensión en el rostro de su esposa, pero no podía detenerse ahora. Tenía que convencerla. Su voz se suavizó; esta vez probó con un tono meloso:

			—Lo siento, cariño, he sido cruel. Claro que eres compasiva; de hecho, esa es una de las cosas que más me gustan de ti. Creo que por eso me ha sorprendido tu reacción. De alguna manera pensaba que, como yo, no serías capaz de no hacer nada.

			—Por favor, por favor, llevamos tanto discutiendo sobre esto que me va a estallar la cabeza. Déjame pensarlo. Necesito tiempo para pensar.

			Se dio cuenta de que ella empezaba a ablandarse y sintió una oleada de triunfo, convencido de que por fin lo conseguiría con un último empujón. Se levantó, se inclinó para besarla y, antes de salir de la habitación, le dijo:

			—Muy bien, cariño, te dejo que lo pienses. Eres una mujer maravillosa, amable y cariñosa, y estoy seguro de que tomarás la decisión correcta.

			Pasaron otras dos horas hasta que obtuvo respuesta. Su mujer había aceptado, pero solo en parte. Se había mostrado inflexible y él no había podido presionarla más.

			Solo había una cosa que podía hacer ahora, pero le daba miedo.

		


		
			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Wimbledon, sur de Londres, junio de 1971

			 

			Era su casa, una fachada de ladrillo rojo cubierta de glicinias, miradores y una puerta de roble que parecía acogedora; sin embargo, cuando Jennifer Lavender sacó la llave, supo que no sería bienvenida. Si su padre estuviera en casa, las cosas serían diferentes, pero él estaba fuera otra vez: su trabajo a menudo implicaba largos periodos de ausencia.

			Con una sonrisa en el rostro, Jenny entró en el salón. Había aprendido a tener cuidado con el humor de su madre, y dijo en voz baja:

			—Hola, ya estoy aquí.

			—Ya lo veo —dijo Delia Lavender con desdén, y volvió a centrar su atención en su hijo. Era una mujer alta, delgada, con el pelo castaño peinado de modo impecable y ojos color avellana que ahora mostraban preocupación al preguntar al chico—: ¿Crees que podrás comer algo, cariño? Podría preparar un pastel de carne.

			—Sí, de acuerdo —dijo Robin.

			Su hermano no le pareció enfermo a Jenny, pero, como de costumbre, Robin evitó mirarla a los ojos. Tenía diecisiete años y el mismo color de piel que su madre. El día anterior había vuelto del college quejándose de dolor de garganta y de cabeza y, como siempre, le estaban mimando. En ese momento, su madre habló y Jenny se puso firme.

			—No te quedes ahí mirando. Cámbiate y luego pela las patatas.

			Jenny corrió escaleras arriba, ansiosa como siempre por complacer a su madre. Desde muy pequeña le habían enseñado a hacer las tareas domésticas, pero debían estar al gusto de su madre o la obligarían a repetirlas. Sin embargo, por mucho que se esforzara, Jenny era consciente del abismo que las separaba, un abismo que se ensanchaba aún más si mostraba la menor desobediencia. No es que su madre fuera físicamente cruel. Sus castigos solían ser más psicológicos que físicos y peores cuando estaban las dos solas en casa. En esas ocasiones, dependiendo del estado de ánimo de su madre, a Jenny o le mandaban fregar el suelo de la cocina una y otra vez, o la enviaban a su habitación y la obligaban a quedarse allí.

			A veces Jenny sentía que su madre la odiaba de verdad, y por un momento miraba su reflejo en el espejo, preguntándose qué había hecho; qué había en ella que la hacía tan antipática. A sus casi dieciséis años, se parecía mucho a su padre, pero no había sacado su altura. Aunque sus amigas le decían que era guapa, Jenny solo veía piel pálida, pelo rubio y ojos azul claro: un rostro sin color.

			También estaba confusa por la reciente actitud de su hermano hacia ella. De pequeños habían jugado juntos y Robin era el único al que acudía cuando se enfadaba. Ahora, sin embargo, se había vuelto tan distante como su madre, hasta que Jenny sintió como si su presencia no fuera deseada por ninguno de los dos.

			Como le ocurría a menudo, una oleada de soledad se apoderó de ella, pero era algo que Jenny no entendía muy bien. Tenía amigos y tenía familia, pero sentía que le faltaba algo en la vida, algo que no sabía explicar.

			Oyó sonar el teléfono, seguido del murmullo de la voz de su madre. Debió de ser una llamada breve, pues solo unos instantes después la voz de Delia subió las escaleras.

			—¡Jennifer, muévete!

			—Ya voy —contestó, y se apresuró a quitarse el uniforme.

			—Ya era hora —se quejó su madre cuando apareció Jenny.

			—Hoy he sacado buenas notas en inglés —dijo Jenny con la esperanza de complacer a su madre mientras empezaba a pelar patatas.

			—Es un poco tarde para hacerlo bien ya. Si no hubieras suspendido el examen eleven plus,[1] habrías ido a la grammar school. En lugar de eso, solo estás destinada a algún tipo de trabajo servil.

			—Se me da bien mecanografiar y podría conseguir trabajo en una oficina.

			—Una mecanógrafa —dijo Delia burlonamente—. Eso no es algo de lo que pueda presumir en el club de tenis.

			Jenny sintió el escozor de las lágrimas. Sabía lo importante que eran las apariencias para su madre, lo mucho que valoraba su posición social, y siempre había sentido la presión. Tanto es así que cuando le pusieron delante los exámenes se quedó paralizada y su mente se bloqueó.

			—Deja de lloriquear; no es propio de una dama. A veces lamento no haberte enviado a una escuela privada, pero costear la educación de Robin ya son suficientes gastos, y la suya es más importante.

			—Tengo sed —dijo Robin cuando entró para servirse un vaso de agua.

			—Deberías haberme llamado, cariño.

			—Deja de quejarte, madre; no me pasa nada en las piernas —dijo, y bebió el agua a grandes tragos y a continuación preguntó—: ¿Quién llamaba?

			—Tu padre. Viene a casa este fin de semana.

			—¿Cuándo llega? —preguntó Jenny con impaciencia.

			—Esta noche tarde o mañana temprano.

			La infelicidad de Jenny se desvaneció para ser reemplazada por alegría. Su padre llegaría pronto a casa, y ella estaba impaciente por verlo.

			 

			***

			A Edward Lavender se le notaba el cansancio en los ojos, de llevar tantas horas conduciendo, cuando por fin entró en el garaje. Eran más de las once, pero la luz del salón estaba encendida, por lo que sabía que Delia aún estaba levantada.

			Le había llevado mucho tiempo abrir otra sucursal de la compañía de seguros para la que trabajaba, conseguir un director y un equipo de ventas decentes. Ocho semanas fuera de casa… y, sin embargo, no tenía ganas de ver a su mujer.

			Su matrimonio había ido bien al principio, con un hijo nacido en su tercer aniversario de boda, pero dieciocho meses después, desde el momento en que le pusieron en los brazos a Jennifer, Delia había pasado de ser una esposa cariñosa a una muy nerviosa, malhumorada y exigente.

			Ahora Delia no se parecía en nada a la joven de la que se había enamorado, que había perdido a sus padres y parecía tan vulnerable, tan sola, cuando se conocieron. No obstante, como sí tenía dinero, habían utilizado su herencia para comprar su primera casa, pero desde entonces Edward había trabajado como una bestia para proporcionarle todo lo que ella quería, y fue consiguiendo un ascenso tras otro, de manera que fueron comprando una casa más grande tras otra, hasta que Delia por fin se sintió satisfecha. Era grande, unifamiliar —perfecta, decía—. Sin embargo, no era un hogar, sino un lugar de exposición, donde no había nada fuera de sitio ni una pizca de polvo.

			Hubo momentos en los que Edward estuvo tentado de abandonar a Delia, pero nunca podría dejar a sus hijos, especialmente a Jenny. En su lugar, satisfacía sus necesidades en otra parte, breves encuentros por los que ahora pagaba. Así era menos complicado.

			Edward salió del coche y estiró los músculos acalambrados. Sabía que le recibiría un ambiente frío; aun así, hizo un esfuerzo y, al entrar en el salón, dijo amablemente:

			—Hola, querida.

			—Así que has vuelto. No te esperaba hasta mañana.

			—Se me ha dado bien y no tenía sentido parar en ningún sitio a pasar la noche cuando estaba tan cerca de casa.

			—Imagino que no esperarás cenar a estas horas.

			—Con un sándwich bastará, y quizá una taza de cacao.

			Delia exhaló fuerte para mostrar su exasperación; no obstante, se dirigió a la cocina. Edward apenas se había sentado cuando su hija entró corriendo, con el rostro encendido de felicidad.

			—¡Papá, papá!

			—Hola, cariño —dijo, y se levantó de inmediato.

			Abrazó a Jenny y pensó, como siempre, que ella hacía que valiera la pena volver a casa.

			Robin le daría algún tipo de bienvenida, pero su hijo era ahora un producto de su madre, y sus modales eran muy reservados. Afortunadamente, sin embargo, Robin no mostraba ningún signo de los llamados nervios de Delia, una afección que Edward sospechaba que su esposa fingía para salirse con la suya.

			—¿Cuánto tiempo vas a estar aquí? —preguntó Jenny con impaciencia.

			

			—Me temo que solo el fin de semana.

			—Jennifer, ¿qué haces levantada a estas horas de la noche? —preguntó Delia bruscamente mientras irrumpía en la habitación.

			—Estaba emocionada porque papá volvía a casa y no podía dormir.

			—¡Vuelve a la cama, ahora!

			—Jenny, haz lo que dice tu madre —instó Edward suavemente—. Seguiré aquí por la mañana.

			Por un momento pareció que Jenny se iba a rebelar, pero luego asintió con la cabeza.

			—De acuerdo. Buenas noches, papá.

			—Buenas noches, cariño.

			Delia se quedó allí de pie, con los labios apretados, pero cuando Jenny salió de la habitación también se dio la vuelta y volvió a la cocina. Edward sabía lo que eso significaba: otra pelea, y una vez más se arrepintió de haber vuelto a casa.

			***

			 

			Delia puso de golpe un cazo pequeño de leche en la cocina. Siempre ocurría lo mismo. Edward había llegado a casa después de dos meses fuera, pero no bien entraba por la puerta Jennifer recibía su atención y afecto. Lo castigaría, decidió Delia, como siempre lo castigaba; algo que había jurado hacer desde el momento en que le habían impuesto otro bebé. No quería otro hijo, y Edward lo sabía.

			Luchó por recuperar el aplomo mientras cogía una barra de pan y cortaba dos rebanadas, pero su mente seguía llena de furia. Oh, ella había tratado de querer a Jennifer; sin embargo, tenía tanto resentimiento que ¿era de extrañar que el instinto maternal que había sentido por Robin hubiera estado ausente desde el principio?

			Por supuesto, no había ayudado el hecho de que Jennifer hubiera sido un bebé difícil y que requería mucha atención, y que le quitaba tanto tiempo que Delia había sentido que descuidaba a su hijo. Luego, a los dieciocho meses, Robin empezó a andar y, con pasos un poco inseguros, se metía por todas partes. Había necesitado su atención, pero, con la nueva carga de Jennifer y las exigencias de las tareas domésticas, ya no había tenido tiempo para dedicársela. Por supuesto, lo había compensado desde entonces, ya que su hijo se había convertido en un joven maravilloso que llegaría lejos, pero Edward seguiría pagando cara su temprana negligencia y su propia infelicidad.

			—Gracias, querida, y veo que te alegras de verme, como siempre —dijo Edward con sarcasmo cuando ella llevó una bandeja al salón.

			—¿Qué esperabas? A diferencia de Jennifer, yo no he recibido ni un beso en la mejilla.

			—Si hubiera intentado dártelo, me habrías rechazado, como siempre.

			—No lo sabes.

			—Delia, no voy a entrar en tu juego. Te gusta darme esperanzas, pero luego me las quitas. No voy a caer en eso otra vez. Estoy encantado con la maravillosa bienvenida que he recibido de Jenny.

			—Sí, estoy segura de que sí. Como siempre, la antepones a mí.

			—Por el amor de Dios, Delia, estos celos son absurdos. ¿Tanto te extraña que Jenny corra hacia mí en busca de afecto? Ciertamente, no recibe nada de ti.

			—No estoy celosa. Y, en cuanto a mi falta de afecto, la culpa la tienes tú.

			—No sé de qué estás hablando, Delia.

			Delia sabía que estaba librando una batalla perdida; Edward se encargaría de negarlo, como de costumbre. Aun así, había más de una forma de despellejar a un gato.

			—¿Cuántas veces tengo que decirte que una jenny[2] es una burra, la hembra del burro? Jennifer, como la bautizamos, pronto cumplirá dieciséis años, edad suficiente para irse de casa, y es hora de decirle la verdad, aunque por supuesto no toda.

			—No, Delia, no creo que sea necesario.

			—Por supuesto que sí. Tiene derecho a saberlo y, si tú no se lo dices, se lo diré yo.

			—¡No harás tal cosa! Es innecesario y no lo toleraré.

			Delia apretó las mandíbulas. Edward no lo sabía, pero ella aún no había terminado y pronto lo descubriría.

			—Me voy a la cama. Por favor, no me molestes cuando subas.

			—No te preocupes, Delia, sé muy bien que no debo entrar en tu habitación.

			Sin decir una palabra más, se marchó. Hacía mucho tiempo que Edward le había dado el poder de salirse con la suya y ella lo había aprovechado al máximo, insistiendo en tener habitaciones separadas, entre otras cosas. Seguía teniendo ese poder y pensaba utilizarlo.

			Era hora de que la verdad saliera a la luz, hora de dejar de vivir en una casa de secretos.

			
				
					[1 El eleven plus es un examen estandarizado que realizan algunos estudiantes en Inglaterra e Irlanda del Norte durante el último año de educación primaria. Este examen determina la admisión en las escuelas secundarias y otros centros de educación secundaria que utilizan un sistema de selección académica. Su nombre procede del grupo de edad de ingreso en la secundaria: 11-12 años. (Todas las notas son del editor).

				
				
					[2 En inglés, el término jenny puede referirse, entre otras cosas, a la hembra de varios animales, uno de los cuales es el burro.

				
			

		


		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			Cuando Robin se despertó a la mañana siguiente, le llegó el sonido de voces alzadas. Siempre ocurría lo mismo cuando su padre estaba en casa, que el ambiente se enrarecía hasta que volvía a marcharse.

			Se oyó un golpecito en la puerta de su habitación e instantes después Jenny asomó la cabeza, siseando suavemente:

			—Robin, ¿estás despierto?

			—Sí.

			—Mamá y papá están discutiendo.

			—Ya.

			

			—He oído que decían mi nombre y creo que se trata de mí. ¿He hecho algo que la haya molestado?

			—No tengo ni idea. Ahora vete a la mierda, Jenny.

			—Pero…

			—¡Que te vayas! —soltó Robin, aliviado cuando su hermana le hizo caso.

			Sí, sus padres estaban discutiendo, pero eso no era nada nuevo. Culpaba a su padre de la infelicidad de su madre, y era extraño que durmieran en habitaciones separadas. Tenía que haber una razón, un problema, tal vez de su padre, y Robin se preguntó si sería algo que pudiera explicar sus propios sentimientos repugnantes. ¿Habría heredado de su padre algún tipo de tendencia sexual desviada?

			Sí, ahora sabía lo que era el sexo, pero ese conocimiento le producía sufrimiento. Lo que sentía no estaba bien y lo que deseaba no estaba bien; sin embargo, noche tras noche se quedaba despierto, consciente de que Jenny estaba en la habitación de al lado. Era su hermana, y lo único que debería sentir por ella era amor fraternal, pero, desde el momento en que había visto sus pequeños y florecientes pechos, sus sentimientos habían empezado a cambiar.

			Cualquiera que se enterase de ello se horrorizaría y se pondría enfermo, así que la única forma en que Robin podía lidiar con ello era fingiendo indiferencia, ocultando sus sentimientos tras la misma fachada que mostraba su madre. Sabía que eso confundía a Jenny y probablemente la hería, pero era la única manera de mantenerla a distancia, a una distancia segura.

			A pesar de ello, la tentación siempre estaba ahí, y Robin sabía que no podría aguantar mucho más. El próximo año terminaría el college. Esperaba obtener los resultados de nivel A que necesitaba para ir a la universidad. Tenía que alejarse de esta casa…, alejarse de Jenny.

			 

			 

			Molesta por la interrupción del lechero cuando este llamó a la puerta, Delia rebuscó con impaciencia en su bolso y, al abrir, dijo:

			—Creo que esta es la cantidad correcta, pero detesto esta nueva moneda decimal. Nunca me acostumbraré a ella y no entiendo por qué hemos tenido que dejar las antiguas libras, chelines y peniques.

			—Eso es lo que dice la mayoría de mis clientes —contestó el lechero. Tras comprobar que el cambio estaba bien, chupó el lápiz y anotó el pago en su libreta—. Hasta la semana que viene, señora Lavender.

			Delia casi ni se despidió del hombre y volvió a cerrar la puerta. Llevaba media hora discutiendo con Edward y no llegaban a ninguna parte. Volvió a la cocina, dispuesta a retomar la conversación allí donde la habían dejado, pero su intento se vio frustrado enseguida, ya que instantes después apareció Jennifer.

			—Buenos días, querida —dijo Edward, sonriendo cálidamente a su hija.

			Jennifer fue a sentarse a su lado, con modales suaves.

			—Hola, papá.

			—¿Y esa cara tan larga? —preguntó.

			—Os he oído pelearos. ¿Era sobre mí?

			—Por supuesto que no, y, de todos modos, solo ha sido una discusión acalorada. Anímate, anda. Hace un día precioso y he pensado que después de desayunar podríamos salir todos a dar una vuelta en coche.

			—No cuentes conmigo —soltó Delia—. No tengo tiempo para andar callejeando. Tengo muchas cosas que hacer en la casa.

			—¿No puedes dejar de hacerlas por una vez?

			—No, no puedo. Mira la cocina: está sucia. Se suponía que Jennifer la había limpiado, pero, como puedes ver, no lo ha hecho bien.

			—¿Sucia? Delia, está inmaculada, como siempre, al igual que el resto de la casa. Venga, vayamos los cuatro a dar una vuelta. Estaría bien, para variar.

			—¿Qué estaría bien, para variar? —preguntó Robin al entrar en la habitación.

			—Tu padre quiere que vayamos todos a dar una vuelta en coche.

			Robin frunció el ceño y dijo:

			—No puedo, papá. He faltado dos días a clase y voy a tener que pasarme todo el fin de semana estudiando para ponerme al día. Si quiero aprobar los exámenes de acceso a la universidad el año que viene, tengo que ponerme las pilas.

			—¿Por qué te quedaste en casa dos días? —preguntó Edward.

			—Tuve un poco de fiebre y dolor de garganta, pero ya se me ha pasado.

			—Eso está bien; aun así, como he estado fuera un tiempo, me gustaría verte un poco. Seguro que puedes disponer de unas horas esta mañana.

			—Si Robin quiere estudiar, es digno de elogio —dijo Delia—, y yo estoy orgullosa de su dedicación.

			—Yo también estoy orgulloso de él, Delia.

			—No lo demuestras. Jennifer es la única a la que alabas.

			—Mirad, si vais a empezar a pelearos otra vez, me vuelvo a mi habitación.

			—No seas tonto, Robin, no nos estamos peleando —dijo Delia rápidamente—. Ahora siéntate, que te preparo el desayuno. ¿Qué te apetece?

			—Un huevo cocido estaría bien.

			—Sí, tomaré lo mismo —dijo Edward.

			—¿Quieres que te ayude, mama?

			—Claro que sí, y no me llames así. Suena a clase baja. Dios sabe lo que pensarían mis amigos si te oyeran. Llámame «madre» o «mamá». Puede que a tu padre no le moleste que le llamen «papa», pero yo tengo más clase que él. Ahora pon la mesa y unta con mantequilla un poco de pan.

			—Sí, mamá.

			Delia vio la mirada que Edward le lanzó, la desaprobación en sus ojos, pero la ignoró. Jennifer no era una niña y debía ganarse el sustento, ayudar en casa y con la colada, algo en lo que insistía, le gustara o no a Edward. Lo que él le había impuesto hacía tantos años había arruinado su matrimonio y, de no haber sido por su necesidad de mantener su posición social, habría dejado a Edward hacía años. Sin embargo, el divorcio era algo inaudito en su círculo social y, por aquel entonces, las mujeres del club de tenis la habrían rechazado, por no hablar de las del Instituto de la Mujer.

			Y así se había quedado, casada, y había interpretado su papel, pero ya no más. Por fin había llegado el momento de deshacerse de Jennifer y no iba a permitir que Edward se interpusiera en su camino. Solo tenía que volver a sacar el tema, y esta vez Delia forzaría la situación, le gustara o no a Edward.

			Edward detestaba la forma en que Delia le hablaba a Jenny y lo fría que a menudo era con su hija, tan fría como lo era con él. Delia se había manifestado reacia a ser madre. Había hecho lo necesario cuando Jennifer era un bebé, se había ocupado de atenderla, de limpiarla y alimentarla, pero eso había sido todo, y cualquier muestra de afecto había sido breve. Cuando era bebé, Jenny era preciosa, tan fácil de querer, pero aun así Delia la había rechazado.

			—Papá, ¿volverás a casa por mi cumpleaños? —preguntó Jenny.

			—Tengo tres inspecciones de sucursales programadas, pero haré lo que pueda.

			—Edward, si no estás aquí —advirtió Delia—, seguiré adelante con lo que hemos estado discutiendo, sin ti.

			—No harás tal cosa.

			—Si no estás aquí, ¿cómo vas a impedírmelo?

			—¿Impedirte hacer qué, madre? —preguntó Robin.

			Edward contuvo la respiración, pero el miedo a que Delia lo soltara también le obligó a tomar una decisión. Como no estaba seguro de que fuera a estar en casa en el cumpleaños de Jenny, Delia podría cumplir su amenaza. No podía arriesgarse. Tendría que decírselo a su hija ahora; al menos, viniendo de él, el golpe no sería tan duro.

			—Muy bien, Delia, te has salido con la tuya, como siempre. Sin embargo, seré yo quien se lo diga.

			—¿Cuándo?

			—Después de desayunar —dijo Edward, y no le pasó inadvertida la expresión de triunfo que cruzó el rostro de su esposa.

			—Papa, ¿estáis hablando de mí? —preguntó Jenny.

			—Sí, cariño, pero no te preocupes tanto.

			—¿Qué es lo que vais a decirme?

			—Vamos a desayunar y luego hablamos —respondió, contento por este pequeño retraso.

			—Jennifer, muévete —la instó Delia—. Quiero que terminemos de desayunar cuanto antes.

			Cuando le pusieron el huevo delante, Edward le quitó la parte superior mientras su mente buscaba las palabras adecuadas, la forma más fácil y amable de decírselo a Jenny. Siempre había sido la niña de papá, pero lo que se veía obligado a hacer ahora podría cambiar su relación para siempre. ¿Perdería a su hija? Dios, esperaba que no.

			Si pudiera revelar toda la verdad, ello sería de ayuda, pero Edward sabía que eso era imposible. Al fin y al cabo, ni siquiera Delia estaba al corriente y, a pesar de sus reproches, nunca lo estaría.

		


		
			Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			Jenny apenas tocó su desayuno. El ambiente estaba tenso y era evidente que algo iba mal, aunque parecía que ella no había sido la causa de la discusión. ¿Qué le iba a decir su padre? Hacía tiempo que sabía que las cosas no iban bien entre sus padres, que el suyo no era un matrimonio feliz, y ahora a Jenny se le pasaba por la cabeza una idea horrible: ¡el divorcio! Tenía que ser eso. Sus padres se iban a divorciar.

			Jenny miró a Robin, pero su hermano parecía despreocupado mientras rebañaba los últimos restos de yema. A diferencia de ella, Robin parecía no darse cuenta de la tensión que se respiraba en el ambiente y, apartando la silla, dijo:

			—Bueno, será mejor que me ponga a estudiar.

			—No, Robin, quédate donde estás. Lo que tengo que decir también te concierne a ti.

			Las palabras de su padre aumentaron el miedo de Jenny. Si a Robin también se lo iban a decir, tenía que ser lo del divorcio. Se le revolvió el estómago. ¿Significaba que su padre dejaría de vivir en casa? ¿Lo vería aún menos que ahora? Sin poder evitarlo, Jenny soltó:

			—Te vas a ir, ¿verdad? Mamá y tú os vais a divorciar.

			—Claro que no —respondió su padre—. ¿De dónde has sacado esa idea?

			—Yo… yo creía, bueno, la pelea…, luego tú has dicho que ibas a decirme algo, y a Robin también.

			—Sí, pero no tiene nada que ver con el divorcio. Verás…, eh…, eh… —tartamudeó Edward, pasándose ambas manos por la cara, incapaz de encontrar las palabras.

			—Ay, continúa, Edward.

			—Hago lo que puedo, Delia, pero esto no es fácil.

			—Se lo diré yo entonces.

			—No, déjamelo a mí —insistió, y, con una expresión tensa en el rostro, se volvió de nuevo hacia Jenny—. Creo que será mejor que empiece por el principio. Verás, hace muchos años, unos parientes lejanos míos de Irlanda murieron cuando se incendió su casa de campo. Dejaron una hija, Mary, y a la muerte de sus padres se quedó completamente sola. Se pusieron en contacto conmigo, pero, cuando llegué allí, ella también había muerto de forma trágica.

			—Papá, eso es horrible. ¿Estaba muy quemada?

			—No, no fue nada de eso. Mary estaba embarazada y murió al dar a luz.

			Por un momento hizo una pausa, con los ojos doloridos, pero nada podría haber preparado a Jenny para sus siguientes palabras.

			—Tuvo una niña, que se quedó sin madre ni nadie que la cuidara. Ahí es donde entramos nosotros, cariño. Aquella niña eras tú, y yo te traje a casa. Tu madre y yo te adoptamos, y te convertimos en nuestra propia hija, a la que queremos mucho.

			

			Jenny se puso rígida del asombro. ¡Adoptada! Al mirar a su madre, la sensación que siempre había tenido de que esta no la quería, de que le faltaba algo en la vida, cobró sentido de repente. Ella no era su madre. Alguien llamada Mary era su madre, pero… había muerto. Jenny miró a su padre, pero tampoco era realmente su padre.

			—¿Qué… qué le pasó a mi verdadero padre?

			—Me temo que no lo sabemos, cariño. Mary murió sin decirle a nadie su nombre.

			—Maldita sea —murmuró Robin.

			—No hace falta que hables mal, Robin —le reprendió su madre suavemente.

			—Lo siento, madre, pero esto me ha sorprendido un poco.

			—Creo que el shock es más para tu hermana —le recriminó su padre.

			—Sí —dijo Robin, sonriendo ahora—, pero Jennifer no es realmente mi hermana, ¿verdad? ¿Era muy lejano ese pariente, papá?

			—La madre de Mary era prima tercera mía por parte de mi padre.

			—¡Guau! Eso quiere decir que Jenny y yo tenemos un parentesco tan lejano que casi no somos familia.

			A Jenny le daba vueltas la cabeza. Robin tampoco era su hermano, sino un primo muy lejano. Y no solo eso, sino que además parecía complacido de ello. No pudo aguantar más, no pudo escuchar más y, echando hacia atrás su silla, Jenny huyó de la habitación.

			 

			 

			Edward se puso en pie.

			—¿Era necesario que fueras tan insensible, Robin? Jenny ya tenía suficiente que asimilar sin que tú tuvieras que aumentar su confusión.

			—Robin solo intentaba comprenderlo todo, Edward —soltó Delia—. No hay necesidad de gritarle.

			—¿No has visto su cara? Parecía encantado de oír que Jenny no es su hermana.

			—¿Qué esperabas? Robin sabe la cruz que esa chica ha sido para mí.

			—«Esa chica» es nuestra hija.

			—Nunca la he aceptado como tal.

			—Sí, lo has dejado bien claro. La has tratado más como una sirvienta. Sin embargo, legalmente Jenny es nuestra hija, nuestra responsabilidad, y esta es su casa.

			—Por ahora —murmuró Delia, con la cabeza gacha, mientras empezaba a recoger la mesa.

			—No permitiré que la eches.

			—¡¿Qué?! —exclamó Robin—. Madre, seguro que tú no quieres que Jennifer se vaya de casa, ¿verdad?

			—El mes que viene cumplirá dieciséis años y dejará la escuela poco después para buscar trabajo. Eso la hace perfectamente capaz de cuidar de sí misma.

			—¿Y dónde se supone que va a vivir? —preguntó Robin.

			—Puede conseguir una de esas habitaciones con baño compartido.

			Robin también se puso en pie y Edward fue testigo de un cambio en su hijo. Como un gusano que se revuelve, miró a su madre con expresión de asco.

			—A pesar de lo que estás diciendo, madre, hasta donde yo he visto, Jenny nunca ha sido ninguna cruz para ti. Ella no se merece esto, y, si la obligas a irse, yo también me iré.

			La cara de Delia era un cuadro, su expresión reflejaba tanto sorpresa como desconcierto.

			—No seas tonto, Robin.

			—¿Que yo soy tonto? No, no lo creo. Si Jenny se va, ya verás cómo yo salgo detrás de ella. —Con esta amenaza en el aire, Robin salió furioso de la cocina.

			Delia parecía estupefacta, con la mandíbula desencajada; antes de salir también de la habitación, Edward no pudo evitar comentar:

			—Bueno, Delia, esto no ha salido como esperabas.

			 

			 

			Jenny seguía siendo incapaz de procesar sus pensamientos en un orden coherente. No sabía quién era. No era Jennifer Lavender, hija de Edward y Delia, sino que su madre había sido irlandesa, y no se sabía quién había sido su padre. Había tantas preguntas revoloteando en su mente que, en cierto modo, se sintió aliviada cuando el hombre al que había considerado su padre llamó suavemente a la puerta de su habitación.

			—Lo siento, Jennifer. Debe de haber sido un golpe terrible para ti.

			—Yo… ya no sé quién soy.

			—Sigues siendo la misma persona. Eres nuestra niña y siempre lo serás.

			—Pero no lo soy. Yo… soy una especie de prima lejana.

			—No, Jennifer. Cuando te adoptamos, tu madre y yo nos convertimos en tus padres.

			—Siempre he sabido que mamá…, no, Delia…, nunca me ha querido de verdad. Pensaba que era por mí, que no era digna de su amor, pero ahora… ¿Cómo era ella, papá?

			—Tu madre tuvo un parto difícil con Robin y tardó mucho en recuperarse, pero tenía tantas ganas como yo de adoptarte.

			—No estoy hablando de ella. Me refería a mi verdadera madre.

			—Ah, vale. Bueno, querida, me temo que es muy poco lo que puedo decirte. Como dije, eran parientes muy lejanos y no los había visto desde mi infancia. Yo… nunca vi a su hija, Mary.

			Jenny sintió una repentina atracción por Irlanda, una necesidad de ver cómo era y dónde había vivido su madre. En ese instante, juró que algún día iría allí.

			—¿Cuál era su apellido?

			—Murphy. Se llamaba Mary Ann Murphy.

			—Es… es un nombre precioso. Me gusta. Así que mi nombre debería ser Jennifer Murphy.

			—Ay, cariño, no digas eso. Tu madre y yo elegimos el nombre Jennifer, y, como te adoptamos legalmente, te llamas Jennifer Lavender.

			—Dijiste que eras la única familia que le quedaba. ¿Significa eso que no tengo ningún pariente en Irlanda? ¿No hay nadie que pueda contarme más cosas de mi verdadera madre?

			—Me temo que no, cariño.

			—También dijiste que no dijo quién era mi padre, pero no lo entiendo. ¿Por qué no sabían quién era? ¿Por qué no me reclamó él?

			Hubo una pausa, un suspiro, y luego respondió:

			—Jennifer, el hogar al que llevaron a tu madre era para madres solteras.

			—¡Soltera! —jadeó Jenny. Antes, cuando le dijeron que era adoptada, su mente casi se había congelado, pero ahora la verdad había calado en ella—. Eso significa que soy una basta…

			—No lo digas —la interrumpió rápidamente su padre—. No tenemos ni idea de lo que tuvo que pasar Mary, ni de por qué acabó en un lugar como ese, pero de una cosa estoy seguro: si hubiera vivido, tu madre te habría querido mucho.

			Las lágrimas brotaron entonces y empezaron a correr sin freno por las mejillas de Jenny. Nunca había conocido el amor de una madre. Lo único que había conocido era el rechazo y la sensación de no ser querida y de estorbar. Sintió que la cama se hundía cuando su padre se sentó a su lado y, aunque no era su verdadero padre, Jenny siempre se había sentido unida a él, siempre había sentido que, al menos, la quería. Le tendió los brazos y, sollozando, Jenny se dejó caer en ellos.
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			Robin sabía que Jenny estaba disgustada, pero él estaba encantado con la noticia de que era adoptada. Jenny no era su hermana; era solo una prima muy lejana, y eso significaba que lo que él sentía por ella no era malo, incestuoso ni enfermizo.

			Cuando se enteró, sintió un gran alivio, pero Robin podría abofetearse por haber dejado traslucir su alegría. ¿Acaso era de extrañar que Jenny saliera de la habitación con aire afligido? Sin embargo, lo que siguió dejó a Robin atónito. La insensibilidad de su madre lo había conmocionado y lo último que quería era que Jenny se fuera de casa. Solo esperaba que su amenaza de marcharse él también funcionara.

			Robin sabía que tenía que hablar con Jenny; tenía que encontrar una excusa para la forma en que se comportaba. No podía decirle la verdad todavía. La escandalizaría y tal vez la asustaría, así que por ahora tendría que andar con cuidado.

			Pasó un tiempo antes de que a Robin se le ocurriera algo que sonase convincente. El momento era un poco inoportuno, pero, con suerte, con la conmoción de lo que le habían contado, Jenny no lo recordaría.

			Por fin, Robin oyó a su padre bajar las escaleras. Se dirigió a la habitación de Jenny y preguntó, al abrir la puerta:

			—¿Puedo pasar?

			Tenía la cara enrojecida de llorar, pero afortunadamente asintió con la cabeza.

			—Jenny, sé que pareció que me alegraba cuando papá nos dijo que eras adoptada, pero creo que te has hecho una idea equivocada.

			—Estabas encantado.

			—No, Jenny. Fue más alivio que satisfacción.

			—¿Alivio? ¿Por qué?

			—He visto lo infeliz que ha sido mamá, he oído las broncas, y pensaba que papá nos iba a decir que se divorcian.

			—Sí, yo pensé lo mismo al principio. Así que no te alegras de que sea adoptada.

			—¿Por qué iba a alegrarme? Al fin y al cabo, no cambiará nada. Legalmente, son padres tuyos tanto como míos y nuestras vidas seguirán como siempre.

			—Sí, para ti, pero mi vida en esta casa nunca ha sido normal.

			—Sé que mamá puede ser difícil —la tranquilizó Robin—, pero sufre de los nervios, se deprime, y hay que hacer concesiones.

			—Desde que empezaste a ir al college, has sido así de malo; casi no me hablas y me apartas.

			—¿Yo? No me había dado cuenta —mintió Robin, incapaz de inventar una excusa mejor con la suficiente rapidez—. He tenido que esforzarme mucho, Jenny, porque quería obtener buenos resultados en los exámenes para la universidad.

			—Si tú lo dices. Pero, por favor, me duele la cabeza y quiero estar sola un rato.

			—Está bien. Si me necesitas estaré en mi habitación —dijo Robin, esperando haber hecho lo suficiente para justificar su comportamiento.

			Robin siempre había sabido que su madre no mostraba mucho afecto a Jenny, y el hecho de que fuera adoptada ahora lo explicaba. Simplemente, se alegró de no tener que ver a Jenny como hermana, y volvió a sus estudios con una sonrisa en el rostro.

			 

			 

			La mente de Delia estaba desbocada. Edward tenía razón; lo último que esperaba era que Robin fuese a volverse contra ella de esa manera. Ella y su hijo tenían un vínculo especial, uno que no incluía a Jennifer, así que por qué había actuado así en nombre de la chica estaba más allá de su comprensión. Ella había planeado este momento durante tanto tiempo, el momento en el que por fin podría deshacerse de Jennifer; sin embargo, en lugar de eso, ahora estaba a punto de perder a su hijo también. No, no, eso no podía suceder. Sí, echaría de menos a Robin cuando fuera a la universidad el año siguiente, pero no estarían separados. Él vendría a casa todos los fines de semana y eso habría encajado perfectamente en sus planes, pero ahora…

			Ay, esa chica. Como de costumbre, Jennifer lo había estropeado todo, la había obligado a recapacitar, y Delia empezó a enfurecerse en silencio. Tenía que hacer algo para convencer a Robin…, pero ¿qué?

			Por fin, aunque le disgustaba, para cuando Edward volvió a bajar, Delia había decidido lo que tenía que hacer. Si no quería perder a Robin, era su única opción. De todas maneras, un día, pasara lo que pasara, haría que Edward pagara por ello.

			

			 

			 

			Jenny permaneció en su habitación durante más de una hora, intentando asimilar el hecho de que era adoptada. Nunca volvería a pensar en Delia como su verdadera madre, pero Jenny no podía sentir lo mismo por su padre y estaba profundamente disgustada por no ser su hija biológica. Edward la quería, estaba segura de ello, la quería de verdad, y, aunque solo tenían un parentesco lejano, al menos había un tipo de vínculo.

			Se aferró a la almohada, tratando de imaginar cómo habría sido su verdadera madre, cómo habría sido su propia vida si su madre hubiera seguido viva. Media hora más tarde, cuando la sed sacó a Jenny de su habitación, descubrió que Robin salía de la suya al mismo tiempo.

			—Hola, Jen, ¿cómo te encuentras ahora?

			—Iba a por un vaso de agua —contestó.

			Robin caminaba detrás de ella mientras bajaba las escaleras.

			—Jennifer, aquí estás —dijo Delia, sonriendo cálidamente—. Sé que esto ha sido un shock terrible para ti y he pensado que era mejor dejarte sola un rato. ¿Te sientes un poco mejor ahora?

			—Sí —respondió Jenny mientras se servía un vaso de agua y se lo bebía de un trago.

			Delia estaba siendo amable, pero, como de costumbre, modificaba su comportamiento porque Robin estaba cerca. Sin embargo, se llevó un susto cuando él habló.

			—Madre, no finjas que te importan los sentimientos de Jenny.

			—Pero yo sí…

			—Podrías haberme engañado —dijo.

			Jenny no tenía ni idea de qué había provocado que Robin se volviera contra su madre, y temía que la culparan por ello, pero entonces su padre entró del jardín, sonriendo al verla.

			—Jenny, estaba a punto de ver si podía persuadirte para que bajaras.

			—Yo también —dijo Delia—. Quería hablar contigo, Jennifer, para asegurarte que, aunque ahora sepas que eres adoptada, eso no va a cambiar nada. Seguimos siendo tus padres y esta es tu casa.

			Robin soltó un bufido y salió de la cocina, dejando a Jenny todavía perpleja por su repentino cambio de actitud para con su madre.

			Delia siguió mostrándose agradable durante el resto del día, pero no engañó a Jenny, quien supuso que era su actuación habitual delante de Robin y de su padre. Evitaba quedarse a solas con ella, manteniéndose cerca de su padre, y temía el momento en que este se fuera, cuando terminara el fin de semana.
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			El lunes por la mañana llegó demasiado pronto, y Jenny se despertó temprano. Su padre se marchaba en breve, y ella ya estaba a punto de llorar. Puede que no fuera su verdadero padre, pero ella lo quería mucho y apreciaba lo unidos que estaban. Se vistió a toda prisa y bajó las escaleras.

			—Tenía que habérmelo imaginado —dijo Edward sonriendo—. A pesar de que es muy temprano, aquí estás, la única que se ha levantado para despedirme.

			—Ojalá no tuvieras que irte.

			—Yo también lo pienso, cariño —dijo, y se puso en pie y la abrazó—. Sé que ha sido un fin de semana difícil para ti, pero te prometo que, pase lo que pase, volveré en tu cumpleaños.

			Jenny no quería que se fuera y se aferró a él. Su cumpleaños era el 17 de julio, dentro de unas cinco semanas, pero a ella le parecían más bien cinco años cuando él se apartó. Jenny lo observó, luchando por no llorar, mientras él cogía su maletín y luego, con un beso rápido en la mejilla y un adiós susurrado, se marchó.

			 

			 

			A Delia le molestó el ruido que Jennifer hizo al levantarse para despedir a su padre al amanecer. Delia, por su parte, se alegraba de que Edward se marchara. Después de todo, era Jennifer quien acaparaba toda su atención cuando él estaba aquí. Para castigarlo, decidió quedarse en la cama.

			Seguía enfadada por no haber podido deshacerse de Jennifer como había planeado y no entendía el cambio de lealtad de su hijo. En un primer momento Robin había estado de su lado, feliz de dejar a Jennifer a la intemperie, pero luego, ante la mera mención de que se mudara a una habitación con baño compartido, había cambiado. Delia había sido amable con Jennifer todo el fin de semana, pero no había servido de nada, ya que Robin seguía dándole la espalda.

			Todavía desconcertada por el comportamiento de su hijo, Delia siguió dándole vueltas, preguntándose si era compasión lo que Robin había sentido por Jennifer. Tal vez su hijo era blando y se parecía más a su padre de lo que ella creía. Si ese era el caso, la única manera de conseguir que Robin volviera a su lado sería cambiar las tornas y convertirse en la damisela en apuros.

			A Delia se le ocurrió una idea y reflexionó sobre ella. Robin ya no era un niño; era un hombre joven y seguramente lo bastante mayor para que le hablaran como a un adulto. Sí, claro que lo era, aunque ella no se atrevía a contárselo todo.

			Por fin, convencida de que lo que se le había ocurrido podía funcionar, Delia consiguió volver a dormirse hasta que sonó el despertador, a las siete. Entonces se levantó para seguir su rutina habitual. No se presentaría en la planta baja hasta que estuviera bañada, vestida, maquillada y peinada de forma impecable. Era una norma establecida por su difunta madre, norma que Delia siempre cumplía, y se aseguraba de que tanto Robin como Jennifer siguieran su ejemplo.

			Ya preparada, Delia se dirigió a la habitación de su hijo. Abrió la puerta y lo llamó:

			

			—Robin, es hora de levantarse.

			—Sí, lo sé. Estoy despierto.

			Delia se sorprendió. A Robin solía costarle despertarse y era el último en aparecer cada mañana, pero por una vez parecía completamente despierto y alerta. Quería hablarle sin que Jennifer la oyera y aprovechó la oportunidad.

			—Robin, soy tan infeliz y necesito desesperadamente hablar contigo.

			—Ahora no, madre.

			—Por favor, Robin, no tardaré mucho. Es solo que necesito quitarme esto de encima.

			—¿No puede esperar hasta que estemos abajo?

			—No, cariño, me temo que no —dijo Delia, adentrándose en la habitación para sentarse ante el escritorio de Robin.

			Había libros esparcidos, algunos aún abiertos, con notas escritas, otros desencuadernados y descartados a un lado, pero por una vez Delia olvidó su fastidiosa actitud y compuso en su rostro una expresión de tristeza.

			—Robin, yo estaba en contra de adoptar a Jenny, pero tu padre prácticamente me obligó.

			—Por lo que dijo, éramos su única familia.

			—Estábamos tan poco unidos a ellos que difícilmente yo lo expresaría así. Tu padre no los había visto desde su infancia, así que por supuesto yo no había llegado a conocerlos. Ya te teníamos a ti, y, con todas las parejas sin hijos que están tan desesperadas por adoptar, me pareció que sería más bondadoso que a Jennifer la adoptara una de ellas. Tu padre no estaba de acuerdo y supongo que yo estaba llena de resentimiento. A pesar de ello, hice todo lo que pude cuando adoptamos a Jennifer y me encariñé con ella. Intenté quererla, de verdad que sí, pero era un bebé muy difícil y me temo que una no puede forzarse a querer a alguien.

			—No recuerdo que fuera difícil.

			—No puedes recordarlo, cariño, porque solo eras un niño —dijo Delia, forzando las lágrimas en sus ojos mientras cambiaba de tema—. Robin, hace unos meses cumplí cuarenta años y lo único que he sido es esposa y madre. Ahora que te vas a ir de casa para ir a la universidad el año que viene y que Jennifer casi se ha hecho mayor, me siento perdida, como si ya no tuviera nada que hacer. Me quedaré sin trabajo como madre, sin nada más que hacer en esta casa grande y vacía.

			Por un momento Robin pareció un poco comprensivo, pero luego dijo:

			—Si es así y le tienes cariño a Jenny, ¿por qué quieres que ella también se vaya de casa?

			—Muy bien, intentaré explicarlo. Como he dicho, empezaba a sentirme perdida, pero entonces una mujer del club de tenis, Marcia Bateman, me hizo ver las cosas de otra manera. Cuando los hijos de Marcia abandonaron el nido, ella lo vio como su momento, una oportunidad de ser algo más que esposa y madre. Estudió diseño de interiores y luego montó una empresa de mucho éxito. Admiro a Marcia, y eso me ha hecho darme cuenta de que no hay nada que me impida hacer algo parecido cuando vayas a la universidad. —Delia hizo una pausa para morderse el labio, con los ojos bajos para causar impresión.

			—Sí, bueno, supongo que sí.

			—Robin, montar una empresa conlleva mucho trabajo y, aunque te suene fatal, la verdad es que quería tener la libertad de trabajar las horas que hiciera falta sin tener que venir corriendo a casa para cuidar de Jennifer. Fue egoísta por mi parte y ahora me doy cuenta. Hasta que Jennifer sea mayor, esta seguirá siendo su casa, y tendré que replantearme mi plan de emprender un negocio.

			Por fin Robin sonrió.

			—Si es así, no te llamaría egoísta, pero no creo que tengas que cambiar de planes. Jenny también estará trabajando y es capaz de cuidarse sola hasta que vuelvas a casa. Ahora, ¿por qué no me hablas de ese negocio?

			—Con tantas casas grandes en esta zona que necesitan personal doméstico, estoy pensando en montar una agencia para proporcionárselo, junto con servicios de catering. Sin embargo, no voy a hacer nada hasta que no te vayas a la universidad, así que por ahora prefiero que no le cuentes mis ideas a tu padre.

			—¿Por qué no? ¿Crees que se va a oponer?

			—Sí, lo creo. Verás, tu padre no tenía una buena posición económica cuando nos casamos y tuve que usar mi herencia para comprar nuestra primera casa.

			—No lo sabía. Sabía que había perdido a sus padres en la guerra y que le había criado su tía, pero sigo sin entender por qué se iba a oponer a que montaras una empresa.

			—Tu padre es chapado a la antigua y creo que herí su orgullo cuando pagué nuestra primera casa. Tanto que desde entonces insistió en ser el proveedor mientras yo me quedaba en casa.

			—Ya veo, pero eso fue hace mucho tiempo y seguro que ahora lo vería de forma diferente.

			—Eso espero, porque me encantaría ser una empresaria de éxito como Marcia.

			—Y estoy seguro de que lo serás.

			—Dudo que tu padre piense que soy capaz de algo más que ser ama de casa, y, Robin, ¿y si fracaso? —Delia se puso a llorar, sacó el pañuelo y fingió secarse las lágrimas de los ojos—. ¿Y si le demuestro que tiene la razón?

			—Por favor, mamá, no te disgustes. Estoy seguro de que todo va a salir bien, pero, si quieres hablar conmigo de tu idea, de los costes de puesta en marcha y cosas así, estaré encantado de ayudarte. Aunque no tengo experiencia con estas cosas, voy a estudiar Económicas en la universidad y al menos se me dan bien los números. Debería ser capaz de calcular los costes iniciales e incluso algunas previsiones de beneficios.

			—Robin, eso sería fantástico…, pero no quiero apartarte de tus estudios.

			—Ya me he puesto al día. En realidad, sería un proyecto maravilloso y algo a lo que me encantaría dedicarme. ¿Qué tal si empezamos este fin de semana?

			—Sí, me gustaría, pero ahora será mejor que deje que te prepares para el college —dijo Delia sonriendo mientras salía de la habitación de su hijo.

			Robin se había mostrado comprensivo, se había ofrecido a ayudar, y eso ya era un comienzo.

			 

			 

			Jenny había estado sentada sola, todavía disgustada por la marcha de su padre. Aunque él le había prometido volver a casa en su cumpleaños, ella suponía que solo sería un fin de semana. Su trabajo implicaba viajar mucho, pero ahora Jenny se preguntaba si prefería estar lejos, si evitaba volver a casa. Aunque no le gustaba la idea, en el fondo Jenny no podía culparlo: aquella era una casa infeliz, poco acogedora, llena de tensiones, y casi nunca ser reían.

			Oyó los pasos de su madre en la escalera y se puso tensa. ¿De qué humor estaría? Jenny no sabía si podría soportarlo si estaba de mal humor. Sintió deseos de escapar de aquella casa, de huir de toda la infelicidad que encerraban aquellas paredes y no volver jamás.

			—Jennifer, no me gusta que me despierten al amanecer.

			—Lo siento, no quería molestarte.

			—No te quedes ahí sentada; prepara una tetera.

			Jenny cumplió sus órdenes, aliviada cuando Robin apareció sonriéndole mientras le decía:

			—Buenos días, Jen.

			—¿Qué te apetece desayunar, cariño? —le preguntó Delia.

			—¿Qué tal huevos revueltos con tostadas?

			—¿Te gustaría lo mismo, Jennifer?

			—Sí…, sí, por favor. ¿Quieres que haga yo las tostadas?

			—Sí, y gracias, cariño —dijo sonriendo cálidamente—. Sé que estás disgustada porque tu padre se ha ido, pero estoy segura de que cumplirá su promesa y estará en casa en tu cumpleaños.

			Jenny no se dejó engañar. Sabía que esa repentina amabilidad era para quedar bien delante de Robin y parecía estar funcionando, ya que ahora Robin sonreía a su madre y decía:

			—Cuando llame, tendrás que regañarle, mamá.

			—Sí, y puedes estar seguro de que lo haré.

			Jenny solo quería acabar de desayunar para ir al colegio y así quitarse de en medio del camino de su madre. Veinte minutos después, recogió su plato vacío para llevarlo al fregadero.

			—M-me voy ya, y llegaré un poco tarde a casa porque tengo que ver al orientador profesional después de clase.

			—Ay, Dios, Jennifer —dijo Delia—. Lo siento mucho, lo había olvidado. Aun así, no te preocupes, allí estaré.

			Los ojos de Jenny se abrieron de la sorpresa.

			—¿Vas a ir?

			—Claro que sí. Este es un momento importante para ti y quiero asegurarme de que tengas las mejores oportunidades para cuando acabes la escuela.

			—Pero… pero cuando te inspector la carta dijiste que…

			—Dije que estaría allí —interrumpió Delia con firmeza.

			Jenny vio la mirada de advertencia. Sabía que no debía discutir, pero recordaba muy bien que, cuando le dieron la carta, su madre la había tirado a un lado con desdén, diciendo que ver a un orientador profesional era una pérdida de tiempo para alguien que solo servía para un empleo de baja categoría. Ahora parecía haber cambiado de opinión, pero ¿por qué? ¿Era otro espectáculo montado para quedar bien delante de Robin?

			—Vete o llegarás tarde al colegio —le dijo su madre, y aunque su voz sonaba suave, había dureza en sus ojos.

			—Sí, de acuerdo. Adiós —graznó Jenny.

			—Hasta luego, Jen —se despidió Robin, claramente ajeno a esos detalles.

			Jenny salió a toda prisa. Lo único que quería era estar lejos de la casa y de su madre, y ojalá no tuviera que volver nunca.

		


		
			Capítulo 6

			 

			 

			 

			 

			 

			Cuando Jenny se fue, Robin se quedó en la mesa, con los ojos fijos en su madre. Podía entender por qué ella quería abrir un negocio, para lograr algo por sus propios medios, pero había algo en su explicación de que no quería descuidar a Jenny que no había sonado convincente.

			De pequeño había dado por sentado el amor y el afecto de su madre, y casi no se había preguntado por qué Jenny había quedado al margen. Su madre lo prefería a él, mientras que su padre prefería a Jenny, y había dado por supuesto que debía de pasar lo mismo en todas las familias. Por supuesto que eso no era así, y al final lo había aprendido, pero al menos ahora sabía por qué. Jenny era adoptada y, debido a su resentimiento, su madre había sido incapaz de quererla. Robin sentía que podía entender eso, y al menos su madre había dicho que le tenía cariño a Jenny, aunque apenas lo demostraba.

			—Robin, si no te pones en marcha, vas a llegar tarde también.

			—Me voy en un minuto —dijo—. Me interesará saber cómo le ha ido a Jenny con el orientador profesional cuando vuelva a casa.

			—Quiero asegurarme de que se le da el mejor de los consejos, pero, seamos sinceros, Jennifer nunca ha sido tan brillante como tú. No obstante, me gustaría verla con algún tipo de profesión, y me aseguraré de que no se le da gato por liebre con cualquier clase de trabajo sin futuro.

			—Los empleos que te brindan una carrera profesional suelen empezar con un salario bajo.

			—Si se le da la oportunidad de ascender, el salario inicial es irrelevante. Al fin y al cabo, viviendo en casa, Jennifer no tendrá que preocuparse por sus ingresos.

			—Bien, será mejor que me vaya —dijo Robin, aliviado, pues era probable que Jenny no ganara lo suficiente como para salir de casa durante algún tiempo.

			—Adiós, cariño —se despidió Delia.

			Robin se fue tan contento al college, satisfecho con el hecho de saber que Jenny seguiría allí, al menos hasta que él, con suerte, se fuera a la universidad el año siguiente. Un año, pensó Robin. Lo dejaría estar un año, pero luego haría su jugada.

			 

			

			 

			Jenny había salido de Castle Close con la esperanza de encontrarse con Tina Hammond de camino a la escuela. Sabía que su madre desaprobaba su amistad y que no le estaba permitido invitar a Tina a casa, pero a pesar de ello seguían siendo amigas, aunque a espaldas de Delia. Jenny prefería tener una amiga especial, una mejor amiga, en lugar de un grupo, y Tina satisfacía en parte algo que sentía que faltaba en su vida: una especie de hermana. Aunque de vez en cuando charlaban con otras chicas, la mayor parte del tiempo eran inseparables. Físicamente eran muy diferentes, Jenny rubia y pálida, y Tina morena, de ojos marrones y piel aceitunada. Las dos querían cambiar su color por el de la otra, y se rieron cuando lo descubrieron.

			Tina y su familia vivían en Princes Way, una zona que había cambiado de manera tan radical en los últimos años que para su madre se había convertido en un motivo de queja. Había empezado con la construcción de un bloque de viviendas sociales y había progresado hasta convertirse en lo que ahora eran urbanizaciones de casas y dúplex construidos específicamente para ese fin. Quedaban unas pocas casas grandes, situadas detrás de altos muros. Aunque su proximidad a Wimbledon Common aún las hacía deseables, su madre decía que, al estar ahora rodeadas de viviendas sociales, su valor se había depreciado mucho.

			La familia de Tina no era propietaria de una de esas grandes casas. Alquilaban un apartamento de protección oficial y, por supuesto, Jenny sabía que por eso su madre desaprobaba su amistad. A diferencia de ellos, los Hammond no eran ricos, pero, como Jenny detestaba que su madre fuera tan arrogante y estirada, se habría cambiado por su amiga sin dudarlo ni por un momento. La madre de Tina era amable, no sufría de los nervios y no estaba obsesionada con las tareas domésticas. Era bajita y rechoncha, se reía mucho, y su acogida era siempre tan cálida que, a lo largo de los años, Jenny había encontrado a menudo en el angosto piso un escape muy necesario de la frialdad de su propia vida hogareña.

			—¡Jenny! ¡Jenny, por aquí!

			Jenny cruzó corriendo la calle para encontrarse con su amiga.

			—¿Dónde has estado? —preguntó Tina—. Te estuve esperando el sábado, pero no viniste.

			—Lo siento. Mi padre vino a casa el fin de semana.

			—Eso lo explica entonces. Menos mal que el mío no mostró la cara.

			—¿Qué quieres decir? Tu padre es bueno —protestó Jenny.

			El padre de Tina era un camionero de larga distancia que casi nunca estaba en casa cuando Jenny la visitaba, pero por lo que ella había visto era muy cariñoso tanto con Tina como con su hermana mayor.

			—Ja, así que a ti también te ha engañado. Ay, no quiero hablar de mi padre. Cambiemos de tema, Jenny.

			Jenny se quedó perpleja, pero hizo lo que Tina le pidió.

			—Siento no haber podido venir. No me esperaste todo el día, ¿verdad?

			—No, me rendí a la una y fui a comprar un disco nuevo. T-Rex ya tiene dos en las listas, pero yo solo tenía dinero para uno. Ooh, me encanta Marc Bolan.

			—Sí, lo sé —dijo Jenny, sonriendo con pesar—. Apenas hablas de otra cosa.

			—Bueno, es guapísimo.

			Jenny no iba a discutir. Tina estaba absolutamente loca por Marc Bolan, y las paredes de su habitación estaban engalanadas con sus pósteres. Sin embargo, aunque Jenny hubiera tenido un ídolo, nunca le habrían permitido decorar su habitación con fotos de él. Era otra cosa que ponía de relieve las muchas diferencias que había entre la vida familiar de Tina y la suya propia.

			—Esta mañana me he llevado un susto —dijo Jenny—. Mi madre va a venir conmigo a ver al orientador profesional.

			—¿Sí? La mía no.

			Esto era lo último que Jenny esperaba oír.

			—Pensé que tu mamá insistiría en estar allí.

			—¡Mi «mamá»! Dios mío, se supone que tendría que haberme acostumbrado ya a tu forma de hablar, pero a veces sigue sonando tan graciosa y pija. En fin, en cuanto a mi madre, lo único que ha hecho ha sido darme un consejo. Me ha dicho que me olvide de Germaine Greer y del movimiento feminista porque son tonterías. En vez de eso, debería aceptar cualquier cosa que me ofrecieran con un sueldo decente hasta que llegara el hombre adecuado.

			—¿Y lo vas a hacer?

			—Aceptaré cualquier cosa en la que paguen bien, pero no por esas razones. ¿Y tú? ¿Qué tipo de trabajo buscas?

			—No estoy segura, pero algún día me gustaría ganar suficiente dinero para alquilar una casa propia.

			—¿Lo dices en serio, Jen? Si es así, no me importaría compartirla contigo.

			—¿Por qué ibas tú a querer irte de casa?

			—Porque mi hermana ha dicho que se va a mudar pronto. Eso solo me dejará a mí para que él empiece.

			Jenny no tenía ni idea de lo que hablaba Tina y preguntó:

			—¿Quién empezará contigo? ¿Y qué?

			—Yo… no puedo decírtelo. Él… me matará.

			—Tina, soy tu amiga, tu mejor amiga, y no hay nada que no puedas contarme. Si quieres que me lo guarde, lo haré, y lo sabes.

			Ante estas palabras, como si hubiera estallado un dique, Tina se lo contó de forma entrecortada. A Jenny se le revolvió el estómago del horror. Había envidiado a su amiga, había pensado que su casa era un refugio, pero ahora se daba cuenta de que todo era una ilusión. Era horrible oírlo, espantoso, y, mientras Tina seguía hablando, Jenny sintió que le arrancaban los últimos vestigios de su infancia y de su inocencia.

			—Ay, Tina, hemos sido amigas durante todo este tiempo y no tenía ni idea. ¿Por qué no me lo has contado antes?

			—Porque lo peor es que crecí pensando que era normal, algo que todos los padres les hacen a sus hijas. Cuando me inspector cuenta de que no lo era, estaba demasiado asustada de mi padre para abrir la boca. Ay, Dios, Jen, no debería habértelo dicho. ¡No se lo digas a nadie! ¡Prométeme que no se lo dirás a nadie!

			El corazón de Jenny se compadeció de Tina y le tendió la mano a su amiga.

			—Te lo prometo, pero seguro que tú y Mandy podéis hacer algo para detenerlo. ¿Por qué no se lo decís a la policía?

			—Él lo negaría y es inteligente. Se ha asegurado de que no haya pruebas.

			—¿Qué quieres decir?

			—Él no ha, ya sabes…, llegado hasta el final. Él… él nos hace usar la boca.

			

			—¿Y tu madre? ¿No se lo habéis dicho?

			—Jenny —dijo Tina, su voz ahogada por el dolor—. Ella ya lo sabe.

			A Jenny la bilis le subió a la garganta. ¿Cómo había podido? ¿Cómo pudo la madre de Tina permitirlo?

			—Si Mandy se muda, ¿por qué no te vas con ella?

			—Se lo pedí, se lo supliqué, pero no me aceptó. Quiere empezar una nueva vida, olvidar, y dijo que yo solo sería un recordatorio constante.

			—No puedo creer que te deje atrás —dijo Jenny enfadada, con la mente dándole vueltas—. De todas formas, oye, aún puedes irte de casa.

			—Mi padre no me dejará. Incluso si espero a que él esté fuera, mi madre me lo impediría. Tendría que escaparme.

			—Pronto cumplirás dieciséis años y entonces no podrán detenerte. De todos modos, deja que lo intenten —dijo Jenny, dispuesta a luchar por su amiga.

			Era como si su miedo por Tina hubiera provocado un cambio en su personalidad. En lugar de su habitual mansedumbre, ahora sentía fuerza, además de determinación. De la manera que fuera, ayudaría a su amiga a escapar.

			—Ojalá pudiera irme, Jenny, pero ¿dónde viviría? Con dieciséis años solo ganaría una miseria, y no sé cuánto cuesta alquilar una habitación con baño compartido. Supongo que podría intentar ir a un sitio vacío, ya sabes, una casa ocupada, pero… me daría miedo hacer algo así por mi cuenta.

			Jenny sabía lo que tenía que hacer. Ella no había sufrido como Tina, pero era infeliz en casa y también quería marcharse.

			—No estarás sola, Tina. Voy contigo. Con dos sueldos seguro que podemos permitirnos una habitación con baño compartido.

			—Jenny, ¿lo dices en serio?

			—Claro que sí —insistió Jenny.

			Sí, se marcharían, empezarían una nueva vida de la que serían dueñas. A partir de entonces, nadie, ni hombre ni mujer, volvería a meterse con ellas, ni con su mente ni con su cuerpo.

		


		
			Capítulo 7

			 

			 

			 

			 

			 

			Aquella tarde, Delia se vistió cuidadosamente con un traje de diseño azul marino y luego se puso sus pendientes de diamantes. Nunca antes había mostrado interés por la educación de Jennifer y no tenía ni idea de lo que la chica era capaz de hacer, pero ahora sabía que, para aplacar a su hijo, tendría que retrasar el asunto de deshacerse de Jennifer. Era algo que no había previsto, y por eso Delia se vestía para impresionar. Las apariencias importaban, y ella quería demostrarle a ese orientador profesional que la chica procedía de un buen hogar, de una familia superior, y que por tanto no estaba hecha para un trabajo servil. Si podía persuadir al hombre de que colocara a Jennifer en una oficina, aunque solo fuera en el primer peldaño de algún tipo de profesión, al menos sería algo de lo que no se avergonzaría de hablar a sus conocidos del Instituto de la Mujer y del club de tenis.

			Delia cogió su bolso de piel, sabiendo que, delante de Robin, tendría que seguir siendo amable con Jennifer. Tendría que esperar y seguir actuando, y cuando llegara el momento atacaría. Por supuesto, tendría que parecer que Delia no había tenido nada que ver, sino que Jennifer se había marchado por su propia voluntad; pero esta vez, pasara lo que pasara, no se dejaría frustrar.

			Hacía un día estupendo y, en lugar de sacar el coche del garaje, Delia decidió ir andando. Al salir del garaje se detuvo un vehículo y vio al volante a una compañera del Instituto de la Mujer.

			—Señora Lavender, Delia, veo que ya se va, pero me alegro de haberla pillado —dijo Penelope Grainger mientras bajaba la ventanilla—. Como sabe, la semana que viene vamos a recaudar fondos, pero la señora Brunswick ha tenido que renunciar. ¿Podría apuntarla para ocupar su lugar en el puesto de pasteles?

			—Sí, claro —asintió Delia con la cabeza.

			—¿Seguirá contribuyendo con algunos de sus deliciosos pasteles de nueces? Siempre gustan mucho.

			—Sí, voy a hacer media docena.

			—Maravilloso. Ahora he de irme. Ya sabe lo que sucede, siempre hay tantas cosas que hacer…

			—Sí, sé lo que quiere decir. Voy de camino al colegio de mi hija.

			—Ay, querida, ¿hay algún problema?

			—No, es una cita con un orientador profesional.

			—Mi hija, Fiona, estaba decidida a seguir los pasos de su padre en la medicina y, aunque es un trabajo muy duro, le encanta. ¿Tiene su hija alguna carrera en mente?

			Delia tragó saliva, maldiciendo una vez más el hecho de no tener ni idea de lo que Jennifer era capaz de hacer. El marido de Penelope Grainger era médico especialista, y su hija había ido a un colegio privado. De hecho, aparte de ver a la mujer en las reuniones del Instituto de la Mujer, no se relacionaban socialmente. Claro que, en este caso, eso podía jugar a su favor, pues era de esperar que la mujer no supiera que Jennifer asistía a una escuela secundaria pública. Aunque Delia habría dado cualquier cosa por entrar en el círculo social de Penelope, sus aspiraciones habían quedado en nada hasta el momento.

			—Creo que le interesa el derecho —mintió Delia—. Ahora, si me disculpa, tengo que irme.

			—De acuerdo, nos vemos la semana que viene —dijo Penelope, saludando con la mano antes de marcharse.

			Delia miró el reloj. Solo habían pasado unos minutos y aún tenía tiempo de sobra, pero aun así retomó su camino a paso rápido. ¡Derecho! Había sido lo único que se le había pasado por la cabeza, y ahora le parecía una tontería, sobre todo, porque dudaba que Jennifer fuera capaz de otra cosa que no fuera limpiar bufetes.

			***

			 

			Jenny y Tina estaban esperando para ver al orientador profesional cuando Tina siseó:

			—Jenny, sé que dijiste que mis padres no pueden detenerme, pero, cuando nos vayamos, igual me voy a tener que escapar.

			

			—De acuerdo. Tendremos que buscar una habitación. ¿Tienes algún barrio en mente?

			—La verdad es que no. Uno que tenga un poco de vida. ¿Qué te parece Chelsea?

			—No está muy lejos, pero si quieres mudarte allí me parece bien.

			Hubo un momento de silencio y Tina dijo con tristeza:

			—Pasarán años antes de que podamos ahorrar lo suficiente para irnos. Cualquier casero nos pedirá un mes de alquiler por adelantado, pero mi madre querrá que le dé al menos la mitad de lo que gane.

			—Tina, buscaremos un lugar donde vivir en cuanto acabe el curso. Tenemos que alejarte de tu padre lo antes posible. Gracias a mi padre tengo unos ahorros, suficientes para pagar el alquiler de al menos un mes, o quizá más. Eso sí, si sigues queriendo escaparte, tendrás que fingir que nada ha cambiado hasta que nos vayamos. Si el orientador profesional organiza una entrevista de trabajo, ve, porque si no tus padres se darán cuenta de que pasa algo.

			—Sí, bien pensado —reconoció Tina—. En cuanto al alquiler, te lo devolveré en cuanto pueda, de verdad que sí.

			—No te preocupes por eso. Eres mi mejor amiga, y eso es lo que importa, no el dinero.

			—Eres más que una amiga para mí, Jenny. Eres más como una hermana, y una hermana mejor que Mandy.

			Jenny sintió una oleada de placer. Era agradable pensar que Tina la veía como una hermana.

			—Jennifer, aquí estás —dijo Delia cuando se acercó a ellas, con un aspecto impecable, pero un poco agobiada—. Me han entretenido dos personas por el camino, pero por suerte parece que he llegado a tiempo.

			—Aún no he entrado. Soy la siguiente.

			—Por favor, ten la cortesía de moverte para que pueda sentarme —ordenó entonces su madre mirando con altanería a Tina.

			Cuando la puerta que había al lado de Delia se abrió y salió una niña, Jenny se puso en pie y dijo bruscamente:

			—No hace falta que te sientes, madre. Ya me toca.

			—Muy bien, vamos entonces, acabemos con esto.

			—Buena suerte, Jenny.

			—Gracias, Tina —dijo Jenny, haciendo caso omiso de la mirada de desaprobación de su madre cuando entraron a ver al orientador profesional.

			 

			 

			Delia miró con desdén al enclenque hombrecillo que estaba detrás de su escritorio. Cuando la invitó a sentarse, examinó la silla antes de sacudirla meticulosamente con el pañuelo.

			El hombre no parecía intimidado por sus acciones. Con un par de gafas redondas en la punta de la nariz, hojeó una carpeta que tenía delante hasta que madre e hija estuvieron sentadas. Cuando por fin levantó la vista, sus ojos se dirigieron a Jennifer, con una cálida sonrisa.

			—Veo en este informe que tu trabajo ha sido excepcional, con unas evaluaciones que tus profesores consideran que habrían sido lo suficientemente buenas para la grammar school.

			—Puesto que suspendió los exámenes de eleven plus, no veo cómo —replicó Delia con malhumor.

			—Hay muchos niños inteligentes que suspenden el examen por una razón u otra, y por este informe parece que su hija bien podría haber sido uno de ellos.

			—Bueno, sí, siempre supe que era brillante —dijo Delia, sonrojándose por la mentira.

			El hombre ignoró su respuesta, sacó una tarjeta de una carpeta y volvió a centrarse en Jennifer.

			—Con tus conocimientos y tu interés por la literatura, creo que tengo un puesto que podría interesarte.

			Delia se sobresaltó. Esto era toda una novedad para ella, pues apenas había visto los informes escolares de Jennifer.

			—¿Qué tipo de puesto? —preguntó bruscamente.

			—En el ayuntamiento, como bibliotecaria municipal júnior.

			—Pero necesitará un título.

			—El CILIP, es decir, el Chartered Institute of Libraries and Information Professionals,[3] ofrece incentivos por la experiencia en la empresa y, con formación, puede ofrecer certificación. Esto, por supuesto, al final puede llevar a un ascenso en la dirección o a trabajar en otros sectores importantes, como museos, archivos…

			Impaciente, Delia interrumpió al hombre:

			—Sí, sí, lo comprendo, pero ¿de verdad cree que Jennifer tiene posibilidades de obtener el puesto?

			—Sí —respondió con brusquedad—. Sin embargo, depende de si a su hija le interesa ese tipo de trabajo.

			Delia se enfadó al ver que Jennifer se quedaba mirando al hombre con la boca abierta. Lejos de parecer inteligente, la chica parecía boba, y Delia le soltó:

			—Por el amor de Dios, Jennifer, reacciona y contesta al hombre.

			—Lo… lo siento. Es… es tan inesperado… Sí, me encantaría formarme como bibliotecaria. Sería como un sueño hecho realidad.

			—Muy bien, concertaré una entrevista y se te notificará por escrito la fecha y la hora.

			Todavía aturdida, Jennifer se levantó.

			—Gra-gracias.

			—Sí, gracias —repitió Delia, sintiéndose también un poco embriagada cuando salieron de la habitación.

			No sabía lo que había esperado; tal vez un puesto subalterno en una oficina, como mucho, pero este resultado era mucho mejor. Por una vez, cuando Delia sonrió a Jennifer, lo hizo con verdadera calidez.

			—Ha ido bien —comentó—. Ahora solo tenemos que asegurarnos de que la entrevista te salga bien.

			Jennifer la ignoró y se volvió para hablar con Tina, que esperaba su turno.

			—Ya puedes entrar. Esperaré a que salgas.

			—Estupendo, hasta ahora —dijo la chica, y entró deprisa a ver al orientador profesional.

			Delia estaba molesta. Jennifer sabía que no aprobaba a Tina Hammond.

			

			—No harás tal cosa —dijo bruscamente—. Hay una pila de plancha esperándote y vas a volver a casa conmigo ahora.

			—No soy una niña. Llevo años volviendo a casa del colegio sin escolta, así que es un poco tarde para empezar ahora.

			Delia notó el tono sarcástico de Jennifer y se encrespó, alzando la voz.

			—¿Cómo te atreves a usar ese tono conmigo? Ahora venga, nos vamos.

			—No, mamá. Plancharé en cuanto llegue, pero volveré a casa con Tina.

			Unas cuantas cabezas se giraron, de padres curiosos que las miraban. Al darse cuenta de que estaban montando una escena, Delia siseó:

			—Vale, me voy. Ya me ocuparé de ti más tarde y habrá algo más que plancha esperándote.

			—Sí, estoy segura de que sí —dijo Jennifer, y, por primera vez, en su voz no había miedo.

			Delia no daba crédito a lo que estaba oyendo, pero no iba a seguir con aquello. Aunque por dentro estaba que echaba humo, se alejó con altivez, con la dignidad intacta al salir del edificio. Era como si Jennifer se hubiera transformado delante de sus ojos, pasando de ser una niña complaciente que siempre intentaba agradar a una joven segura de sí misma. Y no solo eso, sino incluso contestona. Delia sabía que, a menos que consiguiera reafirmarse, esta nueva evolución volvería insufrible la convivencia con Jennifer. Ya era bastante malo que se hubiera visto obligada a tener que ver a la chica durante casi dieciséis años, pero al menos había podido sentir que con su frialdad hacia Jennifer también estaba castigando a Edward.

			Mientras Delia continuaba su camino a casa, tenía la boca tensa por el enfado. Había querido deshacerse de Jennifer lo antes posible, lo había planeado, pero se había visto obligada a posponerlo. Ahora, sin embargo, volvió a plantearse el problema.

			Por fin, Delia se dio cuenta de que podía utilizar este cambio de actitud de Jennifer en su beneficio. Le había dicho a Robin que Jennifer fue un bebé difícil, pero ahora podía prolongar esa etapa. Si tendía la trampa con cuidado y funcionaba, Robin vería a Jennifer bajo una nueva luz.

			Delia esperaba encontrarse con que su hijo hubiese vuelto ya a casa del college, y, preparándose para la batalla, compuso su rostro en una expresión de tristeza. Su nuevo plan para deshacerse de Jennifer tenía que funcionar. Echaría a la chica, pero esta vez Robin no amenazaría con irse de casa también. Él estaría de su lado, y Delia estaba deseando que empezara la batalla.

			Jennifer no era rival para ella y la chica pronto lo descubriría.

			
				
					[3  Chartered Institute of Libraries and Information Professionals (CILIP): Instituto Colegiado de Profesionales de Bibliotecas e Información.

				
			

		


		
			Capítulo 8

			 

			 

			 

			 

			 

			Jenny estaba asombrada de haberse enfrentado así a su madre, pero sabía que más tarde sufriría por ello. No solo tendría que planchar, sino también fregar el suelo y otras tareas serviles. Aun así, mientras esperaba a Tina, sus pensamientos volvían a su propia entrevista con el orientador profesional. Si hubiera podido elegir cualquier trabajo, habría sido en una biblioteca. Le encantaban los libros, su olor, sentirlos en la mano e ilusionarse con que una historia la cautivara desde el momento en que pasaba la primera página. Muchos la habían sacado de su infelicidad en casa y la habían llevado a otro lugar y, a veces, a otra época. ¿Cuándo tendría noticias de la entrevista? ¿La superaría? Pero entonces la burbuja de Jenny estalló. Una biblioteca municipal, había dicho el orientador profesional, y ahora veía cómo se le escapaba el trabajo. Tina quería irse del barrio, y ella había aceptado. Pero ¡trabajar en una biblioteca! Por un momento Jenny se preguntó si no debería cambiar de opinión y quedarse en casa, al menos, hasta que terminara su formación.

			Jenny no tardó en descartar la idea. No solo quería alejarse de su madre, sino que también tenía que pensar en Tina. Su amiga la necesitaba y no podía defraudarla.

			—Bien, he terminado. Vámonos —dijo Tina.

			—¿Cómo te ha ido?

			—Me ha ofrecido un trabajo en unos grandes almacenes y he fingido que me interesaba. ¿Y a ti?

			—De bibliotecaria en prácticas.

			—Caray, a mí eso no me apetecería nada. Qué aburrido. Con tu voz de pija y tu velocidad de mecanografía me sorprende que no te hayan ofrecido algo en una oficina.

			—No importa. Nos mudaremos de este barrio y encontraremos nuestros propios trabajos.

			—Lo sé, y estoy impaciente —dijo Tina, sonriendo alegremente mientras salían del edificio.

			Jenny sentía lo mismo. Sabía lo que le esperaría cuando llegara a casa, pero la idea de marcharse le infundía valor. Estaba harta de que la castigaran sin motivo, de que la trataran como a una sirvienta, y ahora todos los años de dolor y de degradación culminaban en la mente de Jenny.

			Dejaría de ser mansa, y su madre pronto iba a descubrirlo.

			 

			 

			Cuando entró su madre, Robin vio que estaba disgustada y que se secaba subrepticiamente las lágrimas de los ojos.

			—Madre, ¿qué pasa?

			—Nada, no es nada —respondió Delia.

			Robin vio que le temblaban las manos, pues era bastante evidente que los nervios habían vuelto a hacer de las suyas, y le preguntó:

			—¿Te ha ocurrido algo?

			—Sí, pero no importa.

			—Estás llorando, así que claro que importa.

			—Por favor, Robin, olvídalo. No me creerías de todos modos.

			—Claro que te creería.

			—Ha sido… ha sido el comportamiento de Jennifer. Ella ha sido tan maleducada conmigo y ha causado una escena terrible en la oficina de orientación.

			

			—¡Jenny! No puedo creerlo.

			—Sabía que dirías eso —gritó Delia, con los ojos llenos de lágrimas de nuevo.

			—Madre, nunca he visto que Jenny fuese maleducada contigo.

			—Por supuesto que no, y Jennifer se ha asegurado de ello. Con lo de ir a los clubes y ahora tus estudios, casi no estás en casa y no te enteras de lo que pasa aquí. Déjame decirte que desde niña Jennifer ha tenido celos de ti, de lo que yo te quería. Tú lo que ves es que soy dura y fría con ella, pero he tenido que serlo para mantener el control.

			—Si es así, ¿por qué no has dicho nada antes?

			—Intenté decírselo a tu padre, pero no me hizo caso. Al final me rendí y fuiste mi compensación, pero casi se me rompe el corazón cuando tú también te volviste contra mí y amenazaste con irte de casa.

			Las lágrimas caían ahora con fuerza y Robin corrió al lado de su madre, rodeándola con un brazo. Nunca la había visto tan mal; todo su cuerpo temblaba mientras se volvía hacia él, sollozando.

			—No hagas caso de mi amenaza —dijo rápidamente—. Claro que no me voy de casa. Bueno, no hasta que vaya a la universidad, pero entonces volveré todos los fines de semana.

			—No puedo decirte lo mucho que significa para mí… Ya debería estar acostumbrada al comportamiento de Jennifer. Hoy… hoy ha sido demasiado para mí y siento que estoy perdiendo el control sobre ella. No te preocupes, ya… ya se me ha pasado.

			—¿Estás segura?

			—Sí, estoy bien —dijo Delia con una sonrisita valiente.

			Su madre parecía muy vulnerable y Robin se sintió fatal por amenazarla con irse de casa. Al menos, la había tranquilizado, pero seguía preocupado. Cuando su madre había llegado a su habitación esa mañana, había estado un poco llorosa, pero no había sido nada en comparación con la angustia emocional que él acababa de presenciar.

			Ahora Robin empezaba a preguntarse si ella sería capaz de llevar un negocio, con el estrés que ello podría causarle, y se mordía con preocupación el labio inferior. No solo eso, sino que seguía sin poderse creer las cosas que ella había dicho sobre Jenny. Nunca había visto a su hermana portarse mal, pero algo debía de haber hecho que su madre se derrumbara de aquella manera. Normalmente solo le ocurría cuando su padre estaba en casa y las discusiones la ponían nerviosa. Tal vez era eso, tal vez todavía estaba disgustada por su última visita y eso le hacía magnificar las cosas de forma desproporcionada.

			Afortunadamente, Robin vio que su madre parecía un poco más tranquila ahora, pero sabía que tendría que vigilarla para asegurarse de que no se angustiara de manera innecesaria. Hablaría con Jenny cuando llegara a casa, le explicaría las cosas, pero, si su madre volvía a encontrarse en un estado tan espantoso, tal vez debería convencerla de que fuera a ver a un médico.

			 

			 

			Delia se alejó de Robin, contenta de que las cosas hubieran ido tan bien. Él había parecido sorprendido al verla en semejante estado, y ella se alegraba de sus dotes de actriz. De niña, su propia madre la había calificado de reina del teatro, diciendo que había nacido para el escenario, aunque, por supuesto, si Delia hubiera sugerido alguna vez que quería ir a una escuela de teatro, sus padres se habrían escandalizado.

			Había querido a su padre, tranquilo y formal, y se le rompió el corazón cuando murió de forma repentina de un ataque al corazón a los cincuenta años. Ella tenía entonces trece años, y su hermana mayor, Beatrice, diecisiete. Aunque Delia había querido aferrarse tanto a su madre como a su hermana, nunca mostraban emociones ni lágrimas delante de otra persona. Ellas le habían dado un ejemplo maravilloso, y ella había crecido emulando sus maneras orgullosas, rectas y dignas.

			A los veinte años, Beatrice se había casado bien con un diplomático destinado en el extranjero. Había sido desgarrador para Delia ver partir a su hermana, sobre todo, cuando solo tres años después su madre, también joven, con cuarenta y seis años, había enfermado gravemente. Antes de morir, su madre había animado a Delia a emular a Beatrice y casarse bien. Como su hermana solo pudo regresar del extranjero para el funeral, Delia se sintió totalmente sola.

			Puede que no fuera perfecto, pero Delia se había casado con el primer hombre que se lo pidió: Edward. Sin embargo, esa faceta del matrimonio la había conmocionado. No estaba acostumbrada a que la abrazaran o la besaran, y, en su noche de bodas, cuando las cosas habían ido más lejos, se había horrorizado. No le gustaba, lo encontraba sucio, desagradable, y, aunque nunca había querido adoptar a Jennifer, al menos ello le había dado los argumentos perfectos para detener con mucha más dilación la actividad sexual. Eso, junto con sus nervios, había hecho que siempre se las arreglara para salirse con la suya, que no era más de lo que Edward se merecía.

			Delia esperaba que Jennifer llegara a casa pronto y ahora se concentraba en sus planes. Al ser maleducada, al desafiarla, la estúpida había caído en su juego. Lo único que tenía que hacer ahora era tenderle una trampa, y de tal manera que desencadenara la misma reacción de Jennifer delante de Robin.

			—Parece que Jenny ya está aquí —comentó él.

			Como Robin seguía mirándola con preocupación, Delia decidió que no había mejor momento que el presente. Fingió balancearse un poco antes de sentarse.

			—Me siento un poco mareada y tengo la garganta seca —dijo. Cuando la chica entró en la habitación, añadió temblorosa—: Jennifer, ya estás aquí. Sigo disgustada por tu comportamiento, pero, antes de hablar de ello, por favor, prepárame una taza de té.

			—Dijiste que hay un montón de ropa esperando a que se planche y, como no soy un pulpo, ni tu sirvienta, puedes hacerte el té tú misma. Subo a cambiarme.

			—¿Ves, Robin? Te lo dije —se lamentó Delia mientras Jennifer se alejaba—. Y esto no ha sido nada comparado con cómo suele hablarme. Normalmente es peor que eso, mucho peor.

			—Por favor, mamá, cálmate. Te prepararé algo de beber y luego voy a tener unas palabras con Jenny.

			Delia se desplomó y se llevó las manos a la cara para ocultar sus verdaderos sentimientos. Apenas había tenido que esforzarse para que Jennifer reaccionara, justo como ella quería.

			 

			 

			Jenny estaba contenta de haberle plantado cara a su madre otra vez, pero acababa de cambiarse la ropa del colegio cuando la puerta de su habitación se abrió de golpe y Robin irrumpió en ella.

			—Si no lo hubiera oído con mis propios oídos, nunca lo habría creído. Has sido maleducada con mamá y ahora se encuentra en un estado espantoso.

			—Solo le he dicho que se haga ella misma el té. Esa no es razón para ponerse así.

			—Por lo que me ha dicho, no es la primera vez que eres maleducada con ella. De hecho, le has hecho la vida imposible.

			—Robin, lo único que hice fue negarme a acompañarla a casa después de ver al orientador profesional.

			—Debe de haber algo más que eso. Madre está al límite; sus nervios están tan mal que temo que le dé un ataque de nervios.

			—Si es como dices, no tiene nada que ver conmigo —protestó Jenny.

			—Lo dudo, y a partir de ahora no quiero que se enfade. Quiero que bajes y te disculpes, pero, cuidado, Jenny. Si no está mejor para cuando papá venga a casa, le contaré lo que has hecho.

			—Pero ¡si no he hecho nada! —gritó; sin embargo, Robin ya había salido y la puerta se cerró tras él.

			Jenny se desplomó sobre la cama. Hoy había sido la primera vez que desafiaba a su madre y seguramente eso no era suficiente para provocarle un ataque de nervios. Había querido defenderse; sin embargo, de algún modo le había salido el tiro por la culata y en su lugar estaba pasando algo, algo que Jenny no podía comprender. Ansiaba escapar de todo aquello, pero aún no podía marcharse de casa, tenía que esperar a cumplir dieciséis años, seguidos de dos semanas más en el colegio antes de que terminara el curso.

			Preocupada y confusa por la amenaza de Robin de contárselo a su padre, Jenny se dio cuenta de que su nuevo coraje ya la había abandonado.

		


		
			Capítulo 9

			 

			 

			 

			 

			 

			Robin estaba agradecido de que ahora se hubiera formado una tregua incómoda. Vigilaba atentamente a su madre y a Jenny, y al principio no sabía a quién creer. Jenny insistía en que nunca antes había sido maleducada, mientras que su madre decía lo contrario, que llevaba años así. Jenny decía que siempre la habían tratado mal cuando él no estaba, casi como a una esclava, pero su madre, de nuevo, decía lo contrario.

			Sin embargo, su madre seguía siendo un manojo de nervios, así que, para contentarla, Robin cumplió su promesa y ambos calcularon los costes iniciales y las previsiones de beneficios del nuevo negocio. A Robin le preocupaban, sobre todo, los gastos iniciales, pero su madre le había dicho que no se preocupara, que si sus ahorros no eran suficientes pediría un préstamo al banco. A él no le gustó la idea y le sugirió que pidiera financiación a su padre. Ella no quería saber nada del tema y, para no disgustarla, Robin no insistió.

			Habían pasado ya cinco semanas y no había oído a su madre ser otra cosa que amable con Jenny. Por otra parte, aunque en realidad no era maleducada, Jenny apenas era educada. Mañana cumpliría dieciséis años y Robin estaba envolviendo su regalo.

			—No sabía qué regalarle a Jenny por su cumpleaños, así que opté por un libro, como siempre. ¿Y tú?

			—Tu padre le va a comprar un tocadiscos y se lo vamos a regalar los dos. Hablando del rey de Roma —dijo mientras sonaba el teléfono—. Probablemente sea él. Suele llamar para decirme cuándo va a venir.

			Robin había terminado de envolver el libro y, con la intención de guardarlo en su habitación hasta mañana por la mañana, siguió a su madre hasta el vestíbulo, deteniéndose a escuchar la conversación unidireccional. Averiguó lo suficiente como para darse cuenta de que había un problema, pero entonces se produjo un revuelo y se escondió rápidamente el regalo detrás de la espalda cuando apareció Jenny.

			Su madre acababa de colgar e, inclinándose sobre la barandilla, Jenny dijo:

			—He oído el teléfono. ¿Era papá? ¿Cuándo llega?

			La respuesta de Delia fue breve.

			—No va a venir.

			—Pero… pero él lo prometió —gritó Jenny.

			—El trabajo siempre es lo primero para tu padre. Ya deberías saberlo. Está claro que le parece más importante que tu cumpleaños.

			Jenny puso cara de asombro y huyó a su habitación.

			—Eso ha sido un poco duro, madre —dijo Robin.

			—No veo por qué. Solo le dije la verdad. —Entonces la voz se le quebró—: Lo siento, Robin. Me molestó que tu padre rompiera su promesa y hablara sin pensar. Siempre pasa lo mismo. Él causa disgustos, pero soy yo la que sale mal parada.

			Robin se alarmó de que su madre siguiera siendo tan frágil, tan fácil de alterar.

			—No tienes la culpa y estoy seguro de que Jenny lo sabe. Iré a hablar con ella.

			—Debe-debería ir yo —dijo Delia, pero ahora las lágrimas empezaban a salir en serio.

			Robin la rodeó con un brazo y la condujo de nuevo al salón. Su madre lo necesitaba y Jenny tendría que esperar.

			 

			 

			Jenny no podía negar la verdad de las palabras de su madre. Su padre había dado prioridad a su trabajo, hasta el punto de que era más importante que su promesa de estar presente en su cumpleaños. Ni siquiera había pedido hablar con ella, ni le había dado explicaciones, y Jenny no pudo evitar preguntarse si no sería porque no era su verdadera hija. Tal vez no fuera posible querer de verdad a una hija que no era la tuya. Eso era lo que había ocurrido en el caso de Delia.

			Jenny no había sido capaz de enfrentarse a ella, no cuando Robin estaba tan seguro de que era ella la que había provocado ese supuesto ataque de nervios, y, por mucho que protestara y le dijera que todo era una actuación que su madre hacía solo cuando él estaba delante, Robin no parecía creerla.

			Jenny solo pensaba en irse de casa y contaba los días que faltaban para el final del curso. Mañana, el día de su cumpleaños, había planeado decirles a sus padres que se iba de casa, que ella y Tina iban a buscar piso juntas en cuanto terminaran en el colegio. Hasta ahora le preocupaba la reacción de su padre, pero ya no. No le importaría. Una vez más, Jenny se sintió invadida por un sentimiento familiar de soledad, de que algo faltaba en su vida. Estaba sola, sin padres verdaderos ni nadie que se preocupara por ella.

			Un momento, tenía a alguien; tenía a Tina, que las veía como hermanas, y, ante este pensamiento, Jenny tomó una rápida decisión. Por supuesto, tendría que hablar con Tina, pero dudaba que su amiga se dejara convencer. Unos instantes después, Jenny bajó las escaleras y, al asomar la cabeza por el salón, dijo:

			—Voy a dar un paseo.

			No esperó respuesta antes de salir. Tan concentrada estaba en hablar con Tina que cuando llegó a Princes Way su rostro estaba bañado en sudor.

			Cuando Jenny entró en el bloque de apartamentos, esperaba que el padre de Tina estuviera lejos, pues la sola idea de ver a aquel hombre le revolvía el estómago. Cogió el ascensor hasta el quinto piso y, cruzando los dedos, salió de él y llamó a la puerta de Tina. Menos mal que fue su amiga quien le abrió.

			—Tina, ¿puedes salir un momento?

			—Se te ve toda acalorada y preocupada. ¿Qué te pasa?

			—Necesito hablar contigo.

			—Entra —le ofreció Tina.

			—No, tenemos que estar solas.

			—Ah, vale. Espera que coja mis zapatos.

			—¡Tina! ¿Quién está en la puerta?

			—Es Jenny. Vamos a salir un rato, mamá —contestó Tina. Guiñó un ojo, desapareció un momento y volvió a aparecer, saltando sobre un pie mientras se ponía el otro zapato—. Bien, vamos.

			Jenny no dijo nada hasta que las puertas del ascensor no se cerraron tras ellas, y entonces respiró hondo.

			—Tina, en lugar de esperar, quiero irme de casa ya.

			—¡Qué! Caray, todavía queda una semana para que termine el trimestre. ¿Qué ha provocado esto?

			—Ya he tenido bastante. Cumpliste dieciséis la semana pasada, y, como mañana es mi cumpleaños, no creo que el colegio monte un escándalo si no volvemos.

			—Sí, supongo que tienes razón. ¿Cuándo quieres que nos vayamos?

			—Mañana.

			—Dios, ¿tan pronto? —dijo Tina cuando salieron del ascensor, pero luego sonrió—. Sí, bueno, por lo que a mí respecta, no podría haber llegado en mejor momento. Mi padre vuelve el domingo y ya sabes lo que eso significa.

			—Ay, Tina, sí, tenemos que sacarte de ahí. Podríamos hacer las maletas esta misma noche e irnos mañana por la mañana.

			—Sí, eso estaría bien. Como va a venir el viejo, seguro que mamá sale a hacer la compra. Podría escabullirme entonces, pero no te puedo decir con certeza a qué hora será.

			—No te preocupes. Tendré que sacar algo de dinero de mi libreta de ahorros de la oficina de correos, y después te esperaré en ese café de la esquina de High Street.

			Tina abrazó a Jenny.

			—Todo parece un sueño, y apenas puedo creer que nos vayamos a ir de verdad.

			—Sí, nos iremos. Solo espero que cuando lleguemos a Chelsea podamos encontrar un sitio donde alojarnos.

			—Será pan comido —dijo Tina con seguridad—. Solo tenemos que comprar el periódico local, donde seguro que se anuncian habitaciones.

			—Sí, pero ¿nos dejarán mudarnos enseguida?

			—No lo sé, pero cruzo los dedos. En el peor de los casos, supongo que siempre habrá algún hotel.

			—Eso acabaría pronto con mis ahorros —dijo Jenny preocupada.

			—Ahora parece que estás cambiando de opinión.

			—No, no lo estoy —insistió Jenny.

			—Gracias a Dios. Será genial, Jenny, tú y yo en nuestro propio sitio, y además en Chelsea. No me importaría trabajar en una de las tiendas de ropa de King's Road, y al menos tú no estarás encerrada en una aburrida biblioteca.

			Jenny sabía que dejar atrás el trabajo en la biblioteca sería lo único que lamentaría y dudaba que volviera a tener una oportunidad como esa. Por un momento le dio pena, pero quedarse en casa sería mucho peor. Tal vez podría encontrar trabajo en una librería y eso la compensaría. Animada por la idea, dijo:

			—Bueno, me voy a casa a ver qué ropa me llevo. Te veo por la mañana.

			Las dos volvieron sobre sus pasos y se separaron fuera, en la calle. Jenny siguió su camino, indecisa entre decirle a su madre que se iba cuando llegara a casa o esperar hasta que hubiese hecho la maleta y estuviese lista para irse por la mañana.

		


		
			Capítulo 10

			 

			 

			 

			 

			 

			Delia estaba arriba, saliendo del baño, cuando Jennifer volvió de su paseo. No había querido pasarse de la raya y últimamente solo había mostrado amabilidad hacia Jennifer. Sin embargo, la chica cumpliría dieciséis años mañana y había llegado el momento de hostigarla de nuevo, el momento de atacar.

			Siguió a Jennifer hasta su dormitorio. Al no haber tenido ocasión de ensayar lo que le iba a decir, Delia tuvo que pensar con rapidez.

			—Jennifer, no me gusta que hayas salido sin decirme adónde ibas. Sé que estabas enfadada y Robin cree que fui dura contigo, pero no estoy dispuesta a excusar a tu padre. No va a volver a casa. Acéptalo y contrólate.

			—Yo… solo he salido a dar un paseo, nada más.

			—Más bien te fuiste enfurruñada. Ya no eres una niña y te sugiero que dejes de comportarte como tal. Mañana cumples dieciséis años y, afortunadamente, puedes irte de casa si quieres.

			—¿Afortunadamente? Parece que quieras que me vaya.

			Delia sonrió con sorna, decidida a no parar. Salió al vestíbulo y alzó la voz:

			—No puedo soportar esto otra vez. De verdad que no puedo. Tu comportamiento es demasiado… demasiado…

			Como Delia esperaba, Robin subió corriendo.

			—Madre, ¿qué pasa?

			—He intentado disculparme y explicarle por qué fui tan dura. Ahora Jennifer cree que quiero que se vaya de casa. No quiero, Robin, pero… pero ha sido tan desagradable…, tan… tan maleducada conmigo.

			—Mamá, cálmate y deja que te lleve abajo —instó Robin, y luego le gritó a Jennifer—: Ya me ocuparé de ti más tarde.

			Delia se agarró al brazo de su hijo para ir al salón. Robin había hecho un drama de aquello y ella estaba disfrutando de ello y le hizo creer que había conseguido tranquilizarla.

			—Si ya estás bien, mamá, tengo que ir a ver a Jenny para que se disculpe por cómo se ha comportado.

			—Gracias, cariño —dijo Delia, contenta de que una vez más Jennifer no hubiera sido rival para ella.

			La chica era demasiado joven e inocente para darse cuenta de lo que estaba pasando en realidad, y Robin era igual de fácil de engañar.

			Mientras Robin iba a buscar a Jennifer, Delia adoptó una expresión una expresión herida y ofendida. Cuando apareció la chica, Delia esperaba que se disculpase. No fue así, sino que, cuando Jennifer habló, lo hizo desafiándola.

			—Sé que planeaste todo esto —dijo—. No tenías por qué molestarte.

			—¿Qué significa eso?

			—Que ya había decidido irme de casa.

			—Pero no puedes, Jenny —protestó Robin.

			—Oh, sí que puedo. Es justo lo que quiere tu madre.

			—No seas tonta. Una vez lo sugirió y tenía sus razones, pero luego acordamos que eras demasiado joven. Madre, díselo —instó Robin.

			—Si Jennifer quiere irse, no puedo hacer nada para impedírselo —dijo Delia. Luego, al ver la expresión de su hijo, se mordió la lengua. Rápidamente dio marcha atrás—. Por supuesto que preferiría que se quedara, y espero que podamos convencerla de que lo haga.

			—Si te crees eso, Robin, creerás cualquier cosa —le dijo Jennifer—. Nunca le he hecho la vida imposible. De hecho, es al revés, y ya te he dicho cómo me trata cuando no estás tú.

			Delia sabía que tenía que poner fin a esto y se lamentó:

			—Eres tú quien está mintiendo. Siempre has tenido celos de mi relación con mi hijo y ahora intentas interponerte entre nosotros. Ay, Robin…, por favor, no puedo soportarlo más.

			Tal como Delia había esperado, Robin corrió a su lado, y por encima de su hombro vio la mirada de desprecio que Jennifer le lanzó antes de marcharse. Por un momento Delia se sintió molesta por su atrevimiento; sin embargo, luego se dio cuenta de que en realidad no importaba. La chica se marchaba y ahora lo único que tenía que hacer era convencer a Robin de que ella no había tenido nada que ver con su decisión.

			Por fin había terminado su tormento y no tendría que volver a mirar aquella cara… Las lágrimas que Delia derramó ahora eran de alivio.

			 

			 

			Robin estaba enfadado con Jenny por haber disgustado de nuevo a su madre; por otra parte, detestaba la idea de que se fuera de casa. Tendría que hablar con ella, pero, con su madre en ese estado, dicha conversación tendría que esperar.

			—Jennifer realmente estaba mintiendo. No sé cómo convencerte de eso.

			—No estoy seguro de que tengas que hacerlo. He visto con mis propios ojos por lo que Jennifer te ha estado haciendo pasar. Ojalá me lo hubieras dicho antes y entonces habría entendido por qué siempre parecías más bien fría y distante con ella.

			—No quería que te disgustaras; intentaba protegerte.

			—Ya no soy un niño, madre.

			—Lo eras cuando te presentaste a los exámenes de eleven plus, y luego a la grammar school, y tenías más cosas a las que enfrentarte. Me sentí muy orgullosa cuando aprobaste y fuiste al college, pero ahora está pasando lo que me temía. En lugar de concentrarte en tus estudios, estás distraído y preocupado por mí a causa de Jennifer.

			—Sigo en el buen camino para aprobar el bachillerato.

			—Eso está bien —dijo Delia, pero entonces empezó a sollozar de nuevo—. Me da miedo pensar lo que dirá tu padre. Me culpará. Yo… sé que lo hará.

			—Madre, no te preocupes. Cuando él vuelva a casa, lo pondré en su lugar.

			—Dudo que lo convenzas. Según él, Jennifer nunca hace nada malo.

			—Debo admitir que al principio me costó creerlo. Ahora siento haber dudado de ti.

			—No hace falta que te disculpes, cariño, pero con todo este trastorno emocional estoy muy cansada —dijo, y se puso una mano en la boca y bostezó—. Me duele mucho la cabeza y creo que me voy a ir a la cama.

			—Sí, acuéstate y no te preocupes. Yo me encargo de que todo esté en orden y de que las puertas estén cerradas.

			—Eres un consuelo para mí. Buenas noches, cariño.

			Robin vio lo agotada que parecía su madre cuando se levantó. Ahora le tocaba a él defenderla, protegerla de más angustia, y para ello tendría que asegurarse de que siguiera tranquila por la mañana. Ambos hablarían con Jenny, la convencerían de que se quedara y, con suerte, las cosas volverían a la normalidad.

			Después de comprobar todas las ventanas y asegurarse de que las puertas trasera y delantera estaban bien cerradas, Robin subió al piso de arriba. La casa estaba extrañamente silenciosa, y la habitación, calurosa y sofocante mientras él estaba tumbado en la cama, con la mente dándole vueltas y vueltas.

			A pesar de que había estado tan ciego que no había sabido ver los defectos de Jenny, no se la podía sacar de la cabeza, y esperaba que pudieran convencerla. No obstante, si se producía otra escena, dudaba que su madre pudiera soportarlo. Ya estaba al límite de sus fuerzas, y le aterraba la idea de que volviera a derrumbarse, de tener que llamar al médico, que podría hospitalizarla. La ira hacia Jenny se encendió una vez más, y Robin comenzó a preguntarse si no sería mejor que ella se fuera de casa, aunque la idea seguía revolviéndole el estómago. ¿Adónde iba a ir?

			¡Espera! Jenny dijo que había planeado marcharse y eso debía de significar que tenía un lugar reservado. Debió de echar mano de sus ahorros para alquilar una habitación, pero, como el trabajo que empezaba era local, no estaría lejos.

			Por fin, al darse cuenta de que todo esto podía resultarle ventajoso, Robin sonrió. Jenny viviría por su cuenta y tal vez se sentiría tan sola que agradecería su compañía. Cuando fuera a verla, estarían los dos solos y, mientras su imaginación se apoderaba de él, Robin gemía y su mano bajaba serpenteando en busca de liberación.

			 

			 

			Jenny hizo el equipaje metiendo todo lo que pudo en una vieja mochila que había utilizado una vez para una acampada, y por fin se metió en la cama.

			Pensó en todas las cosas que habían pasado últimamente. Gracias a que Robin lo había soltado, todo tenía más sentido. Cuando ella no estaba delante, su madre debió de sugerirle a Robin que Jennifer se iba de casa, pero el chico se había opuesto y quizá su padre también.

			Qué lista había sido su madre al fingir que estaba de acuerdo en que Jenny era demasiado joven y que le importaba, y al convencer a Robin de que no quería que ella se fuera; en realidad, todo el tiempo planeaba la manera de echarla.

			¿Qué importaba? Jennifer se iría por la mañana. Lo único que lamentaba era no haber podido despedirse de su padre. Sin embargo, él no era su verdadero padre. Si lo fuera, no habría roto su promesa. Al sentir que estaba a punto de llorar, Jenny parpadeó rápidamente.

			No, no lloraría. Se estaba comportando como una niña y, al hacerlo, había caído en el juego de su madre. Era hora de madurar. Mañana iba a ser el comienzo de una nueva etapa de su vida, una etapa que no podía esperar a empezar.

		


		
			Capítulo 11

			 

			 

			 

			 

			 

			Edward llegó a casa a las once de la mañana, dos semanas después del cumpleaños de Jenny. Había querido estar allí, había prometido estar en su gran día, pero, cuando vio que le era imposible ir, llamó a Delia para explicarle por qué. Ella debía de haberle contado a Jenny el apuro que él había tenido, que en esas circunstancias le había sido imposible ir.

			Sacó el regalo atrasado del maletero del coche y se reprochó a sí mismo. Por lo menos, debería haber llamado a Jenny el día de su cumpleaños, pero había estado tan ocupado arreglando las cosas que no se le había ocurrido. Delia tenía razón en algunas cosas, tuvo que admitir Edward. Podía ser desconsiderado, y el trabajo se convertía en el único centro de su atención cuando estaba fuera de casa.

			Por supuesto, ese no había sido el caso en el cumpleaños de Jenny; no obstante, Edward tenía la intención de compensarla este fin de semana. Reservaría mesa en un restaurante, saldrían todos a comer a lo grande y luego le daría el regalo extra que tenía guardado en el bolsillo, un precioso colgante de oro que seguro que le encantaría.

			Con una sonrisa en la cara esperando la bienvenida de su hija, entró llamando:

			—¿Dónde está mi niña?

			No hubo respuesta. La casa estaba extrañamente silenciosa. Desconcertado, Edward miró en el salón. Lo encontró vacío, así que fue a la cocina. También vacía. ¿Dónde estaban todos?

			Tras esperar una emocionada bienvenida por parte de Jenny, Edward sintió una fuerte sensación de anticlímax cuando dejó el paquete sobre la mesa de la cocina antes de dirigirse a las escaleras. Al llegar arriba, llamó:

			—¿Hay alguien en casa?

			Robin salió de su habitación y dijo en voz baja:

			—Hola, papá.

			—¿Dónde están todos?

			—Mamá ha ido de compras. Debe de estar al caer.

			—¿Y Jenny?

			—Eh… No te va a gustar esto, papá: Jenny se ha ido. Se fue de casa.

			—¡¿Qué?! —tronó Edward—. ¿Cuándo?

			—Se fue el día de su cumpleaños.

			—Pero ¿por qué? —preguntó Edward, y entonces oyó que entraba Delia—. Ay, no me lo digas, ya me lo imagino. —Apartándose de su hijo, bajó corriendo las escaleras para encararse con su mujer—. Así que lo has hecho. Mientras estaba fuera, te deshiciste de Jenny.

			—Yo… yo no hice tal cosa. Ella se fue por su propia voluntad.

			—¡No me vengas con esas!

			—Es verdad, papá —dijo Robin, que había seguido a Edward escaleras abajo.

			—No puedo creerlo —soltó Edward, ignorando a su hijo y centrándose en Delia—. Dime dónde está Jenny. Te guste o no, voy a traerla a casa.

			El rostro de Delia perdió el color y Robin fue a su lado.

			—No sabemos dónde está Jenny —dijo.

			La furia de Edward aumentó mientras se quedaba mirando a Delia.

			—¿Jenny es una niña y la dejas salir de casa sin saber adónde va? ¿Estás loca, mujer?

			

			—¡Basta! Por favor, deja de gritar —suplicó Delia.

			—¿Se lo has dicho a la policía? ¿Has denunciado su desaparición?

			—¿Qué sentido tendría? Tiene dieciséis años y es libre de irse de casa si quiere.

			—¡Es una niña! Tú… tú… —gritó, tan furioso que podría haberla estrangulado—. ¡Nunca te perdonaré esto!

			—Papá, basta. Nada de esto es culpa de mamá. El comportamiento de Jenny a lo largo de los años ha sido deplorable, y últimamente casi le causó a mamá un ataque de nervios.

			—¡No digas tonterías!

			—Mira, Robin, te lo dije —gritó Delia—. Dije que tu padre me culparía.

			—Déjamelo a mí —la tranquilizó Robin—. Tómate una pastilla. Sé que te dejan atontada, pero te calmará.

			Mientras Robin se acercaba a él, Edward se dio cuenta por primera vez de que su hijo ya no parecía un niño. Parecía un joven decidido.

			—Papá, vamos —le dijo agarrándolo del brazo—. Mamá está muy enferma y tenemos que hablar.

			—¿Enferma?, y un cuerno —soltó Edward, convencido de que Delia, como siempre, se escudaba en sus supuestos nervios.

			No conseguiría nada de ella, pero al menos su hijo podría arrojar algo de luz sobre el asunto, una pista de adónde había ido Jenny. Si Robin podía sugerir algún lugar, como punto de partida, ya sería algo. Tenía que encontrar a Jenny. Tenía que hacerlo.

			 

			 

			Robin se sintió aliviado cuando su padre accedió a acompañarlo al salón. Su madre había intentado impedir que Jenny se marchara, ambos lo habían intentado. Hubo un tira y afloja cuando él trató de agarrarla de la mochila, pero Jenny había luchado como un tigre y los había atacado verbalmente tanto a él como a su madre.

			Ella había huido entonces, dejando a su madre sollozando y en tal estado que él había tenido que llamar al médico. Ahora estaba medicada, lo que la ayudaba, pero ¿sería suficiente para protegerla de la ira de su padre?

			—Necesito un trago —dijo su padre, y cogió una licorera y se sirvió un whisky.

			Robin esperó a que se lo hubiera tragado y le dijo:

			—Hay cosas que deberías saber sobre Jenny.

			—No te molestes. Conozco a mi hija.

			—No, papá, no lo sabes. Mamá me dijo que Jenny le había hecho la vida imposible durante años, pero no la creí hasta que lo vi con mis propios ojos —le dijo Robin, y continuó contándole a su padre todo lo que había pasado desde la última vez que estuvo allí.

			—Eso no me parece propio de Jenny —repuso Edward—. Si lo que dices es cierto, tu madre debe de haberla llevado a comportarse así.

			—¡No lo hizo! —insistió Robin—. Si hubieras estado aquí, lo habrías visto por ti mismo, pero, cómo no, siempre estás fuera. No solo eso, si no hubieras puesto tu trabajo en primer lugar, habrías estado aquí en el cumpleaños de Jenny y tal vez habrías podido impedir que se fuera. Nosotros no pudimos de ninguna manera.

			—¿De qué estás hablando? Volvía a casa conduciendo cuando se me averió el coche. Llamé a tu madre para decirle por qué no podía ir y le pedí que se lo explicara a Jenny. ¿No le pasó mi mensaje?

			Robin recordó la llamada y frunció el ceño. Su madre no había dicho nada de lo del coche. Confundido, estuvo a punto de decírselo a su padre, pero luego se mordió la lengua. Le enfadaría de nuevo, provocaría otro enfrentamiento, y su madre ya estaba bastante disgustada.

			—Sí, claro… claro que sí —tartamudeó, y odió tener que mentir.

			Sabía que tenía que haber una explicación para el comportamiento de su madre. Ahora, al recordar lo disgustada que se había puesto Jenny cuando Delia le dijo que el trabajo de papá era lo primero, le asaltaron las dudas. ¿Sobre qué más había mentido su madre?

			—Tuve que buscar un garaje y ocuparme de la reparación, pero olvida eso por ahora. Jenny es mi principal preocupación y necesito encontrarla. ¿Por dónde empiezo? ¿Tienes alguna idea?

			—He estado buscando, he preguntado por ahí y he descubierto que su mejor amiga se fue de casa al mismo tiempo que ella. Creo que eso significa que están juntas. Como Jenny empieza a trabajar en la biblioteca local el lunes, probablemente sigan por esta zona.

			Una expresión de alivio cruzó el rostro de su padre.

			—Bien hecho, hijo, así será mucho más fácil. Si no consigo encontrar a Jenny antes, simplemente esperaré fuera de la biblioteca cuando ella llegue a trabajar. Bien, voy a comer algo rápido y luego me pondré en marcha.

			En su fuero interno, Robin dudaba que Jenny fuese a aceptar volver a casa aunque su padre la encontrara, pero no dijo nada. Regresaron juntos a la cocina y encontraron a su madre sentada a la mesa, con el rostro desencajado, aturdida por la pastilla que había tomado. Una vez más, se preguntó por qué le había mentido sobre la llamada telefónica y decidió interrogarla en cuanto su padre saliera.

			Sin embargo, en cuanto Delia los vio, se levantó cansada.

			—Me… me voy arriba a tumbarme un rato.

			—Sí, de acuerdo, madre —asintió Robin, consciente de que su padre la miraba con reproche mientras salía de la habitación. Le salió el instinto protector con ella y, en cuanto la perdió de vista, habló en su defensa—: Te conté lo que pasó y no puedes culpar a mamá de esto. Jenny realmente se fue por su propia voluntad.

			—Se supone que tienes cerebro. Úsalo —le soltó su padre—. Dijiste que Jenny le había hecho la vida imposible a tu madre, pero ¿no te parece raro que tú no lo hayas visto por ti mismo hasta ahora?

			—Mamá dice que Jenny es lista y que solo se portaba mal cuando yo no estaba.

			—Bien, pensemos en eso. Por lo que tengo entendido, ella te dijo que Jenny llevaba años comportándose mal. ¿Cuántos años?

			—No lo sé con seguridad, pero desde que éramos niños. Mamá mencionó mi examen de eleven plus, así que debía de ser desde antes de eso.

			Su padre se rio con risa burlona mientras metía un trozo de jamón entre dos rebanadas de pan.

			—Así que me estás diciendo que Jenny, que entonces tendría unos nueve años, era lo bastante astuta a esa edad como para hacerle la vida imposible a tu madre sin que tú vieras ni oyeras nada. No vivíamos, y seguimos sin vivir, en una mansión, y, como se supone que esto ha estado ocurriendo durante al menos siete años, dudo mucho que sea posible ocultarlo durante tanto tiempo.

			—No… no había pensado en eso…, pero ahora lo he visto, papá.

			—Eso dices tú, pero ¿no te parece raro que, después de tantos años de supuesta ocultación de su mal comportamiento, este haya salido de repente a la luz?

			Robin frunció el ceño mientras lo pensaba.

			—Bueno, sí, es un poco raro.

			—Como dije, usa la cabeza. Sospecho que lo que viste fue a Jenny rebelándose contra el trato que ha recibido todos estos años. Has visto lo fría que puede llegar a ser tu madre, cómo a veces le habla a Jenny como si fuera una sirvienta, y ojalá yo hubiera hecho algo más para ponerle freno. Ahora voy a buscar a mi hija —dijo, sin detenerse a envolver el sándwich—. Me lo comeré en el coche.

			Robin se quedó titubeando y solo tardó unos segundos en darse cuenta de que su padre tenía razón.

			—Espera, papá. Voy contigo.

			—Bien —dijo Edward—. Cuatro ojos ven más que dos. Sin embargo, como se supone que tu madre está enferma, ¿no te preocupa dejarla sola?

			—No, papá. Vamos a buscar a Jenny.

			 

			 

			Delia no necesitaba pastillas. No estaba nerviosa ni deprimida. Había estado extasiada porque Jennifer se había ido de casa. Entonces había aparecido Edward y ahora su felicidad había sido sustituida por la preocupación. Delia no se había ido a la cama, sino que se había quedado escuchando en las escaleras y se había horrorizado por lo que había oído. Maldito Edward. Maldito sea por hacer dudar a su hijo.

			Ahora, sola en la silenciosa casa, Delia maldecía su propia estupidez. Había subestimado a Jennifer al considerarla demasiado joven para ser tan lista, pero tenía que haber una forma de cambiar las cosas. Pensando en el problema, por fin se dio cuenta de que solo había una cosa que podía hacer. No tenía elección. Sin embargo, aún no había querido jugar esa mano, y había planeado esperar hasta ser autosuficiente y poder decirle a Edward que su matrimonio había terminado.

			Era la única opción que le quedaba, decidió Delia, y al menos tendría derecho a la casa, así como a un sueldo decente hasta que Robin terminara su educación.

		


		
			Capítulo 12

			 

			 

			 

			 

			 

			Sin tener ni idea del drama que se estaba desarrollando en Wimbledon, Jenny y Tina caminaban abrazadas por King's Road, Chelsea.

			A Jenny, Chelsea la había puesto de los nervios al principio. Incapaces de encontrar un apartamento ni habitaciones con tan poca antelación, las dos chicas habían pasado aquella primera noche en un hotel de mala muerte. Jenny apenas había dormido por miedo a que estuvieran cometiendo un grave error, pero nada parecía inquietar a Tina, quien había roncado suavemente toda la noche.

			A la mañana siguiente reanudaron la búsqueda. Les resultó imposible encontrar un piso, ni siquiera una habitación con baño cuyo alquiler no fuera desorbitado. Cansadas y agotadas, finalmente dieron con una zona deprimida al final de King's Road llamada World's End. Allí por fin encontraron un piso cutre de dos habitaciones gracias a una tarjeta que había en un escaparate, y el casero no había hecho preguntas cuando se embolsó el alquiler y la fianza. Formaba parte de una casa adosada alta y desaliñada, y no era gran cosa; no obstante, una vez instaladas, Jenny por fin se sintió feliz.

			Excepto por una cosa, pensó, y era su preocupación por no haber encontrado trabajo. Sus esperanzas de trabajar en una librería no habían fructificado, después de haber probado con varias sin éxito, incluida una que estaba escondida en un callejón, especializada en libros antiguos. Tina la había tomado por loca por querer trabajar en lo que ella llamaba un agujero oscuro, polvoriento y mohoso, pero a Jenny le habría encantado.

			Habían probado en tiendas de ropa, grandes almacenes, cafés y restaurantes, y cada vez estaban más desesperadas, al ver que siempre era su edad o falta de experiencia lo que hacía que las descartasen. Habiendo destinado una parte tan grande de sus ahorros a pagar el alquiler y la fianza del apartamento, Jenny se temía que, si no encontraban trabajo pronto, se les acabaría el dinero.

			—Vamos, Jenny, acelera el paso —instó Tina—. No queremos llegar tarde.

			—No hay ninguna posibilidad —dijo Jenny, cruzando los dedos para tener suerte esta vez.

			Sin duda había sido un buen augurio que, justo cuando pasaban por delante de un café-restaurante recién reformada, apareciera un cartel en el escaparate en el que ponía que buscaban personal. Les habían dicho que el nuevo propietario realizaría entrevistas hoy a las once y habían salido del piso con tiempo de sobra, decididas a ser las primeras de la fila.

			—Bien, hombros atrás y mirada segura —aconsejó Tina cuando llegaron.

			Cuando entraron, encontraron a otros aspirantes esperando y les dijeron que se sentaran con ellos. Pasó más de media hora antes de que llegara su turno. A Jenny la llamaron antes que a Tina. Se acercó nerviosa al hombre que hacía las entrevistas.

			La miró con escepticismo y su primera pregunta fue:

			—¿Cuántos años tienes?

			—Dieciséis.

			—Ah, ¿sí? —dijo con una sonrisita.

			Aunque no era joven, sí estaba un poco cachas, pensó Jenny, de piel aceitunada y pelo oscuro, italiano o griego tal vez, dedujo ella, aunque no tenía nada de acento. Jenny temblaba por dentro, pero hizo lo posible por disimularlo cuando dijo con firmeza:

			—Sí, ya se lo he dicho; tengo dieciséis años.

			—¿Cómo te llamas y dónde vives?

			

			—Jennifer. Jennifer Lavender, y me he mudado hace poco a Chelsea desde Wimbledon.

			—Estoy buscando camareras. ¿Tienes experiencia?

			—Eh…, no —dijo. Y, pensando con rapidez, añadió—: Pero aprendo rápido.

			Una vez más, una expresión de diversión cruzó el rostro del hombre y, por un momento, Jenny empezó a albergar esperanzas. No duró mucho, porque él dijo:

			—Quiero personal cualificado. Sin embargo…

			Cuando hizo una pausa, Jenny soltó:

			—Haré cualquier cosa, cualquier trabajo.

			—Lo único que puedo ofrecerte es trabajo en la cocina: limpiar, fregar y cosas por el estilo.

			Sin pensarlo un momento, Jenny se apresuró a decir:

			—Lo quiero.

			—Así que, sin preguntarme por el horario ni por el sueldo, ¿lo aceptas?

			—Bueno…, no…, pero…

			—Pero estás desesperada —la interrumpió el hombre—. Sí, me lo imaginaba, y también dudo que tengas dieciséis años. ¿Qué?, ¿te has escapado de casa?

			—Por supuesto que no.

			—¿Vives con tus padres?

			—Ya no. Comparto piso con mi amiga, esa que está ahí —dijo Jenny, señalando a Tina.

			Sus ojos se entrecerraron, escrutando a Tina, y luego movió un dedo para hacerle señas de que se acercara.

			—Supongo que me vas a decir que también tienes dieciséis años.

			—Sí, eso es.

			—Y, como tu amiga, ¿aceptarás cualquier trabajo que te ofrezcan?

			—No lo sé. Depende de lo que se ofrezca y del sueldo.

			—¿Tienes experiencia?

			—Mira, las dos dejamos la escuela hace poco, así que la respuesta es no, y nunca la tendremos a menos que alguien nos dé una oportunidad.

			Jenny ocultó una sonrisa. A diferencia de ella, Tina no parecía nerviosa ni amedrentada mientras miraba al hombre a los ojos. Se encogió de hombros y luego dijo:

			—Como le he dicho a tu amiga, solo puedo ofreceros trabajo en la cocina. Son turnos de ocho horas, seis días a la semana, y la paga semanal es de once libras.

			—¡Once libras! ¿Eso es todo?

			—Lo tomas o lo dejas.

			—Lo tomamos —dijo Jenny rápidamente.

			—Espera, Jenny. Es una mierda de paga.

			—Tina, es un trabajo y necesitamos el dinero.

			—Sí, sí, de acuerdo, no lo rechazaré.

			Jenny suspiró aliviada.

			—Gracias por darnos una oportunidad, señor… señor…

			—Señor Cane.

			—Cane —dijo Jenny, sorprendida—, pero yo pensaba…

			—Mi madre es italiana —dijo con desdén, como si estuviera acostumbrado a esta reacción ante su aspecto—. Podéis empezar vuestro primer turno el lunes por la mañana, a las ocho en punto, cuando servimos el desayuno, y terminamos a las cuatro. Cada cuatro semanas vuestro turno cambiará y trabajaréis de cuatro de la tarde hasta medianoche.

			Jenny estaba a punto de volver a darle las gracias, pero él ya estaba mirando al siguiente de la fila y, con voz estridente, clamó:

			—¡Siguiente!

			 

			 

			Tina esperó a que estuvieran fuera para hablar, con tono mordaz.

			—Once malditas libras a la semana y trabajo en la cocina. Debemos de estar locas. Ya sé que no soy tan pija como tú, pero podríamos hacer algo mejor que eso.

			—Creo que nos ha ofrecido trabajo porque le dimos pena. Sé que no es mucho, pero es mejor que nada.

			—¡Que le dimos pena! No me hagas reír. Vi la forma en que te miraba y no era con lástima.

			—¡Qué! No seas tonta.

			—Lo que tú digas, pero ese tío tiene algo que no me gusta. Intentaba hablar como si fuera pijo, pero, a diferencia de ti, era fingido. Aun así, vamos, por muy horrible que sea, tenemos trabajo y deberíamos celebrarlo —dijo Tina, intentando quitarse el mal humor de encima—. Si no te importa pagar otra vez, podríamos ir a merendar a la sandwichería de Boris. Susan dice que ha tenido clientes famosos, como Mick Jagger, John Lennon y Yoko. Nunca se sabe, puede que veamos una cara famosa.

			—Sí, de acuerdo —aceptó Jenny.

			Cuando se mudaron a su apartamento, conocieron a Susan, que vivía en el estudio de abajo. Susan era mayor que ellas, de veintitantos años, y las había acogido bajo su protección. Su estilo era hippie: maxivestidos o faldas con blusas campesinas y collares de cuentas. Alta y delgada, con una larga melena castaña, Sue completaba el look con sandalias planas en lugar de tacones altos. Sin embargo, no era un estilo que Tina se sintiera capaz de llevar y, al pasar por delante de una tienda de ropa, se detuvo a mirar un precioso minivestido en el escaparate.

			—Jenny, mira.

			—Es precioso —coincidió Jenny, y echó un vistazo a su alrededor mientras caminaban—. Mira a todo el mundo, Tina. Todos van vestidos con una mezcla de estilos, desde hippie hasta rock, y aquí estoy yo, con ropa elegida por mi madre. Me siento desmañada y fuera de lugar… Ojalá pudiera permitirme un nuevo look.

			

			—Sí, yo también —dijo Tina, con la barriga rugiendo cuando llegaron a la sandwichería de Boris.

			Se sentía muy mal porque Jenny tuviera que pagarlo todo (el alquiler, la comida). Menos mal que pronto podría pagar su parte. Once libras a la semana, volvió a pensar Tina con desagrado, pero sabía que tendría que aguantar hasta encontrar algo mejor.

			—He estado pensando —dijo Jenny—. Cuando hayamos comido algo, no me importaría mirar en esa tienda que hay al final, la que se llama Garaje Paraíso.

			—¿Para qué? —preguntó Tina—. Por lo que me ha dicho Susan, venden ropa americana, vaqueros de segunda mano, camisas hawaianas, algo de rock retro y monos o petos.

			—Si es de segunda mano será barato.

			Tina se rio.

			—Oh, sí, te imagino vestida con un mono.

			—Aun así, podría valer la pena echarle un vistazo.

			—Ya es bastante raro por fuera, con ese surtidor de gasolina de los años cincuenta y el coche pintado con estampado de rayas de tigre, un Mustang, según Sue, que a veces aparca cerca. Pero me apunto. Podría ser divertido echar un vistazo dentro.

			Tomaron un tentempié rápido, y no vieron ni rastro de caras famosas, así que se dirigieron a Garaje Paraíso. Habían pasado a menudo por delante de la tienda, pintada de arriba abajo con lo que parecía bambú verde y que en realidad era chapa ondulada.

			El Mustang no estaba hoy en la calle. Cuando entraron, sus ojos se abrieron de asombro. Había agapornis enjaulados, una gramola americana que tocaba rock and roll e incluso una pequeña pista de baile. Sin embargo, un rápido vistazo a la oferta de ropa le bastó a Jenny para darse cuenta de que no era para ninguna de las dos. Eligió un traje de mono, lo estrechó contra sí y ambas soltaron una risita.

			—Muy atractiva —le dijo Tina.

			—Tienes que admitir que ha merecido la pena echarle un vistazo, aunque solo sea por el factor diversión.

			—Sí, pero vamos, tonta, vámonos —insistió Tina.

			Seguía fingiendo que no le importaba nada, pero en realidad se le había revuelto el estómago. Se había fijado en la forma en que el señor Cane había mirado a Jenny, una mirada que había visto muchas veces antes en los ojos de su padre. Tina se estremeció, lamentando que hubieran aceptado aquel trabajo. Ojalá hubiera protestado más. Su boca frunció el gesto. Si el tipo hacía un movimiento, si decía algo fuera de lugar, sacaría a Jenny de allí.

		


		
			Capítulo 13

			 

			 

			 

			 

			 

			En Wimbledon, el teléfono seguía sonando. Incapaz de seguir ignorándolo, Delia contestó por fin.

			Las frases de Edward fueron cortas y entrecortadas.

			—Delia, ha habido un accidente. Estoy en el Hospital Nelson, en urgencias, con Robin. Está herido. Será mejor que vengas.

			—¿Qué? ¡Ay, no! ¿Está bien?

			—Está con el médico. Tengo que volver.

			—¡Espera! —gritó Delia, y se quedó escuchando el tono de llamada.

			Por un momento, Delia se quedó paralizada, pero volvió a la vida, cogió las llaves del coche y salió corriendo de casa. Al principio avanzó a buen ritmo. Después, una vez en la carretera principal, había más tráfico y su velocidad disminuyó. Lo último que esperaba cuando Robin salió con su padre era una llamada como esa. Lo único que le preocupaba era su plan para acabar con Edward.

			El semáforo se puso en rojo y Delia casi gritó de la impaciencia. Tenía que llegar al hospital, tenía que averiguar si Robin estaba bien. ¿Y si sus heridas eran tan graves que él… él…? No, no quería…, no podía… pensar en eso.

			Cuando Delia por fin llegó, el corazón le iba a mil por hora de la ansiedad. Tras una frenética consulta en recepción, la dirigieron a otra sala donde una enfermera la condujo a un cubículo y corrió la cortina.

			—Robin… Robin —gritó, horrorizada al ver que su hijo estaba mortalmente pálido y que tenía el brazo entablillado.

			La única respuesta fue un gemido. Asustada, miró a Edward.

			—¿Se va a poner bien?

			—No sé lo que pasa, solo que lo van a meter al quirófano. Les preocupa que pueda tener lesiones internas, y tiene una fractura abierta en el antebrazo.

			Delia rompió a llorar. Edward se levantó y la condujo a la silla libre que había junto a Robin, instándola a sentarse mientras ella preguntaba jadeando:

			—¿Qué… qué ha pasado?

			—Un maldito conductor salió disparado de una calle lateral a toda velocidad sin comprobar si la carretera estaba despejada. Chocó contra el lado del pasajero y Robin se llevó la peor parte de la colisión.

			—Oh, cariño —dijo Delia, acercándose para acariciarle el pelo a Robin.

			Volvió a gemir y Edward dijo preocupado:

			—No sé por qué se retrasan. ¿Dónde está ese maldito doctor?

			Por primera vez en muchos muchos años, Delia sintió un vínculo común con su marido. En ese momento se descorrió la cortina y aparecieron un médico y una enfermera.

			—Bien, joven, la enfermera va a prepararle para la operación.

			Delia se levantó y preguntó ansiosa:

			—Se va a poner bien, ¿verdad?

			—Estará en buenas manos —dijo el médico con calma.

			—¿Cuánto tiempo estará en el quirófano?

			—Depende de lo que encuentre el cirujano, de la extensión del daño, pero calculamos que varias horas.

			

			Delia no encontró tranquilizadora esta respuesta y se balanceó. Sintió que Edward la rodeaba con el brazo, ofreciéndole apoyo.

			—Quizá debería llevar a su mujer a la sala de espera —sugirió el médico.

			—Sí, vamos, Delia.

			Se resistía a dejar a Robin, pero, al no tener elección, se dejó llevar. Su mente daba vueltas y vueltas mientras estaban sentados en la austera sala de espera. Si Jennifer no se hubiera ido de casa, su hijo no habría salido con su padre a buscarla. Jennifer había causado esto. Sí, era culpa de aquella chica; sin embargo, aunque intentara convertirla en chivo expiatorio, Delia sabía que no podía. Ella era la que había echado a Jennifer… y, si ocurría lo peor, si perdía a su hijo, Delia sabía que nunca se lo perdonaría.

			Delia se encontró entonces regateando interiormente con Dios: «Por favor, deja vivir a mi hijo y cambiaré. No debería haber descargado mi ira contra Jennifer durante tanto tiempo y ahora me doy cuenta. Fue culpa de Edward, no de ella. Jenny es la inocente en todo esto y es imperdonable que yo la haya privado y despojado de tantas cosas. Cuando vuelva a casa, aunque algunas cosas nunca se puedan arreglar, intentaré compensarla; de verdad que lo haré».

			Delia no sentía alivio de su ansiedad. Ya no iba regularmente a la iglesia. Hacía muchos años que no. Además, no merecía que Dios la escuchara. Sin embargo, Delia siguió rezando, repitiendo una y otra vez la misma liturgia, hasta que, por fin, muchas horas después, apareció el cirujano.

			Edward se puso de pie.

			—¿Cómo está?

			—La operación ha salido bien y su hijo debería recuperarse completamente.

			—¿Podemos… podemos verle? —preguntó Delia, también de pie ahora.

			—Solo unos minutos —dijo el hombre, y apareció una enfermera que los condujo a la sala de recuperación.

			Robin estaba aturdido por la anestesia y casi no era consciente de que estaban allí, pero Delia sintió tanto alivio que se encontró dando gracias a Dios por que hubiera escuchado sus súplicas. Había llegado el momento de cumplir su parte del trato…, pero ¿podría hacerlo? ¿Realmente podría soportar tener a Jennifer en casa de nuevo y mirar su rostro, el cual siempre había sido para ella un recordatorio constante? De alguna manera tenía que hacer el esfuerzo.

			Sin embargo, Jennifer era una cosa, pero Edward era otra muy distinta. Hasta que ya no lo necesitara, el castigo de su marido continuaría.

			***

			 

			Edward cogió las llaves de manos de Delia y condujo su coche hasta casa, con su mujer sentada en una postura rígida a su lado. La mente de Edward había estado dando saltos de Robin a Jenny, pero ahora, después de que le dijeran que el pronóstico de su hijo era bueno, su hija volvía a ser su principal preocupación. ¿Dónde estaba? ¿Tendría algún lugar donde quedarse? Dios, eso esperaba; imaginarla vagando por las calles y durmiendo a la intemperie era horrible. ¡Jenny era una niña inocente y podía haberle pasado cualquier cosa!

			Edward escudriñó la carretera mientras conducía, buscando la figura delgada y familiar de su hija. De nuevo se enfadó con Delia por haber echado a Jenny. El único consuelo era que, si no la encontraba antes, al menos, solo tenía que esperar hasta el lunes, cuando ella empezase a trabajar en la biblioteca.

			—Tenemos que encontrar a Jennifer —dijo Delia de repente—. Traerla a casa.

			—¡¿Qué?! —dijo Edward, incrédulo.

			—Sé que la traté mal.

			—Así que por fin lo reconoces.

			—Sí, Edward, por fin estoy siendo sincera, que es más de lo que se puede decir de ti.

			—¿Otra vez con eso? Estoy harto de eso, Delia.

			Delia resopló con desdén y guardó silencio durante el resto del viaje. Eso convenía a Edward. Llevaba años escuchando sus reproches, pero nunca lo admitiría. ¿Por qué iba a hacerlo? No tenía necesidad, estaba completamente a salvo y, por lo que a él respectaba, lo que su mujer le había obligado a hacer era igual de imperdonable.

			 

			 

			Entre la búsqueda infructuosa de Jenny y la visita a su hijo en el hospital, pasó el fin de semana. Era lunes por la mañana y Edward había llamado a la oficina. Le habían ofrecido otro vehículo de la empresa mientras reparaban su coche, pero él había insistido en cogerse una semana de permiso, a pesar de haber avisado con tan poca antelación.

			—Vale, Delia —dijo ahora—. Me voy ya. Quiero llegar a la biblioteca antes de que abran; alcanzaré a Jenny cuando llegue.

			—Voy contigo.

			—No hace falta.

			—Jennifer no volverá a menos que me disculpe y le asegure que las cosas van a ser diferentes a partir de ahora.

			—Se lo diré.

			—No, Edward, ella no lo creerá a menos que venga de mí.

			Impaciente por marcharse, Edward asintió con la cabeza y pronto estuvieron en el coche de Delia, camino a la biblioteca. Mientras su esposa conducía, aprovechó para mantener los ojos bien abiertos, pero hasta el momento no había ni rastro de Jenny. Tal vez su hija se había acercado a la biblioteca desde otra dirección, pensó.

			Cuando Delia salió del coche, Edward sintió una oleada de alivio. Era el momento, volvería a ver a Jenny y, entre él y Delia, seguro que aceptaba volver a casa.

			Esperaron un rato, mirando en ambas direcciones, hasta que Delia dijo:

			—No lo entiendo. Ya han abierto hace diez minutos. ¿Dónde está?

			—Si lo supiera, no estaríamos aquí.

			Pasaron otros quince minutos y, con impaciencia, Edward dijo:

			—Quizá no la hayamos visto pasar. Entremos.

			Sin embargo, Jenny no estaba allí, y la bibliotecaria jefe estaba disgustada porque aún no había llegado. Edward y Delia salieron de la biblioteca y se quedaron fuera, esperando en la amplia escalinata durante otra media hora, pero para entonces Edward ya sabía que se estaban agarrando a un clavo ardiendo. Jenny no habría llegado tan tarde en su primer día de trabajo.

			—Vamos, Delia, no va a aparecer. Será mejor que nos vayamos a casa.

			—Pero Jennifer estaba tan entusiasmada con trabajar en la biblioteca. No lo entiendo. ¿Por qué no se ha presentado?

			—Creo que está claro: no quiere que la encontremos.

			—Debe de haber alguna forma de localizarla.

			—¿Cómo, Delia? —soltó Edward—. Probablemente esté en otro barrio, o quizá se haya marchado de Londres. A menos que Jenny se ponga en contacto con nosotros, no tenemos ninguna posibilidad.

			Delia estuvo callada durante todo el trayecto de vuelta a casa, y la mente de Edward se agitaba. Seguramente Jenny sabría lo preocupado que estaba y pronto tendría noticias suyas.

			Edward se aferró a ese pensamiento, sin saber que pasaría mucho mucho tiempo antes de que tuviera noticias de su hija… o de que estas le llegaran por medio de una fuente inesperada.

		


		
			Capítulo 14

			 

			 

			 

			 

			 

			El verano pasó y ya era casi Navidad. Fuera hacía frío, pero en el café Jenny tenía calor y sudaba mientras trabajaba. Tenía los brazos llenos de agua jabonosa hasta los codos y el pelo húmedo, apelmazado y pegado a la cara. Miró a Tina y vio que a su amiga no le iba mejor.

			Tina se dio cuenta de que Jenny la miraba y siseó:

			—Hemos aguantado desde agosto, pero no aguantaré mucho más.

			—Siento lo mismo, pero primero tenemos que encontrar nuevos trabajos.

			—Es más fácil decirlo que hacerlo. Míranos. Parecemos dos pilluelas y no me extraña que no estemos en condiciones de que nos vean en la calle.

			Jenny sabía que Tina tenía razón. Estaban desaliñadas, con el pelo hecho un desastre y las caras sin maquillar. Lo que necesitaban era un nuevo look, pero tras pagar el alquiler y alimentar los contadores del gas y la electricidad les quedaba poco de su pequeño sueldo. Al menos comían cuando trabajaban, y Jenny se había aficionado a la comida italiana. Sin embargo, el chef era temperamental y todos sabían cuándo estaba de mal humor, y entonces agachaban la cabeza.

			Si querían encontrar un nuevo empleo, Jenny sabía que solo había una cosa que hacer, pero se resistía a echar mano de lo que le quedaba de sus ahorros. Incluso si lo hacía, no daría para mucho, pero ahora, pensando en Susan, se le ocurrió una idea. Su vecina del apartamento de abajo era una mina de información útil sobre el ambiente de Chelsea y valía la pena intentarlo.

			—Tina, vamos a hablar con Sue cuando terminemos nuestro turno. A lo mejor ella nos puede ayudar.

			—¿Con qué?

			—Puede indicarnos la dirección de algunas tiendas de ropa de segunda mano decentes.

			—Dios mío, cuando yo vivía en casa, no estábamos muy bien, pero al menos no tenía que llevar lo que desechaban los demás.

			—Lo sé, pero si pudiéramos arreglarnos lo suficiente para ir a las entrevistas, tendríamos más posibilidades de encontrar un trabajo decente.

			—No te pago para charlar. ¡Sigue con tu trabajo!

			La cara de Jenny se encendió. Esperaba que el señor Cane no hubiera oído su conversación. Era raro que se dejara ver por ahí, pues normalmente dejaba el restaurante en manos de un encargado, pero era de esperar que apareciera justo cuando habían estado hablando.

			—Lo siento, señor Cane —dijo, volviendo rápidamente a su trabajo.

			Se dio cuenta de que él se acercaba por detrás y se tensó al sentir su aliento en el cuello. Jenny sabía que era una locura, pero en las raras ocasiones en que lo veía su cuerpo respondía de una manera que la dejaba sin aliento. Había algo excitante en él, algo magnético que la atraía, y necesitó toda su voluntad para no darse la vuelta.

			Era una locura, volvió a decirse Jenny mientras él se alejaba. ¿Qué querría un hombre como él de alguien como ella? Para él no era más que una niña, desaliñada y sudorosa.

			 

			 

			Tina observaba de manera subrepticia al señor Cane, casi desafiándolo a que le pusiera una mano encima a Jenny. Estaba segura de que llegaría el día en que él haría su jugada. Afortunadamente esta vez se alejó, pero él era otra razón más por la que Tina quería que salieran de allí y encontraran nuevos trabajos. Ahora, aunque detestaba la idea de llevar ropa de segunda mano, Tina sabía que era su única opción.

			Cuando terminaron su turno parecían dos trapos mojados, y el aire frío del exterior fue bienvenido después del ambiente caluroso y húmedo de la cocina. Los escaparates de las tiendas tenían un aspecto festivo que alegraba la penumbra y, sin quererlo, Tina se acordó de su familia. Sabía que la mayoría de la gente estaba deseando celebrar la Navidad en casa, pero ella no. Por culpa de su padre, era el último lugar donde quería estar. Puede que Jenny y ella no estuvieran bien de dinero y que sus celebraciones navideñas fueran austeras, pero para Tina sería como estar en el paraíso. No tendría que encogerse en la cama, temiendo el sonido de sus pasos acercándose a la puerta, luego abriéndola, su silueta enmarcada por la luz detrás de él antes de cerrarla y entrar en su habitación.

			Nunca más, se prometió Tina mientras miraba a Jenny. A veces se sentía años mayor que su amiga, su inocencia había quedado atrás, y ahora sentía una punzada de preocupación. Jenny podría no sentir lo mismo que ella. Quizá quisiera volver a ver a su familia.

			—Jenny, sé que no has estado en contacto con tus padres, y ya casi es Navidad. ¿Vas a ir a verlos o, si no, a enviarles una tarjeta?

			—No quiero volver a ver a mi madre, aunque Delia no era realmente mi madre y desde luego ella no querrá verme a mí. A veces echo de menos a mi padre, aunque él tampoco es mi verdadero padre y a veces siento que yo no era más que una pariente lejana a la que se vio obligado a adoptar. Quizá le envíe una tarjeta, por si está preocupado, pero, como a lo mejor está en contacto con tus padres, no le daré nuestra dirección.

			—Bien pensado —dijo Tina.

			Entonces su atención pasó a centrarse en cosas más alegres. Susan seguro que tenía algunas ideas para su nuevo look y, en esta zona tan elegante, sobre todo en Sloane Square, en las tiendas de segunda mano quizá hubiera ropa de diseño.

			 

			 

			Después de darse un baño y cambiarse la ropa húmeda, las dos chicas bajaron a ver a Susan. Como siempre, Jenny echó un vistazo a su gran estudio, cuya decoración le encantaba. En el sofá, que hacía las veces de cama, había una manta de satén rosa y cojines de terciopelo rojo que, aunque uno podría pensar que desentonarían, en realidad quedaban muy bien. De las lámparas y los marcos colgaban cuentas de colores, y una alfombra con motivos indios cubría parte del suelo de linóleo.

			—Sue, queremos cambiar de look, pero no tenemos mucho dinero —dijo Jenny al dejarse caer en el sofá—. Pensamos que tal vez la ropa de segunda mano sería nuestra mejor opción y nos preguntamos si conoces alguna tienda en la zona.

			—Sí, unas cuantas, pero ¿qué tipo de estilo estáis buscando? Puede ser barato y fácil encontrar ropa como la mía, o tal vez prefieras el estilo Biba.

			—¡Biba! Ojalá. Cuando miramos en la tienda de ropa la mayoría de los vestidos rondaban las siete libras.

			—No hay problema. Podríais comprar material, copiar el patrón y montarlo en mi máquina de coser por una mínima parte de ese precio.

			—No sabría por dónde empezar.

			—No pasa nada. Yo te enseñaré a hacerlo.

			—¡Fenomenal! No puedo agradecértelo lo suficiente…, aunque aún no estoy segura de qué look elegir.

			Susan se apartó para estudiar a Jenny.

			—Te pareces a Twiggy. Creo que si te cortaras el pelo serías idéntica.

			—¡A Twiggy! ¡Yo! Debes de estar bromeando.

			—No lo estoy, y lo verás por ti misma si me dejas arreglarte el pelo.

			—¿Podrías hacerlo? ¿Cortarlo?

			—Jenny, soy peluquera.

			—Ah, ¿sí? Pero si nos dijiste que trabajabas en un pub.

			—Ahora sí, pero me formé en la escuela de Vidal Sassoon.

			Tina, asombrada, intervino para decir:

			—Caray, ¿y por qué no has seguido en ello?

			—Me harté de las largas jornadas y de trabajar siempre los sábados. La vida es más que eso y prefiero estar detrás de la barra. Aun así, por si algún día quiero volver a ser peluquera, me gusta seguir practicando y les corto el pelo a mis amigas de vez en cuando. Si quieres, te lo corto a ti también, Tina.

			—Vaya, gracias, pero no estoy segura de poder permitírmelo. ¿Cuánto cobras?

			—Sé que las dos lo estáis pasando mal, así que es gratis. También hice un curso de belleza y puedo enseñaros a las dos a cómo sacaros el mejor partido con el maquillaje.

			—Gracias y sí, por favor —corearon ambas chicas casi al unísono.

			Susan cogió su kit y pronto, cuando sus mechones empezaron a caer al suelo, Jenny rezó por no haber cometido un gran error. ¿Y si no le sentaba bien el pelo corto? Pero ya era demasiado tarde para dar marcha atrás…

			 

			 

			Más de una hora después, Jenny miraba su reflejo con los ojos azules desorbitados por el asombro.

			—No me lo puedo creer. Incluso has conseguido que parezca que tengo algo de color en las mejillas.

			—Eso ha sido fácil con un poco de colorete.

			Tina también se quedó de piedra y dijo:

			—Caray, Sue tiene razón. Te pareces a Twiggy.

			—Puedo ver un poco de parecido, pero no soy tan guapa como ella.

			—Eres igual de encantadora —insistió Susan, y se volvió para sonreír a Tina—. Bien, ahora te toca a ti.

			Tina estaba ansiosa por un cambio de imagen y se entregó a las hábiles manos de Sue. Pasada otra hora, se dio cuenta de que Jenny la miraba boquiabierta.

			—¿Qué pasa? —preguntó preocupada—. ¿Estoy ridícula?

			—¡Ridícula! Debes de estar bromeando. Estás increíble.

			Tina se levantó para mirarse al espejo. Apenas podía creer que fuera a sí misma a quien estaba viendo. Susan le había cortado su pelo lacio y oscuro a la altura de la mandíbula en lo que parecía una funda brillante con un flequillo recto y abundante. Susan le había delineado los ojos con negro y la sombra de los párpados era ahumada. El pintalabios rojo completaba el look y para Tina era como si se hubiera transformado en una desconocida exótica.

			—Tina, pareces egipcia, misteriosa y mucho mayor —dijo Jenny.

			—Creo que las dos estáis maravillosas —sonrió Sue—. Una tan morena, y la otra tan rubia, y creo que vais a llamar la atención cuando salgáis por ahí.

			Tina no estaba segura de cómo se sentía al respecto. Podía fingir interés por los chicos, por su pretendido ídolo Marc Bolan, pero ya había visto y experimentado lo suficiente a manos de su padre para toda la vida. No quería que la volvieran a tocar.

			Sin embargo, mientras seguía mirándose en el espejo, un pensamiento cruzó la mente de Tina. Ya no era una niña; era una mujer y, en lugar de ser la maltratada, podría convertirse en la maltratadora. Quizá todos los hombres fueran, como su padre, tras su cuerpo, pero a partir de ahora ninguno se le acercaría. Si lo intentaban, les vaciaría los bolsillos antes de deshacerse de ellos y no les daría nada a cambio. Podrían querer más, pero no lo conseguirían.

			Tina ahora sonreía. Estaba deseando vengarse del sexo masculino.

		


		
			Capítulo 15

			 

			 

			 

			 

			 

			En Wimbledon también había habido cambios. Contrariamente a las expectativas de Delia, ella y Edward se habían acercado en su preocupación compartida por Robin. Edward había sido un hombro fuerte en el que apoyarse, y Delia lo había aprovechado con gusto. A pesar de que el cirujano había hecho un trabajo excelente, poco después de la operación Robin tuvo una infección y durante un tiempo temieron que acabara perdiendo el brazo. Ese temor se convirtió en terror cuando la infección amenazó su vida. Delia había estado a punto de derrumbarse, Edward le había dado fuerzas, pero, justo cuando casi habían perdido la esperanza, Robin había respondido al tratamiento y había empezado a recuperarse.

			Delia se afanaba en preparar pasteles de carne picada, por fin con ganas de que llegara la Navidad. Edward estaba pendiente del correo de nuevo. Esperaba un christmas de Jennifer, pero hasta ahora sus esperanzas no habían dado fruto. Era extraño tenerlo en casa después de tantos años trabajando fuera. No cabía duda del cambio que se había producido en su marido. Seguía trabajando para la misma compañía de seguros, pero ahora era director de sucursal. Aunque dicho puesto implicaba un descenso salarial, al menos significaba que trabajaba en el barrio.

			La inquietud de Edward por Robin y Jennifer le había envejecido y las líneas de preocupación asolaban ahora su rostro. Delia sabía que los últimos meses también le habían pasado factura a ella. Por supuesto, su preocupación había sido por Robin, y en verdad, aunque nunca se lo hubiera admitido a Edward, casi no se había vuelto a acordar de Jennifer.

			Solo cuando Delia pensó en su pacto con Dios se estremeció. Pero, si no podían encontrar a Jennifer, ¿cómo iba a enmendarlo? No solo eso, sino que, sin la niña en casa y con Robin de vuelta del hospital, era más feliz de lo que había sido en años. Quizá debería volver a ir a la iglesia y ofrecerse voluntaria para algún tipo de buena obra… Quizá eso bastara para cumplir con el pacto.

			—Huelen bien —dijo Edward, olfateando el aire.

			—Todavía tengo que terminar la tarta, pero puede esperar hasta mañana.

			—¿Qué puede esperar? —preguntó Robin al entrar en la cocina.

			—La guinda del pastel de Navidad.

			—La guinda del pastel sería volver a tener a Jenny en casa.

			—Lo sé, Robin, pero nunca se sabe… Aún podríamos tener noticias suyas —dijo Delia, deseando cambiar de tema.

			Su relación con Robin seguía siendo frágil y solo gracias a la intervención de Edward su hijo le hablaba por fin. A pesar de que Robin estaba tan enfermo, Delia había soportado meses de silencio, sin apenas cruzar una palabra con él. Su hijo la ignoraba en favor de su padre.

			Casi le había roto el corazón, pero, en cuanto Robin estuvo recuperado y más fuerte, Edward le había hablado en defensa de Delia. Puede que Robin no la escuchara, pero sí escuchaba a su padre. Edward había sido capaz de convencer a Robin de que su madre lo sentía de verdad y quería que Jennifer volviera a casa. Sin embargo, en su fuero interno, Delia sabía que no era cierto, que su felicidad llegaría a su fin si acababan encontrando a Jennifer.

			 

			 

			Robin se sentó frente a su padre y vio la tensión grabada en su rostro. No había tenido noticias de Jenny, ni una llamada, ni una carta, y, al igual que su padre, empezaba a perder la esperanza. Cuando miró a su madre, no pudo por menos de ver el contraste. Ella estaba feliz y, aunque se decía que era por su recuperación, Robin sospechaba que había algo más. Se suponía que su madre estaba arrepentida, que quería que Jenny volviera a casa. ¿Era aquello real, o se trataba de otra de sus actuaciones?

			Qué tonto era y qué ciego había estado, pensó Robin…; sin embargo, ¿cómo podía juzgar a su madre cuando él no era mejor? Había estado viviendo una mentira, fingiendo preocupación fraternal, pero ahora pensar en lo que realmente había querido le ponía enfermo. Si lo que le había pasado a él era algo por lo que uno podía guiarse, también habría otros bastardos enfermos detrás del cuerpo de Jenny. Ella era tan inocente que estaría indefensa ante ellos.

			—¿Cómo tienes el brazo? —le preguntó Edward.

			—¿Qué? Lo siento, papá, estaba distraído.

			—Te preguntaba por el brazo.

			—Aún me siento un poco débil, pero la fisioterapia me ayuda.

			—Eso está bien. Deberías poder volver al college el curso que viene, en enero.

			—Me he perdido muchas cosas, y en junio tengo que hacer los exámenes de nivel A, y dudo que apruebe.

			—No te preocupes, hijo, te daremos clases extras.

			—Gracias, papá. Solo espero que funcione.

			—Claro que sí, cariño —le dijo su madre—. No hay necesidad de preocuparse; estarás bien.

			Sí, es posible, pensó Robin, pero ¿y Jenny? Era presa de tantos peligros, y su único consuelo era que probablemente Tina Hammond estuviera con ella. ¿Habían encontrado dónde vivir? ¿Habían encontrado ya trabajo, o estaban medio muertas de hambre y sin dinero? Y, de ser así, ¿las obligaría ello a volver a casa? Dios, eso esperaba.

			 

			 

			Edward notó que su hijo estaba preocupado. ¿Estaba pensando en el college o también estaba preocupado por Jenny? Si al menos ella se pusiera en contacto, pensó con tristeza. Aunque por fin había podido perdonar en parte a Delia, era difícil olvidar que su hija se había ido de casa por su culpa.

			Sí, había perdonado a su mujer en parte porque, durante las muchas horas que había pasado sentado junto a la cama de su hijo, Edward se había mirado a sí mismo y no le había gustado lo que había visto. En el pasado, había sido un cabrón, había mentido a Delia y luego la había culpado por la decisión que ella le había obligado a tomar. No había podido soportar la culpa y la había dejado con un bebé recién nacido y un hijo pequeño al que cuidar mientras él ahogaba su miseria en el trabajo.

			Sonó el teléfono y lo sacó de sus pensamientos. Por un momento Edward se quedó paralizado, pero luego se puso en pie y salió corriendo al vestíbulo para contestar.

			—Hola —dijo con entusiasmo.

			—Soy Bert Hammond. Llamo de nuevo para ver si sabe algo de su hija.

			—No, ¿y usted? ¿Se ha puesto Tina en contacto con alguno?

			—No, ni una palabra.

			Buscando a Jenny, Edward había averiguado dónde vivían los Hammond y había ido a verlos. Pronto averiguaron que quizá las chicas se habían escapado juntas, y ahora Bert o su mujer los llamaban cada semana. Eran un poco toscos, pero eran una pareja agradable, y, aunque entendía que Jenny tuviera buenas razones para no querer ponerse en contacto con ellos, seguramente Tina no tenía por qué pensar lo mismo de su propia familia.

			—Esperemos tener noticias de ellas pronto.

			—Sí, crucemos los dedos, amigo —coincidió Bert—. Estamos en contacto. Hasta pronto.

			Edward se despidió con un susurro, consciente entonces de que Robin estaba junto a él. A él también se le veía decepcionado porque no eran buenas noticias. Volvieron a la cocina.

			—¿Quién era? —preguntó Delia.

			—Bert Hammond. No ha sabido nada de Tina.

			—Me alegro de que contestaras tú al teléfono. Odio hablar con él, y con su mujer también. Suenan tan ordinarios.

			—Delia, al igual que nosotros, están muy preocupados por su hija.

			—Yo no aprobaba su amistad y, si me preguntas, fue Tina quien animó a Jenny a irse de casa.

			—No le eches la culpa a Tina —soltó Robin.

			—Lo siento. No debería haber dicho eso, pero a veces es más fácil encontrar un chivo expiatorio que mirarnos a nosotros mismos. Fue culpa mía, por supuesto, y ahora lo sé.

			Robin pareció sorprendido, pero luego lo aprobó mientras sonreía a su madre. Edward se sintió aliviado. Sí, Delia podía ser muy arrogante y podía decir cosas equivocadas, pero al menos se había disculpado enseguida en este caso.

			Quería que la relación de Delia con su hijo volviera a la normalidad. Al menos, eso ayudaría a mitigar parte de su culpa. Claro que también había otras cosas con las que atormentarse, cosas de las que nunca se libraría. ¿Podría llegar a perdonar a Delia por haberle hecho pasar por eso?

			Edward lo dudaba.

		


		
			Capítulo 16

			 

			 

			 

			 

			 

			Era el verano de 1973 y en la amistad de Jenny y Tina habían empezado a formarse pequeñas grietas, la primera de las cuales apareció cuando a ambas les ofrecieron un ascenso. Tina había rechazado la oferta del señor Cane y decía que era un viejo verde, y se había marchado a buscar otro trabajo. Jenny, sin embargo, se había quedado. Para ella, un hombre de treinta y tantos años no era viejo. El señor Cane era vibrante y excitante, y la idea de dejar el restaurante, de no volver a verlo, no le gustaba.

			Jenny estaba esperando para tomar el pedido de la mesa cuatro. Por entonces ya confiaba en sus habilidades como camarera; de hecho, después de dieciséis meses en este trabajo, se estaba hartando de él. De no ser por Marcos —sí, ahora había pasado de llamarlo señor Cane a referirse a él como Marcos—, lo habría dejado hace siglos.

			Su relación se había desarrollado lentamente al principio. A Marcos le había impresionado su nuevo aspecto, y sus ojos se oscurecieron con algo que hizo que Jenny se estremeciera de placer, pero habían pasado otros siete meses antes de que él le pidiera salir, coincidiendo con su decimoséptimo cumpleaños.

			A Jenny le dolía que hoy en día Tina pareciera preferir la compañía de Sue a la suya, y la cercanía que una vez habían compartido se había convertido en cosa del pasado a medida que se ensanchaba el abismo que las separaba. Tina no aprobaba a Marcos, pero se equivocaba, por supuesto: Marcos era el perfecto caballero. En su primera cita, había tratado a Jenny como a una princesa, llevándola al teatro a ver una obra titulada Viaje alrededor de mi padre, protagonizada por Alec Guinness, que a ella le había encantado. Después Marcos la había llevado a casa en su precioso Jaguar y la había acompañado hasta la puerta. Solo le había besado la mano, y eso había bastado para que ella se derritiera. Si él le hubiera tendido los brazos, ella habría caído en ellos, pero habían pasado varias citas más antes de que eso ocurriera.

			A medida que siguieron saliendo juntos, los sentimientos de Jenny por Marcos fueron creciendo; no obstante, a pesar del anhelo de algo más que la embargaba cuando estaba en sus brazos, él nunca llevó las cosas más lejos.

			Por fin los clientes de la mesa cuatro se decidieron y Jenny forzó una sonrisa, que se convirtió en genuina cuando Marcos entró en el restaurante. Era guapísimo, su atractivo moreno nunca dejaba de impresionarla. Mientras ella pasaba el pedido a la cocina, él se acercó a ella y le susurró:

			—¿Estás libre esta noche?

			—Ya sabes que sí, pues le dijiste al gerente que siempre me pusiera en el turno diurno.

			—Te recogeré a las ocho.

			—Estupendo —suspiró, pero Marcos se había ido tan rápido como había entrado.

			Era un hombre ocupado. El restaurante, le había dicho, era solo una de sus muchas empresas. A Jenny solo le quedaban dos horas para terminar su turno de ocho de la mañana a cuatro de la tarde.

			 

			 

			En cambio, Tina estaba en la tienda que antes se llamaba Garaje Paraíso, y de la que ahora se habían hecho cargo una joven llamada Vivienne Westwood y su socio Malcolm McLaren. Al principio la habían rebautizado como Let it Rock, y almacenaba ropa y recuerdos que atraían a los teddy boys de toda la vida del barrio. Sin embargo, a principios de este año había vuelto a transformarse y ahora se llamaba Too Fast to Live, Too Young to Die

			Tina era como una urraca, pues todo lo que brillaba la atraía. Se paseó echando un vistazo a lo que había en la tienda. Había camisetas con eslóganes, trajes masculinos del estilo de los años cuarenta y modelos que no había visto antes, con cremalleras en lugares extraños y cadenas. No eran para ella. El estilo de Tina ahora era glamuroso y le encantaba llevar zapatos de plataforma con pantalones anchos y acampanados. Sin embargo, ayer no pudo encontrar un objetivo, así que, hasta que cobrara esa noche, estaba fatal de dinero.

			Con los pies doloridos, Tina volvió a casa. En lugar de subir, llamó a la puerta de Susan. Cuando se abrió, olfateó el aire con complicidad. Como de costumbre, Sue estaba fumando cánnabis, y Tina entró ansiosa.

			—He echado un vistazo a un montón de tiendas y he visto algunas cosas, pero, por ahora, estoy sin blanca.

			—Si sigues comprando ropa nueva, siempre lo estarás. ¿Trabajas esta noche?

			—Sí, y mañana a la hora de comer.

			—Todavía no sé cómo te las arreglaste para que te cogieran en un pub.

			—Me la jugué: dije que tenía dieciocho años y, como llevaba un top escotado, el dueño se quedó con los ojos como platos. Fue pan comido. Me paga en efectivo, y eso nos viene bien a los dos.

			Susan le dio una calada al porro y se lo tendió.

			—Toma, como Jenny no está, puedes darle unas caladas.

			—Me importa una mierda si está por aquí o no. Ella no es mi guardián.

			—¿Qué os pasa?

			Tina se encogió de hombros.

			—Nos hemos distanciado desde que empezó a coquetear. No entiendo cómo puede soportar que ese viejo la toque.

			—Me has hablado de Marcos y difícilmente llamaría viejo a un hombre de treinta y muchos.

			—Él no es bueno para Jenny.

			—Obviamente ella no está de acuerdo y, por lo que he visto de ella, parece feliz.

			—Por ahora, pero las cosas cambiarán. Los tíos solo quieren una cosa, y Jenny pronto lo descubrirá —dijo Tina, y le devolvió el porro a Susan.

			Sue le dio una calada y preguntó:

			—¿Qué te pasó, Tina?

			—Nada. Estoy bien.

			—Lo dudo. Solo tienes diecisiete años, pero ya hablas como si odiaras a los hombres. Alguien debe de haberte hecho mucho daño.

			—No, soy yo la que hace daño —insistió Tina, a quien no le gustaba el rumbo que estaba tomando la conversación. Se levantó a regañadientes; Susan aún no se había terminado el porro y le habría ofrecido unas cuantas caladas más, pero el pasado y el padre de Tina eran un libro cerrado—. Me voy. Tengo que prepararme para ir al trabajo.

			—Todavía es pronto.

			—Jenny suele ver a Marcos los viernes por la noche y eso significa que acaparará el baño cuando acabe de trabajar. Necesito entrar antes.

			—Estaba pensando que podríamos hacer una pequeña fiesta. Así tendré oportunidad de conocer a Marcos.

			—Gracias de todos modos, pero si él va a estar no cuentes conmigo.

			Susan negó con la cabeza y parecía dispuesta a discutir, pero Tina no le dio la oportunidad, ya que se despidió y subió las escaleras. No le importaba lo que dijera Jenny: por mucho que se deshiciera en elogios hacia Marcos, a Tina siempre le daba escalofríos. No se trataba solo de que fuera por lo menos veinte años mayor que Jenny. Había algo más que preocupaba a Tina; había en él algo turbio y sospechoso. Pero, sin pruebas, nunca podría convencer de ello a la tonta enamorada de Jenny.

			 

			 

			De camino a casa, Marcos iba recordando la primera vez que había visto a Jenny y oído su voz. Aunque tenía un aspecto desastroso, sonaba con clase, lo que contrastaba totalmente con la bocazas de su amiga. Ya estaba harto del tipo de mujer como Tina —mujeres ruidosas y prepotentes cuyas voces le ponían de los nervios—, pero las cosas iban a cambiar. Pronto las dos mujeres que odiaba saldrían de su vida y se alegraría de verlas desaparecer.

			Sonrió, pensando de nuevo en Jenny. La primera vez que vio su nuevo aspecto, se quedó boquiabierto. Sin embargo, a pesar de estar guapísima, seguía pareciendo inocente, intacta, y Marcos estaba decidido a mantenerla así, exclusivamente suya.

			Había sido una ventaja añadida descubrir que Jenny había roto el vínculo con la pareja que la había adoptado, y eso significaba que no había parientes de los que preocuparse. No habría nadie que hiciera preguntas, nadie que indagara en su vida o se interpusiera en su camino.

			Marcos sonrió con expectación. Ya estaba casi listo, había colocado las tapaderas y ordenado las cuentas bancarias. Solo le quedaba una cosa de la que ocuparse antes de dar el paso. Se detuvo delante de su casa de Battersea, una casa de buen tamaño, aunque bastante modesta, en Mysore Road, y solo sus allegados más cercanos sabían por qué había elegido vivir allí. Pronto sería innecesario, pero, por ahora, si Marcos no quería asustar a nadie, tendría que seguir el juego.

			Por supuesto, no estaba preocupado. Como cada vez que hacía algo, cuando llegaba el momento de actuar, Marcos sabía que se saldría con la suya. Siempre lo hacía.

		


		
			Capítulo 17

			 

			 

			 

			 

			

			 

			Tina había visto un par de zapatos caros que no podía dejar de comprar, pero dentro de dos días era el cumpleaños de Jenny y tenía que hacerle un regalo. Tendría que ser algo bonito, algo que estuviera a la altura del estupendo bolso que Jenny le había regalado la semana pasada por su decimoctavo cumpleaños.

			Lo que necesitaba, decidió Tina, era un poco más de dinero, además de su sueldo, y sus ojos escudriñaron a los clientes en busca de alguien manipulable. Sería fácil, siempre lo era, y cuando solo faltaban cuarenta minutos para los últimos pedidos, sus ojos buscaron a algún cliente que hubiera bebido demasiado. Era viernes por la noche y la mayoría de los clientes acababan de cobrar. Mejor aún, Eddy, el propietario, estaba arriba y se sentía indispuesto, así que estaba sola en la barra.

			El viejo Bill Clement sería pan comido, pero ella ya le había engañado unas cuantas veces y, si no tenía cuidado, él podría darse cuenta. Por suerte, no tuvo que esperar mucho para que llegara otro pardillo, un cliente habitual que parecía bastante achispado cuando se dirigía a la barra.

			Tina fijó una sonrisa en su rostro y preguntó:

			—¿Qué te pongo, cariño?, ¿otro chupito de whisky?

			—Sí, uno doble —balbuceó.

			Tina fue al dosificador y volvió, casi frunciendo el ceño cuando el tipo puso monedas en el mostrador. Lo que ella quería era un billete grande. Llevó las monedas a la caja, agradecida de que al menos no hubiera intentado ligar con ella, algo habitual desde que había empezado a trabajar detrás de la barra.

			No quería salir con tíos, odiaba la idea de sus manos errantes, y era aún peor cuando intentaban ligar con ella viejos. Tenía la intención de dejar el trabajo, pero entonces, por pura casualidad, descubrió lo estúpidos que podían llegar a ser los borrachos. Era fácil engañar a los idiotas de ojos desorbitados, y a menudo les daba una libra menos, o se quedaba incluso con más en las ocasiones en que había mucho dinero.

			En ese momento se abrió la puerta y entró un cliente rezagado. Tina parpadeó y se encontró con los ojos más azules que había visto en su vida. Le pareció que el tipo debía de tener veintimuchos y era muy guapo. Llevaba el abrigo afgano abierto y podía ver una camisa de grandes cuellos y una corbata ancha, aunque su pelo rubio corto estaba pasado de moda, a diferencia del resto de su aspecto. Lo que enfermó a Tina fue que se sintió atraída por él.

			—Cuando hayas terminado de darme el repaso, me tomaré una pinta de bitter.

			Tina se sonrojó, pero no tardó en responder.

			—No te engañes, amigo. Estaba mirando a través de ti, no a ti.

			Sonrió.

			—Si tú lo dices… La verdad es que yo tampoco puedo quitarte los ojos de encima. Me llamo Paul. ¿Y tú? ¿Cleopatra?

			—No seas tonto. Tina —dijo, con la cara aún rosa mientras le servía.

			—¿Vives en el barrio?

			—Sí, comparto piso con una amiga. No es que sea asunto tuyo.

			—¿No hay posibilidad de que te quedes a solas?

			—Eres un descarado —soltó Tina, enfadada por su insinuación y alejándose de la barra.

			No era más que otro tipo, otro cerdo que quería atacarla, pero aun así sus ojos volvían a él. El hombre volvió a sonreír, guiñó un ojo y levantó la copa en señal de brindis.

			Por suerte, un cliente habitual pidió otra copa y, recordando el cumpleaños de Jenny, Tina esperó que fuera su oportunidad. Tuvo suerte: el hombre pagó con un billete de diez libras, pero, al no estar segura de lo borracho que estaba, Tina sabía que iba a ser un poco arriesgado. Aun así, ella también quería esos zapatos y, con el poco tiempo que le quedaba, coqueteó con el hombre para distraerlo mientras le entregaba el cambio.

			Negó con la cabeza.

			—Esto no está bien, Tina. Te he dado diez libras.

			—No, Jack, era un billete de cinco. Mira, te lo enseñaré —dijo, y abrió rápidamente la caja para sacar uno.

			—Te digo que era de diez libras. Lo sé porque es el dinero de mi mujer para los gastos de la casa y no tenía intención de robarlo.

			Tina sintió que se le revolvía el estómago, pero sabía que tenía que mantenerse firme.

			—Y yo te digo que no me he equivocado.

			—Por ahí no paso. ¿Dónde está Eddy? Él lo resolverá.

			Tina no quería involucrar al dueño.

			—Está enfermo y no le gustará que le molesten.

			—Me importa una mierda. Quiero que lo comprueben.

			—Sería una pérdida de tiempo, amigo —dijo Paul, acercándose—. Estaba mirando y usted le ha dado un billete de cinco libras.

			Desconcertada, pero agradecida, Tina esperaba que eso hiciera callar a Jack. No fue así en absoluto.

			—¡No es así! Dame ahora el resto de mi cambio, Tina, ¡o si no…!

			—Parece que está amenazando a esta joven —dijo Paul, y sacó su acreditación.

			¡Oh, no!, pensó Tina. ¡Un puto poli! Pero, espera, él estaba de su lado y ahora podría calmar la situación. Jack siempre estaba en la cuerda floja, vendiendo bebidas de mala calidad, y se echaría a temblar de la cabeza a los pies si se viera delante de un policía.

			—No pasa nada, agente —dijo ella, sonriendo dulcemente—. Estoy segura de que Jack no quería decir eso. Está disgustado y, dadas las circunstancias, es comprensible. Se equivocó, eso es todo. ¿No es así, Jack?

			—Sí, supongo que sí —respondió, de mala gana.

			—Muy bien —dijo Paul—. Le sugiero que se disculpe con esta joven y que se vaya.

			—Lo siento —dijo Jack bruscamente antes de largarse, no sin antes lanzarle a Tina una mirada de desprecio.

			Ella se mordió el labio inferior con preocupación. Jack era un cliente habitual, conocía bien al dueño y dudaba que lo dejara pasar. Si el propietario empezaba a sospechar, empezaría a vigilarla, y eso significaba que sus posibilidades de ganar unos chelines extras en el futuro se habían esfumado. Paul habló, haciendo que Tina volviera a prestar atención.

			—Para ser honesto, no he visto cuánto dinero cambió de manos, pero te he concedido el beneficio de la duda.

			

			—Gracias por intervenir.

			—¿De verdad te dio un billete de cinco libras?

			—Por supuesto —dijo, fingiendo indignación—. Si me hubiera equivocado, lo habría admitido, pero no fue así. Definitivamente eran cinco libras.

			—Qué bien. ¿He ganado suficientes puntos Brownie para salir contigo una noche?

			—¿No querrás decir puntos Scouts? Los puntos Brownie son para las chicas.

			—Scouts entonces…, pero, en serio, ¿salimos?

			Tina negó con la cabeza. Era un poli, lo último que necesitaba en su vida. Su sonrisa era atractiva, y sus preciosos ojos azules, sinceros, pero no la conmovía.

			—Lo siento, ya estoy saliendo con alguien —mintió, y se dio la vuelta para tocar el timbre—. Los últimos pedidos, por favor.

			Mientras atendía a los clientes, Tina evitó volver a mirar a Paul. Era un hombre, y ella sabía que todos eran iguales: depredadores, con una sola cosa en mente. Los odiaba…, los odiaba a todos.

			 

			 

			Paul Ryman maldijo su suerte al salir del pub. Acababa de encontrar a la chica de sus sueños, pero ya estaba ocupada. Por supuesto, con ese aspecto no era de extrañar y su única esperanza era que la relación que tenía no fuera seria.

			Seguro de que la atracción había sido mutua, Paul no iba a darse por vencido, y si Tina quedaba disponible él quería estar cerca cuando ocurriera; quería ser el primero en intervenir antes de que nadie más tuviera la oportunidad. Hacía mucho tiempo que no iba al Nag's Head, pero, con Tina detrás de la barra, tenía la intención de convertirse en un cliente habitual.

			Por supuesto, cuando él tuviera turno de noche sería imposible, lo que significaba que la semana que viene quedaba descartada. Eso solo le dejaba mañana por la noche y el domingo… Allí estaría, vigilando y esperando. Un coche llamativo dobló la esquina delante de él, y ahora la mente de Paul se puso en alerta. Estaba seguro de que pertenecía a una de las bandas que el CID[4] llevaba años persiguiendo, aunque esta parecía haberse vuelto legal. Paul no se lo creía, seguro de que aquel leopardo en concreto nunca cambiaría sus manchas. Volvería a aparecer y, cuando lo hiciera, Paul quería participar en su captura.

			Quería ascender, quería salir del uniforme y participar en la acción, y, con su solicitud de ingreso en el CID ya hecha, esperaba buenas noticias. Si tenía éxito y entraba en el CID, seguro que impresionaría a Tina, pensó, y el dinero extra sería estupendo, suficiente para mantener a una esposa.

			¡Esposa! ¿Qué le pasaba? El matrimonio era lo último que tenía en mente. Pero pensó que con alguien como Tina no sería mala idea.

			Paul siguió su camino, preguntándose cómo sería volver a casa con Tina esperándole después de cada turno y sentirla a su lado en la cama. Mientras su imaginación se apoderaba de él, tuvo que luchar contra una erección. Perfecta, decidió, ella sería perfecta, y ahora lo único que quería era tener la oportunidad de salir con ella.

			
				
					[4  CID: Departamento de Investigación Criminal, por sus siglas en inglés (Criminal Investigation Department).

				
			

		


		
			Capítulo 18

			 

			 

			 

			 

			 

			Era el decimoctavo cumpleaños de Jenny y Marcos le había insinuado que había planeado algo especial. El problema era que, como no sabía adónde iban, Jenny no estaba segura de qué ponerse. A Marcos le gustaba el teatro, o a veces las discotecas, pero era un problema encontrar ropa adecuada que no fuera carísima. Hacía lo que podía, comprando cosas para combinar, y estaba agradecida de haber conseguido estar presentable hasta entonces. Por supuesto, Marcos siempre la halagaba, se pusiera lo que se pusiera; sin embargo, Jenny era demasiado consciente de que su ropa no estaba a la altura de los glamurosos trajes que veía a otras mujeres en algunos locales.

			—¿Qué te parece esto? —le preguntó a Tina, mostrándole un vestido corto de color rosa oscuro con un escote cuadrado.

			—Sí, está bien —dijo Tina de forma lacónica.

			Jenny anhelaba que las cosas volvieran a ser como antes entre ellas dos, pero le parecía que estaba librando una batalla perdida. Qué poco le costaba a Tina decir que eran como hermanas, pensó Jenny con tristeza, sabiendo que si no hubiera sido por Marcos se sentiría muy sola de nuevo. Sin embargo, ni siquiera Marcos podía llenar ese vacío, la sensación de que le faltaba algo en la vida, y durante un tiempo solo sus sentimientos de parentesco con Tina habían podido llenarlo.

			Jenny volvió a coger su regalo y sujetó el collar contra el vestido. Las diminutas cuentas rosas, que parecían perlas, eran perfectas y daban al vestido el realce que necesitaba.

			—Mira, Tina, son perfectas. Gracias de nuevo. Me encantan.

			—De nada. Hablando de cosas nuevas, ¿qué te parecen mis zapatos?

			Jenny miró los zapatos de plataforma amarillos y se preguntó, como siempre, cómo podía permitirse Tina comprarse tantas cosas nuevas. Seguramente el trabajo de bar no estaba tan bien pagado y, sin embargo, el armario de Tina estaba muy abultado.

			—Son geniales.

			—Sí, no están mal, ¿verdad? —sonrió Tina—. Me voy a trabajar. Feliz cumpleaños de nuevo y nos vemos más tarde.

			Jenny se despidió con la mano. Como ella trabajaba de día y Tina de noche, no se veían mucho últimamente, pero se alegraba de que, según parecía, las cosas estuvieran un poco mejor entre ellas. Solo esperaba que durara. Ahora se concentró en prepararse para salir y empezó a preguntarse si su atuendo sería lo bastante bonito para complacer a Marcos.

			 

			 

			Lo último en lo que pensaba Marcos era en el aspecto de Jenny. Esperaba no estar metiéndole prisa, pero no podía esperar más. El restaurante ofrecía intimidad y privacidad, con música suave de fondo que añadía un toque romántico. Había pedido champán y, mientras esperaba a que llegara, ensayaba mentalmente lo que le iba a decir. Jenny esperaría un regalo, por supuesto, y seguro que este superaba todas sus expectativas. Debería bastar, pensó Marcos, y, aunque de procedencia un tanto particular, le había costado un buen dinero.

			Llegó el champán y Jenny bebió un sorbo, arrugando deliciosamente la nariz. Soltó una risita y Marcos sonrió. Adoraba todo de Jenny, pero sobre todo era su falta de mundanidad, de dureza, lo que tanto le atraía. No había nada mezquino en ella, y Marcos quería que siguiera siendo así, dulce y pura. Lo haría ahora, se lo pediría ahora. Sacó la cajita del bolsillo y la abrió para mostrársela a Jenny.

			—Feliz cumpleaños, querida. ¿Me concederías el honor de convertirte en mi esposa?

			Jenny jadeó, sus ojos se abrieron de par en par con asombro al mirar el gran solitario de diamantes y volver de nuevo la vista a él.

			—Oh, Marcos…

			—Sé que soy mucho mayor que tú, veintiún años, para ser exactos, pero te prometo que no te arrepentirás. Te cuidaré, te apreciaré. Por favor, Jenny, inspector que sí.

			—Oh…, oh…, sí, por supuesto que sí.

			Marcos cogió la mano de Jenny, le besó la palma y luego sacó el anillo del estuche para colocárselo en el dedo.

			—Me has hecho el hombre más feliz del mundo —dijo, chasqueando los dedos para llamar al camarero—. Tenemos mucho de que hablar, pero, por ahora, vamos a pedir la comida. —Miró al camarero—. Tomaremos sopa para empezar, seguida de filetes, poco hechos.

			—Eso suena encantador —dijo Jenny.

			Ella siempre estaba dispuesta a dejar que pidiera por ella y, cuando el camarero se marchó, Marcos volvió a cogerle la mano.

			—No quiero un compromiso largo. ¿Qué te parece si nos casamos en diciembre? Quizá justo antes de Navidad, y así podríamos celebrar las fiestas juntos.

			Jenny se sobresaltó, abrió los ojos y balbuceó:

			—Me… me encantaría.

			—Querida, hay otra cosa. Como sabes, perdí a mis padres hace muchos años y, al ser hijo único, solo tengo parientes lejanos. No quiero decepcionarte, pero ¿te importaría una boda pequeña, quizá en una oficina del Registro Civil?

			Jenny se quedó callada un rato y Marcos contuvo la respiración. Luego dijo:

			—Supongo que todas las chicas sueñan con una gran boda de blanco, pero sin parientes reales yo tampoco tendría mucha gente a la que invitar.

			—¿Y la familia que te adoptó?

			—Dudo que Delia venga y, para ser honesta, no creo que quiera que esté. Mi padre, tal vez, pero no puedo enviarle una invitación solo a él.

			En secreto, Marcos se alegró del alejamiento de Jenny de su familia.

			—Bueno, entonces hagamos algo muy romántico, algo solo para nosotros. Tendremos una boda tranquila y después iremos al extranjero, a algún lugar especial en la luna de miel. ¿Qué te parece?

			—Me parece maravilloso.

			—¿Tienes pasaporte?

			—No, y no tengo ni idea de cómo conseguir uno.

			—Está bien, cariño. Déjamelo a mí. Dame tu partida de nacimiento, y yo me ocuparé de los formularios. Lo único que tienes que hacer es firmarlos.

			—Sí, de acuerdo, y ahora me alegro de haberme acordado de meter en la maleta mi certificado de adopción cuando me fui de casa.

			Solo una cosa más de la que preocuparse, pensó Marcos. Aun así, ya se le ocurriría algo, una forma de mantener a todo el mundo, y sobre todo a Jenny, en la ignorancia.

			 

			 

			Jenny estaba tan emocionada que apenas podía comer, aunque le entristecía pensar que su padre no estaría en su boda. No obstante, él no era su verdadero padre, reflexionó, así que ¿acaso era de extrañar que no pudiera quererla como a su verdadera hija? Robin tampoco era su hermano, y ahora su vida habría seguido adelante. Ya estaría en la universidad y probablemente no se acordaría de ella. Solo quedaban Tina y Susan, pero, sabiendo lo que Tina pensaba de Marcos, era dudoso que quisiera ir a su boda de todos modos. Por desgracia, Jenny se dio cuenta de que en realidad no tenía a nadie, no tenía una verdadera familia.

			—¿Qué te pasa, cariño? —le preguntó Marcos irrumpiendo en sus pensamientos—. Hace un momento parecías tan feliz. En cambio, ahora estás triste. Por favor, no me digas que has cambiado de opinión.

			—No, claro que no. Es… es solo que tengo tan poca gente a la que invitar a nuestra boda, y me siento un poco, bueno, sola.

			—Me tienes a mí, Jenny, siempre me tendrás. Tendremos hijos también, muchos hijos, y nunca volverás a estar sola.

			Jenny miró a Marcos, enfrente de ella en la mesa, y se le llenaron los ojos de lágrimas. Sí, tenía a Marcos, y la idea de tener hijos la colmaba de alegría.

			—Oh, Marcos, te quiero tanto.

			—Y yo te quiero a ti —dijo, levantando su copa para brindar—. Por nosotros.

			—Sí, por nosotros —coincidió Jenny mientras brindaban.

			—Sé que nunca me lo has preguntado, pero soy un hombre rico y me voy a encargar de que no te falte de nada. Viviremos en una casa preciosa, y nunca más tendrás que trabajar en mi restaurante, ni en ningún otro sitio.

			—Yo… ¿no?

			—Por supuesto que no. Serás mi esposa, la madre de mis hijos, y serás atesorada.

			Jenny sonrió. Marcos sonaba tan imperioso, y, no obstante, sus ojos oscuros estaban amansados de la emoción mientras se miraban. Atesorada, pensó, eso sonaba bien, y ahora que un nuevo futuro se extendía ante ella, era un futuro que estaba segura le traería por fin la verdadera felicidad.

			 

			 

			Tina llevaba veinte minutos en casa cuando Jenny llegó. Algo había pasado, la expresión de la cara de Jenny bastaba para decírselo a Tina. Aun así, no estaba preparada para lo que le dijo su amiga.

			—Ay, Tina, no te lo vas a creer. Marcos me ha pedido que me case con él.

			—¡No me digas que le has dicho que sí!

			—Claro que sí. Mira —dijo Jenny, extendiendo la mano para mostrar su anillo de compromiso.

			—Es impresionante, pero debes de estar loca para querer casarte con ese baboso. Quiero decir, ¿cómo puedes soportar que te toque?

			—Me encanta estar en sus brazos, y no es un baboso. Te agradecería que no hablaras así de él.

			—Le ruego me disculpe, señora —dijo Tina, imitando la voz elegante de Jenny—. También habla como un pijo, aunque en mi opinión es todo fingido.

			—Por favor, ¿no puedes alegrarte por mí?

			—¿Cómo puedo alegrarme cuando estás cometiendo el mayor error de tu vida?

			—No es así, Tina, lo amo.

			—No me hagas reír. Como yo, solo tienes dieciocho años y, puesto que es el único tío con el que has salido, ¿cómo puedes saber que es amor? Si me preguntas, es más una especie de tonto enamoramiento. Y no solo eso, sino que además no sabes nada de él.

			—Sí que lo sé.

			—Muy bien, entonces, dime: ¿dónde vive? ¿Tiene familia? ¿Te va a llevar a conocerlos? Y lo más importante: ¿ha estado casado antes?, porque, si es así, puede que tenga hijos.

			—Tina, si fuera así, Marcos me lo habría dicho. Y, en cuanto a sus padres, ambos fallecieron, así que no puede llevarme a conocerlos.

			—A fin de cuentas, lo único que sabes de él es que tiene un restaurante. Nunca te ha invitado a su casa… Por cierto, ¿has conocido a alguno de sus amigos?

			—Bueno, no, todavía no, pero estoy segura de que los conoceré. Marcos es un hombre muy ocupado y, al tener otros intereses comerciales, no creo que le quede mucho tiempo para socializar.

			—¿Qué otros intereses comerciales?

			—Ay, Tina, no lo sé. Una vez mencionó algo relacionado con coches y me dijo que era un negocio bastante lucrativo.

			—¿Ah, sí? Aparte de una vaga referencia a los coches, ¿no ha dicho de dónde viene su dinero? No sé, Jenny. Es demasiado hermético y eso no me gusta.

			—Nunca te ha gustado Marcos, y creo que solo buscas problemas que no existen —dijo Jenny enfadada—. Nos vamos a casar justo antes de Navidad, y digas lo que digas no voy a cambiar de opinión.

			—¡Pero si solo faltan cinco meses! —jadeó Tina—. ¿Por qué tantas prisas?

			—Marcos no quiere un compromiso largo.

			—Puede que no, pero ¿y tú?

			—Siento lo mismo y no veo la hora de casarme con él. Por favor, Tina, por favor, sé feliz por mí.

			Tina miró a Jenny y vio que también se lo estaba pidiendo con la expresión de la cara. A pesar de ello, negó con la cabeza.

			—Ojalá pudiera, pero sigo pensando que estás cometiendo un grave error.

			—Bueno, yo no, y me gustaría que vinieras a mi boda.

			—No, gracias —dijo Tina. En ese momento se le pasó por la cabeza una idea horrible: Jenny se pondría en contacto con sus padres. Querría que fueran a su boda, necesitaría que su padre la entregara, y ellos se enterarían de su dirección—. Supongo que enviarás una invitación a tu familia.

			—No tiene sentido contactar con ellos. Delia no vendría a mi boda y, como le dije a Marcos, no quiero que ella esté, de todos modos. Solo quedáis Sue y tú. Por favor, Tina, por favor, ven.

			Aliviada por seguir a salvo de su padre, Tina dijo:

			—Me lo pensaré.

			—Gracias —dijo Jenny, y luego bostezó—. Estoy cansada. Me voy a la cama, pero estoy tan emocionada que a lo mejor no me puedo dormir.

			Qué boba, pensó Tina. No tenía intención de ir a la boda, de ver cómo a Jenny la llevaban como un cordero al matadero; sin embargo, se había abstenido de decírselo. Jenny podía preocuparse, pensó Tina. Ahora tenía que pensar en sí misma.

			Una vez casada, Jenny se mudaría del apartamento, y Tina se preguntaba cómo iba a pagar el alquiler, por no hablar de las facturas, cuando ella no estuviese. Ahora ni siquiera podía jugarse unos chelines extras, no cuando durante sus turnos de fin de semana había quedado claro que Jack había tenido unas palabras con el dueño. Eddy se había puesto a vigilarla y, después de darle vueltas al asunto durante un tiempo, Tina llegó a la conclusión de que si quería conservar el apartamento sería mejor que empezara a buscarse otro trabajo, un empleo en el que le fuera posible trapichear un poco.

			Sin embargo, mientras seguía reflexionando, Tina se dio cuenta de que no sería fácil encontrar otro jefe como Eddy, que pagara en efectivo y sin hacer preguntas. Ya tenía dieciocho años, así que trabajar detrás de una barra era legal, pero otros jefes le quitarían la Seguridad Social y el impuesto sobre la renta, lo que dejaría su sueldo muy mermado. Con el corazón encogido, Tina se dio cuenta de que no ganaría nada dejando su trabajo actual, pero odiaba la idea de que no le quedara nada una vez pagados el alquiler y las facturas. No, no volvería a eso. Encontraría la forma de ganar unos chelines extras de alguna manera, y, si no podían venir de los clientes, tendrían que venir de otra parte.

			Su mente volvió a Jenny. Todo estaba bien para ella, se iba a casar con Marcos, y parecía que él tenía unos cuantos chelines. Jenny estaría nadando en la abundancia mientras que ella seguiría teniendo que rascar cada centavo. Si no hubiera sido por el asco que le daba la idea de acostarse con Marcos, se habría puesto verde de envidia.

			Tina frunció el ceño. Ella solo había vivido en un apartamento de protección oficial y luego en aquel cuchitril, mientras que Jenny había vivido en una casa grande y elegante con sus padres. Sí, los padres de Jenny eran ricos… Al pensar en eso, Tina hizo una pausa. Tenían dinero, probablemente mucho, y ahora una idea empezó a formarse en su mente, una que mutó el ceño de Tina en una sonrisa de satisfacción.

			Sí, ¿por qué no? No tenía por qué quedarse en Chelsea, y unos cuantos chelines la ayudarían a empezar de nuevo. De hecho, con un poco de suerte, sería suficiente para mantenerla nadando en la abundancia también durante mucho mucho tiempo.

		


		
			Capítulo 19

			 

			 

			 

			 

			 

			De camino al trabajo, Tina echó la carta al correo, satisfecha de haberle dado tiempo suficiente. Por supuesto, siempre existía el riesgo de que él se chivara, así que, en un lugar tan lleno de gente, ella podría asegurarse de que él había seguido sus instrucciones antes de dejarse ver. Si no estaba solo, ella se largaría, pensó Tina, temblando ante la idea de que la descubrieran.

			Sirviendo detrás de la barra, la mente de Tina estaba en sus otros planes y por eso no se dio cuenta de que Paul se acercaba a la barra hasta que le pidió una copa.

			—Lo siento, ¿qué querías?

			—Una pinta de bitter y una charla si tienes tiempo.

			Como siempre, Tina se sentía atraída por Paul, y eso la ponía enferma. Hacía tiempo que no venía y le molestaba que hubiera vuelto a aparecer.

			—¿Una charla sobre qué? —le preguntó, tendiéndole su cerveza.

			—Eh, ya sabes, sobre esto y aquello. ¿Cómo está el novio?

			—¿Qué novio? —preguntó Tina, y se sonrojó. La había pillado con la guardia baja y ahora la había descubierto.

			—Así que vuelves a estar libre. ¿Significa eso que puedo salir contigo?

			Tina estaba a punto de decir que no, pero entonces, por alguna razón inexplicable, cambió de opinión. Era la primera cita y seguramente él no intentaría nada. Eso sí, si lo hacía, ella le daría una patada donde más le doliera. Sí, que Paul se gastara unos chelines, que la llevara a un sitio bonito. Al menos así ella dejaría de preocuparse por la siguiente etapa de su plan.

			—Sí, está bien —dijo—, puedes invitarme a salir el viernes, pero que sea a un sitio especial.

			Sus ojos azules se iluminaron, y se le ensanchó la sonrisa.

			—En ese caso, tendré que ponerme a pensar. ¿Qué te apetece, una buena comida o ir al teatro?

			—Las dos cosas —dijo Tina con altanería.

			—¿Te gustan los misterios de asesinatos?

			—No lo sé. Nunca he visto ninguno.

			—Bien, te llevaré a ver La ratonera. Lleva años en cartel, así que debe de ser buena.

			—Asegúrate de conseguir asientos decentes. No quiero estar apretujada en el gallinero.

			—Sí, Majestad —aceptó Paul, sonriendo y haciendo una pequeña reverencia—. Con unos gustos tan caros como los suyos, menos mal que me van a ascender.

			Tina cogió un vaso y empezó a secarlo. Hasta ahora no había tenido dinero para permitirse lujos caros, pero eso iba a cambiar. Sí, Paul podría invitarla el viernes por la noche y, si se portaba bien, volvería a verle. Después, con suerte, se iría con los bolsillos llenos por primera vez en su vida.

			 

			 

			Marcos cerró la puerta tras de sí, sonriendo a la espera de la reacción de Jenny cuando viera su primera casa. Era perfecta, un poco pretenciosa quizá, pero ya no había razón para ocultar que era rico. Pronto le enseñaría la casa a Jenny. Seguro que le encantaría. Después de todo, ¿a qué chica no le gustaría?

			Marcos sonrió de modo irónico. Oh, conocía a una; de hecho, a dos, que nunca estaban satisfechas, pero Jenny era totalmente diferente; era un soplo de aire fresco después de años soportando un purgatorio en el que le torturaban los oídos. Se moría de ganas de contárselo a las dos, y, aunque le iba a costar un dineral, valdría la pena solo por ver qué cara ponían. No protestarían, no se atreverían, porque ambas le conocían demasiado bien como para arriesgarse. Además, para que Marcos siguiera siendo generoso, ellas tendrían que mantener la boca bien cerrada. Él se aseguraría de que entendieran eso también. Si no, la amenaza de lo que les haría sería suficiente.

			Marcos cerró las puertas al final del camino y se marchó. Había algunas personas con las que tenía que hablar, personas a las que tenía que informar de sus planes, y ahora era un momento tan bueno para ello como cualquier otro. Por supuesto, no tenía nada que temer de ellos, pero también tendrían que mantener la boca cerrada. Sin embargo, Marcos confiaba en que, una vez más, su reputación bastaría para asegurarse de que lo hicieran.

			El pequeño club de socios estaba al final de un tramo de escaleras. El aire rancio del sótano estaba enmascarado por el olor a alcohol, humo y al líquido Jeyes que Denis, el propietario, era aficionado a utilizar en abundancia para limpiar el suelo y los retretes. Estaban en su mesa habitual jugando a las cartas. Bernie barajaba, con un pitillo colgándole de la comisura de los labios.

			—¿Todo bien, jefe? —fue su saludo entre dientes.

			—Dejad las cartas; tenemos que hablar —ordenó Marcos, acercando una silla.

			Los cuatro le miraron expectantes. Marcos empezó tirando una nota sobre la mesa:

			—Steve, trae las bebidas y los chasers.[5]

			Esperó a que el nuevo recluta saliera de su campo de audición y luego informó a los demás, y se echó hacia atrás con indiferencia cuando hubo terminado.

			Bernie fue el único que tuvo el valor de comentar:

			

			—¿Estás seguro de esto, Marcos? Cuando se enteren, se desatará el infierno.

			—No, Bernie, no sucederá así. Yo me ocuparé de ello. Mientras yo esté fuera, tú estarás al mando, y, si alguien viene a husmear, asegúrate de que todo el mundo mantiene la boca cerrada.

			—Sí, no te preocupes.

			—No me preocupo, pero quiero que Steve siga estando al margen de los negocios. Hace demasiadas preguntas y aún no sé si puedo confiar en él.

			—Steve es de fiar —argumentó Liam. Marcos entrecerró los ojos. Eso fue suficiente para que Liam se acobardara, y añadió a toda prisa—: Aun así, lo que tú digas. Tú eres el jefe.

			—Sí, y no lo olvides —advirtió Marcos mientras Steve volvía con las bebidas.

			—¿Qué pasa? ¿Me he perdido algo? —preguntó Steve, y repartió los vasos.

			—Nada que te importe —dijo Marcos, y observó la expresión de fastidio que apareció en el rostro de Steve.

			Los demás llevaban años con Marcos y este les confiaría su vida, pero a Steve aún le quedaba mucho camino por recorrer.

			No era el único que iba a quedarse al margen. Jenny también. Y, a diferencia de Steve, que a lo mejor llegaba a entrar algún día, a ella nunca se le permitiría acceder al sanctasanctórum.

			
				
					[5 Chaser: bebida suave que se toma después de un trago de licor fuerte (por ejemplo, después de un chupito).
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			Hacía más de dos años que Jennifer se había marchado y Delia sentía que vivía en una especie de limbo. Robin estudiaba en la Universidad de Birmingham, lo que significaba que casi nunca estaba en casa. Eso dejaba a Delia demasiado tiempo para la retrospección, y el pasado a menudo volvía y la atormentaba.

			Las tareas domésticas no llenaban sus días y, de todos modos, ¿qué importaba la casa ahora? Era solo un cascarón vacío, casi siempre silencioso hasta que Edward volvía del trabajo, e incluso los fines de semana pasaba horas en el jardín. Su asistencia a la iglesia ayudaba, al igual que su voluntariado visitando a pacientes del hospital que no tenían familia ni amigos que fueran a verlos.

			Era mediodía cuando Delia llegó al hospital. Su primera visita era a una paciente anciana a la que había ido a ver varias veces.

			—Hola, señora Milton. ¿Cómo está? —preguntó suavemente—. He cortado esto esta mañana y pensé que le gustaría.

			—Rosas, no, por favor, llévatelas —suplicó la señora Milton, con la voz enronquecida por la edad y los ojos legañosos que empezaban a llenarse de lágrimas.

			—Lo siento, no quería molestarla —dijo Delia preocupada.

			—No eres tú, son las flores. Me… me recuerdan a Rose, mi hija. —Como si tuviera una necesidad desesperada de hablar de ello, las palabras comenzaron a salir—. Yo la alejé, ya ves. Le inspector a mi hijo un trato favoritista. Lo preferí a ella.

			Delia se apresuró a apartar las flores de su vista y se sentó a escuchar lo que la anciana le contaba. Descubrió que la historia de la señora Milton coincidía con la suya, con la diferencia de que la hija que la señora Milton había echado era de su propia sangre. Delia cogió la mano de la mujer, la estrechó suavemente y sintió afinidad.

			—Puede que la ayude saber que no es la única. Yo hice lo mismo.

			—¿Sí?

			Delia no había hablado de ello antes, ni con el párroco, ni con sus amigos del Instituto de la Mujer. Ahora, por fin, se sinceró, y le contó a la señora Milton el accidente de Robin, su pacto con Dios y su temor de que su hijo sufriera algún tipo de castigo si no arreglaba las cosas con Jennifer.

			—Sé que tengo que hacer las paces, juré que lo haría, pero sinceramente no soporto la idea de que ella vuelva a aparecer. Volví a ir a la iglesia y hago voluntariado; sin embargo, temo que no sea suficiente, debido a lo que siento en realidad.

			—El trabajo de voluntariado es muy loable —dijo la anciana—, pero creo que lo haces por razones equivocadas, para apaciguar a un Dios que te parece severo. No creo que lo sea, querida, ni temo el castigo. Creo que es un padre amoroso e indulgente.

			Delia miró a la señora Milton y fue como si la verdad de sus palabras resonara en su interior. Sintió como si se hubiera quitado un enorme peso de encima. Aun así, algo seguía desconcertándola.

			—Pero… pero parece tan disgustada por lo de su hija.

			—Sí, pero eso es porque no puedo perdonarme a mí misma.

			Delia apretó suavemente la mano de la señora Milton. Su corazón estaba con la anciana.

			—Desearía que pudiera, porque me siento mejor desde que he hablado con usted.

			—Bien, me alegra oírlo —dijo la anciana—, y saber que te he ayudado me ha hecho sentirme un poco mejor conmigo misma.

			Delia continuó sentada junto a la señora Milton, disfrutando de la afinidad que ahora sentía con ella, y siguieron hablando un rato. Delia se marchó a regañadientes, pues tenía que visitar a otros pacientes y no quería defraudarlos. Fue más tarde, de camino a casa, cuando volvió a sentir una vieja ambición.

			Gracias a la señora Milton, había llegado el momento de seguir adelante, de salir por fin del limbo.

			 

			 

			A la mañana siguiente, Edward fue el primero en levantarse. No sabía que Delia había pasado horas tumbada en la cama, pensando en sus planes. Oyó el traqueteo del buzón cuando introdujeron el correo. No se apresuró a ver qué le habían entregado. Hacía tanto tiempo que Jenny se había marchado de casa que cualquier esperanza de tener noticias de ella se había desvanecido.

			Seguía siendo un infierno no saber nunca si Jenny estaba bien, si estaba a salvo, y sus temores por su hija nunca se apartaban de su mente. Aunque solo tenía cuarenta y muchos años, últimamente Edward a veces se sentía como un anciano, pues sus viajes habían terminado, y su vida se había estabilizado y centrado en su nuevo interés por la jardinería.

			Dos sobres yacían sobre la alfombra y, al cogerlos, Edward vio que uno era una factura y el otro una carta dirigida a él con letra desconocida. Desconcertado, abrió el sobre y encontró una sola página en su interior, una carta breve pero que le dejó sin aliento. Era breve y consistía principalmente en una lista de instrucciones sin firma ni pista alguna sobre quién la había enviado.

			Oyó que Delia bajaba las escaleras y se metió rápidamente la carta en el bolsillo.

			—No se lo digas a nadie —había sido una de las instrucciones, y, si aquello no era un engaño, si le daba la más mínima posibilidad de volver a encontrar a su hija, Edward cumpliría todas y cada una de ellas al pie de la letra.

			—Buenos días —dijo, esperando que su cara no le delatara.

			—¿Es ese el correo? —preguntó Delia.

			—Solo una factura.

			Ambos se dirigieron a la cocina; Edward se sintió aliviado de que Delia no notara cómo le temblaban las manos de excitación mientras llenaba la tetera.

			—Prepararé una tetera —se ofreció.

			—Muy bien. ¿Qué quieres desayunar?

			—Una tostada servirá, y quizá un poco de esa deliciosa mermelada.

			—Las confituras y mermeladas de Marjory Ellington siempre se venden bien —dijo Delia suspirando, y añadió—: Y yo soy conocida por mis pasteles, aunque no lo consideraría un logro.

			—Pareces un poco harta. ¿Qué te pasa?

			—Pensarás que soy tonta.

			—Por supuesto que no. Ahora, vamos, dime lo que te preocupa.

			—Yo… simplemente siento que no he hecho nada con mi vida y que soy capaz de más. Una vez quise intentarlo. Con todo lo que pasó, lo dejé a la deriva, pero ahora siento la necesidad de volver a pensar en mis planes.

			—Delia, estoy seguro de que podrías hacer cualquier cosa que te propongas.

			—¿Incluso dirigir un negocio?

			—No necesitas trabajar, Delia.

			—Ya lo sé, pero, verás, quiero hacerlo.

			—¿De qué tipo de negocio estamos hablando?

			—Investigué un poco y descubrí que hay un nicho que hay que cubrir, una demanda de personal doméstico. Quiero montar una agencia para proporcionarlo.

			Edward dudó. Si Delia ya había estado explorando posibilidades, estaba claro que esto no era un capricho. Se lo tomaba en serio, y él no estaba seguro de cómo responder. No le gustaba la idea, y dudaba de que su mujer tuviera la capacidad o la perspicacia empresarial para llevarla a buen puerto. Tal vez si la sondeaba con delicadeza, se daría cuenta.

			—¿Has mirado los costes de instalación?

			—Sí, espacio de oficinas, publicidad, etc., junto con los márgenes de beneficio previstos. Sin embargo, mis cifras están desfasadas y tendría que replantearme cuál habría de ser la inversión inicial.

			—Por lo que me has dicho, cualquier beneficio se basaría en comisiones. No creo que sea mucho.

			—Eso sería solo una parte de los servicios que ofrecería mi agencia. También quiero emplear a mujeres para la limpieza de oficinas y para caseros que quieran preparar una propiedad para nuevos inquilinos. También hay otras opciones, e incluso podría dedicarme a la restauración.

			Edward se encontró mirando a su mujer bajo una nueva luz, incapaz de creer que Delia lo tuviera todo resuelto. Nunca la había visto más que como ama de casa y madre, y la idea de que fuera una mujer de negocios le resultaba imposible de asimilar.

			—Déjame pensarlo, Delia. Empezar un negocio puede ser muy estresante y no sé si lo llevarías bien.

			—Edward, no me trates con condescendencia. No necesito que pienses en ello, ni tu permiso. Soy capaz de tomar mis propias decisiones y, si quiero abrir una agencia, la abriré.

			La respuesta de Edward fue igual de tajante:

			—Si ese es tu punto de vista, de acuerdo, pero no esperes que financie esta ridícula empresa.

			—¿Acaso te lo he pedido?

			—Delia, sé sensata. Va a costar mucho dinero montarlo y no podrás hacerlo sin mi ayuda económica.

			—Sí que podré. Tengo ahorros y puedo solicitar un préstamo bancario.

			—Lo dudo. No te lo darán sin algún tipo de aval, y, si estás pensando en usar mi casa, olvídalo.

			—¡Tu casa! Ya veo…, pero ten cuidado, Edward, porque si eso es lo que dices estoy segura de que un abogado matrimonialista lo vería de otra manera. Creo que descubrirás que tengo derecho a la mitad.

			—¡Por el amor de Dios! ¿Cómo hemos pasado de hablar de que quieres montar una agencia a hablar de divorcio?

			—¿Qué esperas? Todo lo que he sido es esposa y madre. Ahora quiero conseguir algo por mí misma, demostrar que soy capaz de más. Y, en vez de apoyarme como esperaba, ¡me pones obstáculos en el camino!

			Edward respiró hondo y con calma. En el pasado había utilizado a Delia para sus propios fines, y por eso se había visto obligado a quedarse, aunque había querido dejarla en muchas ocasiones. Pero ¿quería divorciarse ahora? No, si pensaba en lo que perdería económicamente. Tendría que empezar de nuevo, vivir solo sin una mujer que se ocupara de sus necesidades, y eso, desde luego, no le atraía nada. Ambos habían perdido los nervios y Edward llegó a la conclusión de que necesitaba calmar la situación ahora y hablar con sensatez.

			—Delia, lo que me preocupa es que no seas capaz de soportarlo.

			—¿Cómo voy a saberlo si no lo intento?

			Edward miró el reloj.

			—Tengo que irme a la oficina en breve. Lo discutiremos de nuevo esta noche.

			—No me convencerás de lo contrario.

			—No es mi intención. Solo quiero asegurarme, por tu bien, de que el negocio sea viable.

			Delia sonrió entonces, y por un momento Edward vio un rastro de la joven despreocupada con la que se había casado. Era culpa suya que ella hubiera cambiado. La había presionado demasiado…, pero ella también le había atormentado. Por supuesto, Delia no tenía ni idea de cuánto y nunca lo sabría. Sintiendo una oleada de culpabilidad ya familiar, Edward se removió incómodo en su asiento.

			

			Oyó el leve crujido de la carta en su bolsillo y el estómago le volvió a dar un vuelco. Sus pensamientos se habían distraído de ella durante un rato, y ahora dejó en el estante la segunda rebanada de pan tostado que Delia le había preparado mientras volvía a considerar las instrucciones. Una vez más, Edward temió que todo aquello fuera una especie de broma morbosa. ¿Era real? ¿De verdad alguien sabía dónde estaba Jenny? De ser así, ¿por qué la carta no estaba firmada? ¿Por qué tanto secreto?

			Las preguntas corrían entrecortadas por la mente de Edward, pero sabía que, hasta el sábado, seguirían sin respuesta.

		


		
			Capítulo 21

			 

			 

			 

			 

			 

			Delia, que no tenía ni idea de que Edward había recibido noticias de Jennifer, recogía la mesa del desayuno, ensimismada. Estaba enfadada porque Edward había intentado disuadirla de sus ambiciones y, cuando lo amenazó con el divorcio, lo había dicho en serio. Estaría bien sola y pronto dejaría su voluntariado. Mientras tanto, gracias a la señora Milton había salido del limbo y estaba deseando volver a verla ese mismo día.

			Por el momento, Delia sacó todas las viejas cifras que tenía para poner en marcha el negocio, de cuando Robin la había estado ayudando. Intentó retocarlas, pero nada parecía cuadrar y pronto se sintió desbordada. ¿De verdad podía hacerlo? ¿De verdad podía montar su propia empresa y dirigirla con éxito? Por primera vez, Delia se sentía insegura, y su confianza vacilaba. Sí, podía llevar una casa, hacer buenos pasteles para el Instituto de la Mujer, pero, con Edward pagando todas las facturas de la casa, nunca había tenido que preocuparse por el dinero, los presupuestos y esas cosas. Como empezaba a dolerle la cabeza, Delia hizo a un lado sus números, pendientes aún de cuadrar, y empezó a prepararse para ir a ver a la señora Milton.

			Hacía un día precioso, el sol brillaba, pero cuando llegó al hospital la sala parecía sombría después de la luminosidad del exterior. La señora Milton sonrió al verla, pero a Delia le pareció que la sonrisa no iluminaba su mirada.

			—Hola —le dijo, sonriendo cálidamente y con la esperanza de animar a la anciana—. Hoy hace un día precioso.

			—Ah, ¿sí? —dijo la señora Milton, con voz apagada—. No me había dado cuenta.

			—¿Quiere salir un rato? Puedo pedirle una silla de ruedas a una enfermera.

			—Sí…, sí, de acuerdo.

			Tardó un rato en solucionarlo. Al final Delia empujaba la silla de la señora Milton hacia los jardines, con el sol brillando en lo alto. Le resultaba difícil maniobrar con la silla, y las respuestas de la señora Milton eran monosilábicas cada vez que le hablaba. Al cabo de un rato, sintiendo mucho calor, Delia divisó un banco a la sombra de un árbol.

			—¿Le importa si paramos un rato?

			—Creo que un poco de sombra estaría muy bien.

			Mientras se acomodaban, Delia se fijó en un hombre que parecía estar observándolas. Le pareció un alivio sentarse y sacó un pañuelo del bolso para secarse delicadamente el sudor del labio superior.

			—Esta mañana he hablado con mi marido y le he dicho que me gustaría montar mi propio negocio.

			La señora Milton no parecía interesada. Solo dijo:

			—Mi pierna ulcerada ha mejorado. Pronto me darán el alta y volveré a la residencia.

			—Debe de estar contenta.

			—No, no lo estoy. Odio ese lugar. No quería renunciar a mi hogar, pero, como no tenía a nadie que me cuidara, no tuve elección.

			—Lo siento mucho.

			—No lo sientas. Es culpa mía y quizá sea otra lección para ti.

			—¿Qué quiere decir?

			—Crear una empresa está muy bien; sin embargo, hay cosas más importantes en la vida. Me refiero a la familia. Como tú, yo no valoraba a mi hija. Hay un viejo refrán que dice algo como: un hijo es un hijo hasta que se casa, pero una hija es una hija toda la vida.

			—Sí, lo conozco.

			—Entonces, no seas como yo y aprende de ello. Yo también prefería a mi hijo, pero se casó con una chica que no era santo de mi devoción. Eso provocó una ruptura que nunca ha cicatrizado, sobre todo, porque luego emigraron a Australia sin siquiera despedirse.

			—¿No escribió?

			—Sí, al principio, pero mi tonto orgullo testarudo se metió por medio y no le contesté. Cuando tuve que dejar mi casa, le escribí para decírselo. Han pasado muchos años y ni siquiera sé si él sigue viviendo en la misma dirección.

			—Debe de haber una manera de encontrarlo.

			—Tal vez; sin embargo, me temo que es demasiado tarde.

			—¿Y su hija? —preguntó Delia con delicadeza—. ¿No puede ponerse en contacto con ella?

			Las lágrimas brotaron de los ojos de la señora Milton.

			—No se pueden enviar cartas al cielo.

			—No… no querrá decir que…

			—Rose murió hace muchos años.

			—Ay, señora Milton, cuánto lo siento.

			—La vida nos da lecciones, pero yo cometí el mismo error una y otra vez antes de aprender la mía. Alejé de mi lado a todas las personas que me querían, a mi hija, a mi hijo y, aunque vivíamos en la misma casa, también a mi marido. No le aprecié hasta que murió. Para entonces, ya era demasiado tarde, y me convertí en una anciana triste y sola. Es culpa mía, por supuesto, y merezco estar sola.

			—No estás sola, madre.

			Delia se sobresaltó al oír la voz. Era el hombre que había visto cerca y que ahora estaba junto a ellas. Sin embargo, su sorpresa no fue nada comparada con la reacción de la señora Milton.

			

			—William…, oh, William —jadeó, luchando por levantarse.

			Él la ayudó, sosteniéndola en sus brazos. Se envolvieron en un abrazo y los sollozos sacudían el frágil cuerpo de la señora Milton.

			—No pasa nada, ya estoy aquí —la tranquilizó.

			—¿Cómo… cómo me has encontrado?

			—Fui a casa y un vecino me dijo que te habías mudado a una residencia. Fui allí y me indicaron que viniera aquí.

			Fue una escena tan emotiva que Delia también estuvo a punto de llorar. Siguió allí sentada un rato. Luego, sintiendo que su presencia era una intrusión, tocó a William en el hombro.

			—Si no les importa, me voy a ir ya.

			—Sí… y no se preocupe. Yo cuidaré de ella.

			Cuando Delia se escabulló silenciosamente, tenía las emociones a flor de piel. Estaba haciendo lo mismo que la señora Milton, alejando a todo el mundo. Jennifer se había ido, la había obligado a irse, y Robin ya no parecía necesitarla. Delia no había pensado realmente en ello antes, pero ahora se daba cuenta de que un día su hijo se casaría, se mudaría, y, cuando lo hiciera, solo le quedaría Edward.

			Delia llegó a la conclusión de que era increíble que su frialdad no lo hubiera echado hacía años —aquella mañana, sin ir más lejos, ella lo había amenazado con divorciarse de él—. Si no quería acabar siendo una anciana triste y solitaria, tendría que cambiar cosas, y para empezar Delia sabía que tendría que superar la repugnante idea de volver a acostarse con su marido. Otras mujeres encontraban placer en el sexo, y quizá ella también pudiera; no obstante, aunque no lo hallara, Delia sabía que tendría que fingir lo contrario.

			Le gustara o no, ya era hora de que se convirtiera en una esposa como Dios manda, de que aceptara que mantener la casa inmaculada y cocinar comidas perfectas no podía compensar el hecho de haber echado a Edward de la cama. Su matrimonio tenía que ser lo primero, así que por el momento tendría que dejar de lado sus ideas de montar su propio negocio.

		


		
			Capítulo 22

			 

			 

			 

			 

			 

			Marcos quería que ella dejara de trabajar y se había ofrecido a seguir pagándole el sueldo hasta que se casaran, pero Jenny se negó. A ella no le parecía bien, y no solo eso, sino que, al estar Tina todavía enfadado, se alegraba de tener que salir del apartamento.

			Habían pasado más de dos semanas desde que discutieron por la proposición de Marcos, y ahora, al llegar a casa después de su turno del martes, Jenny era reacia a subir. En lugar de eso, llamó a la puerta de Susan y decidió que se quedaría allí hasta que Tina se fuera a trabajar. Sería más agradable que el ambiente al que tendría que enfrentarse arriba y, como no iba a ver a Marcos esa noche, le serviría de refugio durante un tiempo.

			—Pasa —la invitó Sue cuando abrió la puerta, con ojos de cansancio y tono somnoliento.

			Jenny entró y se encontró con el aire espeso de humo y a Tina tirada en el sofá.

			—Lo siento, me voy —dijo Jenny.

			—Vaya, vaya, pero si es la ruborizada novia —replicó Tina.

			—Cállate, Tina —dijo Sue—. Siéntate, Jenny, no tienes por qué irte.

			Jenny no necesitaba que le dijeran lo que estaba pasando. Se olían las drogas en el aire, y negó con la cabeza.

			—No, está bien, prefiero irme.

			—Sí, vete a la mierda, señorita santurrona.

			—No, quédate y pasa un rato con nosotras —insistió Sue—. Apenas te veo estos días y me encantaría que me hablaras de la boda.

			—A la mierda —dijo Tina—. Me largo.

			—No sé por qué ha tenido que comportarse así —dijo Sue cuando la puerta se cerró tras Tina.

			—No le gusta Marcos.

			—Lo sé, pero es tu elección y Tina tiene que aceptarlo. Ahora, vamos, anímate y háblame de la boda.

			—Como vamos a invitar a muy poca gente, Marcos quería que fuera una boda diferente, algo especial que nunca olvidáramos.

			—Qué bonito. Parece un hombre tan romántico.

			—Sí, y ayer me dijo que nos íbamos los dos solos a Escocia, a Gretna Green, a casarnos. Nos alojaremos en una acogedora posada, aunque en habitaciones separadas, hasta después de la misa. Luego nos iremos de luna de miel.

			—Me parece maravilloso y diferente de verdad. ¿Adónde vais de luna de miel?

			—No lo sé. Marcos ha dicho que es una sorpresa. Lo siento, Sue, pero eso significa que ya no puedo invitaros ni a ti ni a Tina a la boda.

			—No seas tonta. Me alegro por ti, y estoy segura de que cuando Tina se haga a la idea, también se alegrará.

			Jenny esperaba que Sue tuviera razón. Por desgracia, lo dudaba.

			—Me siento fatal por tener que dejar el apartamento y no sé cómo se las va a arreglar ella sola para pagar el alquiler y los recibos. He intentado hablar con ella y le sugerí que buscara un sitio más pequeño; sin embargo, Tina insiste en que saldrá adelante, pero ¿cómo, Sue? Solo trabaja en un pub y no me creo que le paguen tanto.

			—Yo vivo sola y trabajo en un pub, pero me las arreglo —dijo Sue—. Tina puede hacer turnos extras, trabajar a la hora de comer y empezar a gastar menos en ropa.

			—Pero tú debes de pagar mucho menos de alquiler que nosotras.

			—Jenny, deja de preocuparte por Tina. Es ingeniosa, astuta y muy capaz de cuidarse sola.

			—¿De verdad lo crees?

			—Sí, lo creo, y, seamos realistas, vas a casarte, no a emigrar. Puedes seguir viendo a Tina, visitarla, y viceversa.

			

			—Sí, claro que puedo —dijo Jenny, y sonrió al pensarlo.

			Se mantendrían en contacto y seguirían viéndose. Entonces el rostro de Jenny se puso serio. Tina estaba tan en contra de Marcos y de que se fueran a casar que tal vez ella no quisiera que siguieran viéndose.

			—¿Dónde vais a vivir, Jenny? ¿En Chelsea?

			—No… no lo sé todavía. Marcos va a comprar una casa, otra sorpresa, y no me ha dicho dónde.

			Sue frunció el ceño.

			—Seguramente deberías tener algo que decir y poder opinar en el asunto. ¿Y si no te gusta?

			—Seguro que me gusta.

			—Espero que sí, porque, por lo que me has contado, Marcos ha decidido dónde os casáis, ha elegido la luna de miel, así como la zona en la que vais a vivir y una casa; todo ello sin consultarte. Parece bastante controlador, Jenny.

			—Ahora hablas como Tina, pero, como le dije a ella, Marcos no es así —insistió Jenny—. Simplemente le gusta ocuparse de las cosas y cuidar de mí, y yo confío en su criterio.

			—Debería haberme quedado al margen. No quería molestarte. Si estás contenta con que Marcos tome decisiones por ti, está bien.

			Al decirle Tina y Sue lo mismo, una sombra de duda cruzó la mente de Jenny. ¿Le parecía bien que Marcos tomara decisiones por ella? Bueno, sí, hasta cierto punto, pero ¿y si no le gustaba la casa o la zona? Tendría que hablar con él y pedirle verla antes de que se cerrara la venta, y seguramente él estaría encantado de permitírselo. Sí, claro que lo haría. Entonces, ¿por qué sentía ese escalofrío de duda?

			 

			 

			Tina se había alegrado de ver a Paul cuando llegó, de manera inesperada, casi al final de su turno. Ahora él la acompañaba a casa, cogido de su mano. No se lo había contado a Jenny ni a Sue, dado que su intención había sido simplemente utilizarlo dejándole pagar solo una noche que salieron a un sitio caro. El problema era que habían tenido otra cita, y luego otra, y ahora ella tenía los sentimientos a flor de piel.

			Hasta el momento, Paul ni siquiera había intentado besarla, pero, a medida que se acercaban a la puerta de su casa, Tina se tensó. ¿Lo intentaría esta vez? ¿Quería ella que lo intentara? Sí, sí, lo quería, pero ahora se le revolvía el estómago del asco. Sería la última vez que vería a Paul, y, dado que ella se sentía así, menos mal.

			Se detuvieron delante de la casa. Paul aún le tenía agarrada la mano y le dijo:

			—¿Puedo verte el fin de semana? Después tendré turno de noche quince días.

			—Trabajo, a mediodía y por la noche —mintió Tina.

			—Tendrás unas horas libres entre turnos. ¿Qué tal el domingo? Podríamos ir a dar una vuelta.

			—Sí, sí, de acuerdo —aceptó Tina, sabiendo que, para entonces, si todo iba según lo previsto, ella ya se habría ido.

			La cabeza de Paul se inclinó hacia ella y, aunque Tina se odió a sí misma, no pudo resistirse y dejó que sus labios rozaran los suyos. Fue como si una descarga eléctrica la atravesara, y retrocedió rápidamente. No, no, era repugnante, y dándose la vuelta corrió hacia la puerta principal y tanteó para meter la llave en la cerradura.

			—Tina, ¿qué pasa?

			—Nada… nada —balbuceó—. Te… te veo el domingo.

			—Te recogeré después de tu turno del almuerzo.

			—Sí, genial —dijo por encima del hombro, aliviada de entrar y cerrar la puerta.

			Por un momento Tina se apoyó en ella, con el estómago revuelto, y luego, con la mano en la boca, subió las escaleras corriendo y vomitó violentamente en el retrete.

			Pasó un rato antes de que Tina pudiera serenarse y dejar a un lado sus emociones. Mañana se marchaba, y nada se interpondría en su camino.

			Jenny ya estaba dormida cuando Tina entró sigilosamente en el dormitorio y, metiéndose en la cama, cerró los ojos, luchando por apartar de su mente la imagen del atractivo rostro de Paul. Tenía que olvidarse de él y se iba lo bastante lejos como para hacerlo.

		


		
			Capítulo 23

			 

			 

			 

			 

			 

			A la mañana siguiente, Tina volvía a controlar sus emociones; de hecho, se sentía casi insensible cuando salió a hurtadillas de madrugada, mientras Jenny aún dormía. Ni siquiera había mirado a su amiga; solo pensaba en lo que iba a hacer.

			Tina llegó a la estación con tiempo de sobra. Solo había visto al padre de Jenny una o dos veces y ahora le preocupaba no reconocerlo. Mientras luchaba por evocar su rostro en su mente, él apareció en la realidad, solo, como ella le había indicado. Sí, era él, Tina estaba segura de ello, pero para estar más segura se mantuvo fuera de su vista, con los ojos mirando a un lado y a otro en busca de signos de engaño.

			Al cabo de quince minutos, ella se acercó vacilante a él, pero los ojos de él la pasaron de largo, sin reconocerla, mientras él también escrutaba nervioso la multitud de gente que se agolpaba en la concurrida estación. Tina no quería dejar ninguna pista si la cosa salía mal y había elegido King's Cross porque ofrecía muchas vías potenciales de escape. Podía huir por varias salidas o correr hasta el metro y subirse al primer tren subterráneo que llegara.

			—¿Señor Lavender?

			—Sí —dijo Edward, perplejo ahora que se centraba en ella.

			—Veo que no me recuerda. Soy Tina, una amiga de su hija.

			—¿Tina? ¿Tina Hammond?

			—Sí, eso es.

			

			—Dios mío, tus padres me han estado llamando desde que te fuiste. Están desesperados por encontrarte.

			—¡Espero que no les haya dicho que venía a verme!

			—¿Cómo iba a hacerlo? Tú no firmaste la carta y yo no tenía ni idea de quién la había enviado.

			En ese momento de miedo, Tina había olvidado por un segundo que había mantenido su identidad en secreto y ahora se sentía como una tonta. No le gustó la sensación de estar perdiendo el control de la situación y, tratando de reafirmarse, dijo bruscamente:

			—Puedo decirle dónde está Jenny, dónde vivimos, pero primero tenemos que hablar.

			—¿Dónde está? ¿Dónde está mi hija?

			—Vamos, allí hay un café y puede invitarme a una Coca-Cola.

			Edward parecía molesto; con todo, la siguió de mala gana mientras Tina le guiaba por la abarrotada estación. Se dirigió al mostrador y le pidió una Coca-Cola, y al sentarse le dijo:

			—¿Qué está pasando? Me escribiste diciéndome que sabías dónde estaba Jenny, y ahora, por alguna razón, me estás dando largas. ¿Dónde está?

			—Esa información le va a costar, y no estoy hablando de cacahuetes.

			—¡Dinero! ¡Tú quieres dinero! Pero eres amiga de Jenny.

			—¿Qué tiene que ver eso? A Jenny le va bien, pero yo necesito dinero para empezar de nuevo. Esto es solo un pequeño negocio y, si quiere mi información, tendrá que pagar por ella.

			Los ojos de Edward se endurecieron al clavarse en los suyos. Aun así, Tina mantuvo su mirada firme.

			—De acuerdo, ¿cuánto? —preguntó por fin, y se metió la mano en el bolsillo interior para sacar un talonario de cheques.

			—Cinco de los grandes, y lo quiero en efectivo.

			—¿Qué? Debes de estar bromeando.

			—No, no lo estoy.

			—No tengo tanto dinero.

			—No me venga con esas. Vive en una casa grande y elegante, y su coche también debe de costar un dineral.

			—Todo el dinero que tengo está invertido en la casa, y el coche es de la empresa. Además, mi hijo está en la universidad y tengo que financiar su educación.

			Tina frunció el ceño. Tendría que regatear un poco, bajar el precio.

			—Vale, ¿cuánto puede ofrecerme entonces?

			—¿Quinientas libras?

			—Debe de estar de broma —soltó Tina, y se levantó como si fuera a marcharse.

			—¡No, espera! Mil entonces, pero te puedo asegurar que ese es mi límite.

			Era mucho menos de lo que Tina quería, pero si Edward Lavender decía la verdad, no estaba tan bien de dinero como ella había pensado. Se sentó para tantear el terreno de nuevo.

			—Muy bien, que sean tres mil.

			—Tendría que pedir un préstamo en el banco. Tardaré algún tiempo en conseguirlo.

			Tina empezaba a desesperarse. ¡Si tenía que esperar a que él consiguiera un maldito préstamo, también le daría la oportunidad de ponerse en contacto con sus padres! No iba a arriesgarse y no tuvo más remedio que bajar el precio.

			—Mil doscientas libras, hoy, y trato hecho.

			Él dudó un momento y luego dijo:

			—Muy bien.

			—Como he dicho, quiero dinero en efectivo.

			—Sí, de acuerdo. Tendré que ir a mi sociedad de crédito hipotecario.

			—Sí, lo suponía, pero solo voy a esperar una hora. Si para entonces no ha vuelto, me voy.

			—Tendré que encontrar una sucursal. Ahora dame la dirección de Jenny.

			—No me tome por tonta. La tendrá cuando consiga mi dinero, y nada de bromas. Si huelo algún problema, desapareceré, junto con cualquier oportunidad que usted tenga de encontrar a Jenny.

			—No te preocupes, encontrar a mi hija lo es todo para mí y no voy a ponerlo en peligro.

			—Vale, hasta pronto. —Tina asintió con la cabeza y lo vio marcharse.

			Mil doscientas libras seguían pareciéndole una pequeña fortuna, y al menos así estaba a salvo. Ya había calculado que, aunque Edward Lavender fuera directamente a una cabina telefónica para llamar a sus padres, era imposible que les diera tiempo a llegar en una hora.

			A espaldas de Jenny, Tina también había empaquetado la mayor parte de su ropa, y su maleta estaba ahora en una consigna de otra estación londinense, Victoria. Allí compraría un billete a Brighton, su destino elegido.

			Ella no estaría cuando Jenny abriera la puerta y viera a su padre allí, y, aunque Edward se lo contara a sus padres, Tina ya se habría ido antes de que llegaran. Se estremeció. Podían haber pasado más de dos años, pero la idea de volver a ver a su padre aún tenía el poder de infundir miedo en su corazón.

			Tina se terminó su Coca-Cola, salió del café y, mientras esperaba por allí cerca a que regresara Edward, se encontró pensando en Paul. Había tenido un efecto repugnante en ella, pero Tina sabía que, si se hubiera quedado en Chelsea, no habría podido resistirse a volver a verle. Una vez más, un sentimiento de autodesprecio le apretó el estómago. Era mejor que se fuera y, de todos modos, la suerte estaba echada…: su nueva vida estaba a punto de comenzar.

			 

			 

			Edward buscaba una sucursal de su sociedad de crédito hipotecario, ansioso por encontrarla antes de la hora de cierre. Acababa de pasar la mitad de agosto, el día era caluroso y estaba sudando. La audaz petición de dinero de Tina Hammond le había sorprendido y le había hecho perder el equilibrio, pero al menos lo había recuperado lo suficiente como para regatear un precio más bajo.

			Por supuesto, lo que Tina no sabía era que él habría pagado lo que fuera por encontrar a Jenny, incluso hasta el punto de vender su casa, pero, molesto por verse prácticamente chantajeado por la supuesta amiga de su hija, sus años de experiencia en ventas habían salido a relucir.

			

			Sí, parecía un chantaje, pensó Edward; sin embargo, probablemente sería una pérdida de tiempo denunciarlo a la policía. Jenny no estaba retenida contra su voluntad y, por lo que él sabía, pedir dinero a cambio de información no era ilegal.

			Le había sorprendido el aspecto de Tina. Aunque solo tenía dieciocho años, parecía mucho mayor, endurecida. Cuando se le pasó el enfado, Edward se preguntó si estaría metida en algún lío. Debía llamar a sus padres, pero eso tendría que esperar porque no tenía su número de teléfono. Sin embargo, por lo que había dicho Tina, Jenny y ella vivían en la misma dirección, y cuando la tuviera se la comunicaría a sus padres. Por el momento, Jenny era su principal prioridad y, cuando encontró por fin una sociedad de crédito hipotecario, Edward se apresuró a entrar. Tina le había dicho que Jenny estaba bien, y eso le tranquilizaba un poco, pero ¿decía la verdad?

			Aunque Edward había llegado a King's Cross con cinco minutos de antelación, no había ni rastro de Tina y empezó a asustarse. Minutos más tarde la vio caminando hacia él. Miraba a derecha e izquierda y luego por encima del hombro. Tina estaba nerviosa. No, era más que eso, dedujo Edward. Parecía asustada.

			—Tina, ¿tienes algún problema?

			Ella ignoró su pregunta y se limitó a decir bruscamente:

			—¿Tiene el dinero?

			—Sí, pero ¿Jenny también tiene problemas?

			—Mire, no sé de qué habla. Estoy bien y Jenny está bien. Ahora deme el dinero o me voy.

			Edward sacó el abultado sobre del bolsillo interior y levantó un poco la solapa para mostrarle el contenido a Tina.

			—Está todo ahí, y ahora quiero la dirección de Jenny.

			Tina sacó un trozo de papel del bolso, lo extendió con una mano y con la otra cogió el sobre.

			—Es el apartamento número dos.

			Edward se aferró momentáneamente al sobre y dijo:

			—Tina, si tienes problemas, estoy seguro de que tu padre te ayudaría.

			—¡Qué! No, no —contestó de modo frenético—. No quiero verle.

			Tina le arrebató el dinero y salió corriendo como si la persiguieran los demonios. Edward aferró el trozo de papel frunciendo el ceño, preguntándose por qué Tina había reaccionado así. Tal vez debería ir tras ella, pero ya era demasiado tarde: la chica ya estaba fuera de su vista.

			Edward miró ahora la dirección y su corazón se animó por fin. Chelsea, no muy lejos. Con la imperiosa necesidad de ver a Jenny, de asegurarse de que estaba bien, salió rápidamente de la estación en busca de un taxi.
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			Jenny estaba limpiando, aún sorprendida de que Tina ya hubiera salido cuando ella se había despertado aquella mañana. Debía de haberse vestido deprisa, porque había una falda tirada en el suelo, pero parecía limpia, así que Jenny la recogió. Sin embargo, al acercarse al armario de Tina, lo encontró casi vacío, con las perchas vacías. Tardó un momento en comprender las repercusiones de lo que estaba viendo.

			¡Tina se había ido, se había marchado, se había mudado sin decirle una palabra! De acuerdo, últimamente no se llevaban bien, pero tampoco había necesidad de esto. Desconcertada, Jenny se preguntó si Sue sabría algo y bajó a hablar con ella.

			—Tina se ha ido. ¿Sabías que se iba a mudar?

			—Dios mío, no tenía ni idea —dijo Sue mientras le hacía señas a Jenny para que entrara.

			—No me puedo creer que se haya ido sin decir una palabra. ¿Sabes por qué, Sue?

			—No tengo ni idea. ¿Os habéis peleado o algo?

			—Discutimos varias veces sobre Marcos, pero seguro que no es por eso por lo que se ha mudado.

			—Quizá Tina pensó que el alquiler sería demasiado para ella sola. Puede que haya encontrado un apartamento más pequeño o algo así.

			—Hasta dentro de unos meses no me caso, y, de todas formas, ¿por qué se muda sin decírmelo?

			—Ni idea, pero probablemente trabajará esta noche y podrás hablar con ella entonces.

			Jenny estaba enfadada, molesta, y negó con la cabeza.

			—Si se ha ido así, está claro que Tina no quiere hablar conmigo, y yo no la voy a perseguir. Hemos sido amigas durante años, como hermanas, pero, si así es como ella lo quiere, por mí está bien.

			—No lo dices en serio, Jenny. Solo estás dolida, y es tu orgullo el que habla.

			—Sí, estoy dolida —admitió Jenny, a punto de llorar. Balbuceó una excusa para salir del apartamento de Sue—: De-debo irme. Te-tengo cosas que hacer.

			Jenny se daba cuenta de que aquello no había sonado nada convincente, pero salió huyendo; subió corriendo las escaleras, desbordada por las lágrimas. Sue había mencionado el dolor y el orgullo, pero era más que eso. Tina se había marchado sin dar explicaciones, sin importarle nada, y para Jenny eso significaba que sus años de amistad no habían significado nada para ella.

			 

			 

			Cuando el taxi se detuvo delante de una casa adosada, alta y bastante deteriorada, Edward se apeó. Pagó al taxista y casi no se dio ni cuenta de que el vehículo se alejaba mientras volvía a comprobar la dirección. Sí, era allí y, tenso, pulsó el timbre correspondiente. Esperó allí lo que le pareció una eternidad, con el corazón encogido. Jenny podía estar fuera o, lo que era peor, Tina podía haberle hecho perder el tiempo.

			Estaba a punto de volver a llamar al timbre cuando se abrió la puerta. El corazón le dio un vuelco. ¡Jenny! Parecía mayor, con los ojos hinchados como si hubiera estado llorando, pero era ella, su Jenny.

			

			—Por fin —dijo, y se le formó un nudo en la garganta.

			—¡Papá! ¿Cómo has…?

			—Tina me ha dado tu dirección —la interrumpió, pues lo único que quería era estrecharla entre sus brazos.

			—¡Tina! —chilló Jenny—. ¿Cómo la has encontrado?

			—No la encontré. Ella me escribió, pero, Jenny, ¿tenemos que hablar en la puerta? ¿No vas a invitarme a pasar?

			Aunque parecía desconcertada, asintió, y Edward la siguió escaleras arriba hasta una habitación lúgubre. Los muebles estaban viejos y rayados, el linóleo, desgastado, y la alfombra, raída. Sin embargo, estaba limpia y se la había intentado alegrar con carteles en las paredes y una manta de colores en el sofá.

			—¿Por qué te escribió Tina?

			—Sentémonos —sugirió Edward, y luego le contó a Jenny lo de Tina.

			Vio las cambiantes expresiones de su rostro, que pasaban del dolor al enfado, y cuando terminó dijo:

			—Así que Tina me ha utilizado y te ha vendido esta dirección por dinero.

			—Creo que estaba desesperada, Jenny. Si tú también tienes problemas, déjame ayudarte.

			—Yo estoy bien.

			—Pues Tina parecía muy asustada y cuando le sugerí que su padre podría ayudarla salió corriendo. ¿Qué pasa, Jenny? ¿De qué tenéis tanto miedo?

			—De nada, papá, y a lo único que le tiene miedo Tina es a su padre.

			—Tampoco hay que ponerse así. Lo único que quiere es encontrarla.

			—Eso es lo último que Tina quiere. Él… él abusó de ella, la obligó a hacerle cosas.

			—¡Qué! No, no me lo creo.

			—¡Es la verdad! Es por eso por lo que Tina se escapó de casa.

			—¡Dios mío! Iba a decirle que la he encontrado.

			—No lo has hecho, papá, y parece que Tina lo tenía todo planeado. Ahora tiene dinero, sus cosas ya no están, y eso quiere decir que no va a volver.

			A Edward le asqueaba la idea de que Bert Hammond abusara de su hija.

			—Ese hombre debería estar encerrado y no me extraña que ella huyera. En cambio, Jenny, tu caso es distinto. No tenías necesidad de desaparecer así. ¿No se te ocurrió que yo estaría muy preocupado?

			—Era poco más que una niña cuando me fui de casa y estaba demasiado centrada en mi propio dolor para pensar en nadie más. Aquella primera Navidad fuera de casa pensé en enviarte un christmas, pero no lo hice, creo que porque aún quería castigarte. Tu trabajo siempre era lo primero y casi nunca estabas en casa. Si hubieras estado allí, habrías visto lo que ella tramaba y que solo quería librarse de mí.

			—Jenny, lo siento, y puedo entender que quisieras castigarme, pero las cosas son diferentes ahora y ya no viajo. Tu madre también lo siente, lamenta profundamente la forma en que te trató. Lo único que ella quiere es reconciliarse contigo, una oportunidad de enmendarse, y yo también. Por favor, cariño, vuelve a casa.

			—No, papá, nunca volveré y no quiero verla. Puede que pienses que ha cambiado, pero yo no lo creo.

			—Por lo menos, dale una oportunidad.

			La cara de Jenny se endureció.

			—No, papá, y no veo por qué debería.

			A Edward le preocupaba estar presionando demasiado a Jenny y lo último que quería era alejarla. Había encontrado a su hija y seguramente, con el tiempo, lograría convencerla de que volviera a casa. Mientras tanto, al menos podía hacer algo para ayudarla.

			—Está bien, no vas a volver a casa, pero mira este lugar, Jenny. Al menos, déjame ayudarte económicamente.

			—No hace falta, papá, estoy bien. Me caso a finales de año.

			—¡Que te casas! ¿Te vas a casar? —exclamó Edward, luchando por asimilar la enormidad de lo que Jenny acababa de decirle.

			—Sí, con Marcos… Marcos Cane, el 22 de diciembre.

			—Marcos —repitió Edward.

			—Está acostumbrado a esa reacción. Su madre era italiana.

			Edward no podía asimilarlo.

			—No puedo creerlo. Te vas a casar dentro de cuatro meses y es la primera noticia que tengo. ¿Cuándo ibas a decírnoslo?

			—No tenía intención de hacerlo.

			Agobiado, Edward se pasó una mano por la cara.

			—Jenny, sé que estás muy dolida, pero, por favor, no nos excluyas así de tu vida. Somos tus padres y, si tienes hijos, serán nuestros nietos.

			—No, no lo serán. Delia no estará interesada en ellos, y, en cuanto a ti, serán parientes tuyos incluso más lejanos que yo.

			Sonaba tan dura, tan amarga, su dolor aún profundo.

			—Jenny, no digas eso. Solo te veo como mi hija, y querré a tus hijos, mis nietos, tanto como a ti.

			—Oh…, oh…, papá —dijo, con los ojos inundados de lágrimas.

			Edward sintió que por fin había traspasado sus barreras y con alegría estrechó a su hija entre sus brazos.

			—Sí, soy tu padre. No lo olvides. De hecho, tengo intención de echarle a ese prometido tuyo un vistazo para darle el visto bueno.

			Jenny se echó hacia atrás, con los ojos todavía llorosos pero brillantes.

			—Te gustará, papá. Trabajo en su restaurante, bueno, hasta que nos casemos.

			—Así que tiene un restaurante.

			—Sí, y también tiene otros intereses comerciales.

			A Edward seguía sin gustarle que Jenny se casara, pero al menos parecía que el tipo estaba bien preparado. Se reservaría su opinión hasta que lo conociera.

			—Bien, entonces, ¿cuándo voy a conocer a Marcos?

			—Tendremos que pensar en algo —dijo Jenny, acurrucándose de nuevo contra su padre—. Papá, no me había dado cuenta hasta ahora de que te he echado mucho de menos.

			—Yo también te he echado de menos —dijo Edward, abrazándola con fuerza.

			Aún quedaban muchas cosas de las que hablar, mucho que resolver, pero, por el momento, a Edward le bastaba con abrazar de nuevo a su hija.
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			Marcos se vistió con el esmero habitual, aunque al recordar los últimos acontecimientos, sus labios se tensaron. Gracias a Tina había aparecido el padre de Jenny y, si la muy zorra no se hubiera largado, la habría estrangulado. Había soportado la tarde de ayer, cuando Jenny solo quería hablar de su padre, y había accedido a conocerlo el fin de semana siguiente, pero lo último que quería era ningún tipo de intromisión.

			Por supuesto, iba a tener que andarse con cuidado, pensó Marcos, disipar cualquier sospecha interpretando el papel del prometido perfecto y tener una respuesta planeada para cualquier pregunta que le hiciera. Al menos disponía de una semana para prepararse, pero por el momento era una bonita mañana de domingo, un día totalmente suyo y de Jenny. La estaba llevando a ver la casa e, imaginando la expresión de su cara, Marcos sonrió por fin.

			Cuando estuvo listo, y sin despedirse ni con una sola palabra, Marcos se dirigió a su coche, con los pensamientos aún en Jenny. Había sido un infierno no tocarla; sin embargo, estaba decidido a esperar. Quería que esta vez todo fuera perfecto, que Jenny llegara a la noche de bodas sin que la hubieran tocado.

			Acababa de bajarse del coche cuando ella apareció en su puerta, fresca y guapa, a pesar de la falda y la blusa baratas. Quería comprarle a Jenny ropa bonita, vestirla como a una princesa, pero hasta ahora ella se había negado a que la llevara de compras. Le molestaba, y, por otra parte, también era una de las cosas que más le gustaban de ella. A diferencia de las demás, Jenny no era codiciosa.

			—Te estaba buscando —dijo, y cerró la puerta de la calle tras de sí.

			Aunque Jenny casi nunca le invitaba a entrar, Marcos estaba contento con ello. Odiaba su apartamento, lo cutre de la decoración, y estaba deseando llevarla a la nueva casa, que sabía que ella vería como un palacio en comparación.

			—Sube —le invitó, y abrió la puerta del pasajero.

			—Aquí está mi certificado de adopción —dijo ella.

			—Bien, y ahora me ocuparé de conseguir los formularios del pasaporte.

			—¿Adónde vamos?

			—Todavía no he reservado nuestra luna de miel.

			—Quería decir, ¿adónde vamos hoy?

			—Ya verás —dijo Marcos, rodeando el coche y subiéndose al volante.

			—¿Por qué tanto secretismo? —preguntó Jenny mientras se alejaban.

			—Quiero que sea una sorpresa. Y espero que te encante.

			—No estoy segura de poder soportar más sorpresas. Ya fue suficiente con que Tina se fuera ayer y luego apareciera mi padre.

			—Esta va a ser agradable.

			Jenny se quedó callada un momento, y luego dijo:

			—Una vez superado el shock, me ha gustado mucho ver a mi padre.

			—Por lo que me contaste, pensé que querías cortar todos los lazos con tus padres adoptivos.

			—Sí, pero al volver a ver a mi padre me he dado cuenta de lo mucho que le había echado de menos. Aún no estoy segura de querer ver a Delia y nunca volveré a pensar en ella como en mi madre.

			Esto fue una buena noticia para Marcos y soltó:

			—¿Eso significa que todavía estás contenta de ir a Escocia a casarte?

			—Sí, por supuesto.

			—¿Tu padre quiere que te cases aquí, y por la iglesia?

			—¡¿Y que Delia vaya a la boda?! No, gracias.

			—¿Estás segura, Jenny? Ya he hecho los preparativos, como encontrar sustitutos para registrarnos como residentes en Escocia, algo que tienes que hacer antes de poder casarte allí, pero si vas a cambiar de opinión tendré que cancelarlo todo.

			—No voy a cambiar de opinión.

			A pesar de las palabras tranquilizadoras de Jenny, Marcos seguía preocupado. No tenía ni idea de lo persuasivo que podía llegar a ser el padre de Jenny, y casarse aquí era lo último que quería. Sería demasiado arriesgado y tendría que echarse atrás, echar por tierra sus planes. ¡No, no quería eso y tenía que hacer algo! Rápido de reflejos como siempre, a Marcos se le ocurrió una idea. Adelantaría las cosas, lo convertiría en otra sorpresa, y antes de que hubiera alguna posibilidad de que el padre de Jenny la convenciera de lo contrario.

			—¿Cuándo vas a decirme adónde vamos? —preguntó Jenny, irrumpiendo en sus pensamientos.

			—No diré ni una palabra hasta que lleguemos —dijo, girando la cabeza para dedicarle una breve sonrisa.

			—Eh, tú —dijo, pero su sonrisa era cálida y sus azules ojos estaban chispeantes.

			Como de costumbre, a Marcos le sorprendió su aspecto joven e inocente. Una inocencia que a él le encantaba. Hubiera preferido que tuviera su rubio pelo largo, y pensaba insistir en que se lo dejara crecer cuando se casaran.

			No habría errores esta vez. Convertiría a Jenny en la esposa perfecta. Puede que volviera a estar en contacto con su padre, pero, una vez que Marcos le hubiera puesto el anillo de casada en el dedo, se encargaría de que no hubiera ninguna intromisión suya en sus vidas. Una vez más, Marcos giró la cabeza para mirar a Jenny, sonriendo satisfecho, sin darse cuenta de que estaba tomando el camino equivocado para conseguir lo que quería.

			

			 

			 

			Jenny empezaba a sentirse tensa a medida que avanzaba el viaje, una tensión que se convertía en miedo conforme se iban acercando. ¿Seguro que esta no era la sorpresa? No, no, ¡ella no quería esto! Estaba a punto de gritar en contra cuando se impuso el sentido común. Estaba haciendo el tonto. Sin saber la dirección de sus padres, a Marcos le habría sido imposible organizarlo.

			Estaban a solo tres calles cuando Marcos giró a la derecha. Cuando se detuvo delante de una propiedad, ella se preguntó por qué la había llevado allí. Quizá iba a presentarle por fin a sus amigos, pero qué casualidad que vivieran tan cerca de Castle Close.

			La casa y los terrenos estaban ocultos por grandes árboles. Marcos salió del coche y utilizó unas llaves para abrir las puertas dobles. Desconcertada, Jenny lo observó, dispuesta a hacerle preguntas cuando volviera al coche. Como si se hubiera anticipado, él dijo:

			—Todo a su tiempo. Primero entremos.

			Altos árboles bordeaban el extenso terreno delantero. El camino de entrada era largo y curvo antes de que se viera la casa. La propiedad era impresionante, obviamente el hogar de personas adineradas. Tragando saliva, Jenny miró su atuendo, las arrugas de la falda, y se sintió vestida de modo inadecuado cuando por fin salió del coche. La casa de sus padres era grande, pero no se podía comparar con esta.

			—Vamos —instó Marcos, y usó el mismo juego de llaves para abrir la puerta principal y la hizo pasar con una floritura.

			Vio un gran vestíbulo, paneles de madera, una amplia escalera y susurró nerviosa:

			—¿Por qué tienes tú las llaves? ¿Quién… quién vive aquí?

			—Esta es mi casa, Jenny, vacía todavía, y, una vez que nos casemos, será nuestro hogar. Espero que te guste tanto como a mí.

			—Oh, Marcos —jadeó.

			Tenía la intención de haberle preguntado por la casa, dónde estaría, y ahora deseaba haber hablado antes de ello.

			—Deja que te enseñe primero este apartamento —dijo Marcos, y la llevó de una habitación a otra, ensalzando la belleza de todas y cada una de ellas hasta que terminaron en una cocina grande y modernizada—. Bueno, cariño, sabía que te encantaría, pero no esperaba que te quedaras boquiabierta. He encargado la mayoría de los muebles, antigüedades selectas, piezas que encajarán a la perfección.

			—¿Tú… tú lo has hecho? —dijo Jenny distraídamente, no muy segura de que le gustara la idea de vivir tan cerca de Delia.

			Él debió de ver algo en su expresión, pero lo malinterpretó.

			—Cariño, espero que no te importe. Por supuesto, si algo de lo que he elegido no te gusta, se puede cambiar, y te he dejado a ti la elección de todos los muebles.

			—Marcos, yo crecí en esta zona y mis padres viven a solo tres calles de aquí.

			—¡¿Qué?! —exclamó Marcos mientras su expresión cambiaba a una de enfado—. Ay, perfecto, Jenny. ¡Jodidamente perfecto!

			Los ojos de Jenny se abrieron de par en par, sorprendida por este cambio tan voluble en su carácter.

			—No… no lo entiendo.

			—No, no, claro que no. Perdóname, cariño, no quería decir palabrotas —se disculpó, y el cambio en sus modales volvió a ser rápido—. Es solo que la zona en la que crecí era muy diferente a esta, muy pobre, con pequeñas y humildes casas adosadas, y todo el mundo vivía uno encima del otro. La puerta siempre estaba abierta, la gente entraba y salía, y todo el mundo se metía en los asuntos de los demás.

			—Marcos, no tenía ni idea. Es la primera vez que hablas de tu pasado.

			—Sí, bueno, no es algo de lo que presuma y he recorrido un largo camino desde entonces. El problema es que vivir en esas condiciones me influyó, Jenny. Me sentí agobiado y me hizo valorar mi privacidad. Lo último que quiero es volver a vivir así, con tus padres presentándose aquí de visita cuando les dé la gana y entrometiéndose en nuestra vida. Dios, Jenny, me encanta esta casa y pensé que era perfecta: no muy lejos de mis distintos negocios, con un amplio terreno y rodeada de árboles, lo que la aislaba totalmente. Habría sido el refugio perfecto, pero ahora…, bueno, voy a tener que venderla.

			A Jenny le habría encantado que Marcos la vendiera, pero se daba cuenta de lo mucho que a él le gustaba la casa y odiaba verlo tan disgustado.

			—No tienes por qué venderla. Mis padres no son de los que se presentan sin que se los invite y, de todos modos, en cuanto a mi madre; no, mi madre no: Delia, es lo último que yo querría.

			Marcos la miró, con los ojos brillantes.

			—Está bien, cariño, supongo que podríamos intentarlo. Solo espero que no invadan nuestra intimidad. Si es así, tendré que volver a poner esta casa en venta.

			A Jenny seguía sin entusiasmarle la idea de vivir tan cerca de Delia; no obstante, dado que Marcos se puso tan contento de nuevo mientras la estrechaba entre sus brazos, tenía que conformarse con eso.

		


		
			Capítulo 26

			 

			 

			 

			 

			 

			Sin saber que Jennifer estaba mirando una casa a solo tres calles de distancia, Delia aún intentaba asimilar el hecho de que Edward la había encontrado.

			—¿Por qué no me dijiste lo de la carta?

			—No quería darte falsas esperanzas. No estaba seguro de si era auténtica o algún tipo de engaño insano.

			—Me parece espantoso que Tina Hammond te pidiera dinero a cambio de la dirección de Jennifer. Deberías haberte negado.

			—Tina no consiguió tanto como quería y, de todos modos, valió la pena cada centavo que le inspector para encontrar a Jenny.

			—Sí…, sí, supongo que sí —asintió Delia, aunque en realidad no se alegraba de que Jennifer volviera a formar parte de sus vidas.

			

			Muchas cosas habían cambiado desde que la chica se fue, sobre todo, la relación entre Delia y Edward. Ahora que habían vuelto a dormir juntos, estaban más unidos que nunca. Ella seguía sin disfrutar del aspecto sexual, pero se las arreglaba para soportarlo, y valía la pena por ver el afecto que percibía en los ojos de su marido, afecto dirigido únicamente a ella.

			Si Jennifer volvía a casa, todo cambiaría; su preciosa hija volvería a ser el centro de atención de Edward. Sí, Delia lo reconocía: estaba celosa, siempre había estado celosa de la relación que tenían Edward y Jennifer. Y había una causa justificada. Más que justificada, y, aunque Delia sabía que ella también había tenido algo que ver en lo sucedido, no era nada en comparación con lo que había hecho Edward.

			—Delia, hay algo más —dijo Edward—. Debería habértelo dicho ayer cuando llegué a casa, pero estabas abrumada y pensé que podía esperar. Jenny está prometida y muy pronto se casará.

			—¿En serio? Dios mío, no me lo puedo creer —dijo Delia, sin poder evitar una oleada de alivio al asimilar las consecuencias de todo aquello.

			Incluso si Edward conseguía persuadir a Jennifer de que volviera a casa, no sería por mucho tiempo.

			—Por lo que me dijo Jenny, su prometido parece estar bien situado.

			—¿Cuándo se casa?

			—En diciembre, el día 22.

			—¿Tan pronto? —preguntó Delia, encantada.

			Entonces sonó el teléfono, y Edward fue a contestar.

			Poco después le oyó gritar y, desconcertada, fue al vestíbulo. Le horrorizó lo que escuchó.

			—Escucha, cabrón enfermo —gritaba Edward—. Aunque supiera dónde está tu hija, no te lo diría. Los pervertidos como tú deberían pudrirse entre rejas. —Y colgó de golpe.

			—Edward, ese lenguaje —se quejó Delia—. ¿De qué rayos iba todo eso?

			—Era Bert Hammond, y lo que he descubierto de él es suficiente para hacer jurar a un santo. Abusaba sexualmente de Tina. Por eso ella se escapó de casa.

			—¡No! Ay, Edward, es horrible. ¿Estás seguro?

			—Sí, no hay duda —dijo en tono sombrío—. La pobre muchacha parecía aterrorizada cuando mencioné a su padre, y Jenny me dijo por qué.

			—Al menos el dinero le dio a Tina la oportunidad de alejarse de él otra vez y supongo que eso es una compensación.

			—Sí, lo es —convino Edward—, aunque dudo que nada pueda compensar realmente ese tipo de abuso.

			El tema de conversación enseguida volvió a ser Jennifer, y Delia se alegró cuando por fin Edward hizo lo que siempre hacía los domingos: salió al jardín y, con las tijeras de podar del cobertizo, empezó a podar las rosas marchitas.

			Edward estaba en la gloria por haber encontrado a Jennifer; en cambio, aunque Delia había fingido sentir lo mismo, aparentando ponerse triste porque Jennifer no quisiera verla ni volver a casa, en realidad, eso le venía muy bien.

			 

			 

			Paul Ryman volvió al pub el domingo por la noche, pero seguía sin haber rastro de Tina. El dueño le había dicho que se había puesto enferma el sábado y él estaba decepcionado porque no había tenido lugar la cita de esa tarde.

			—¿Otra vez no ha venido Tina? —le preguntó despreocupadamente al propietario.

			—No, y esta vez no ha llamado. No estoy muy contento con eso.

			Paul frunció los labios, preguntándose cuándo volvería Tina al trabajo. Habían tenido varias citas, pero Tina era reservada. Tenía una especie de pasividad o indiferencia, y se planteó si le molestaría que la hubiera besado. No era fácil acercarse a Tina, eso estaba claro, y dudaba que le gustara que fuera a verla a su casa sin que ella lo hubiera invitado.

			Eran más de las diez y media cuando Paul salió del pub, con pasos un poco inestables y sonriendo irónicamente por haber ahogado sus penas en alcohol. No volvió a casa, sino que se dirigió a la calle de Tina, donde se quedó mirando la ventana. Era un imbécil, se dijo Paul, pero la bebida le había desinhibido. Necesitaba una excusa para llamar al timbre de Tina. Como ella estaba indispuesta, podía decir que había venido a ver si se encontraba bien. Sí, eso bastaría, decidió Paul, y pulsó el timbre.

			La única iluminación que había era la tenue luz de una farola un poco más allá, y Paul se esforzó por ver quién había abierto la puerta de la calle por una rendija. No era Tina, sino una joven rubia que le devolvía la mirada.

			—¿Qué quieres? —preguntó nerviosa.

			—Soy amigo de Tina. No se ha presentado en el trabajo. ¿Está bien?

			—Se ha ido. Ya no vive aquí.

			—¡Que se ha ido! ¿Adónde?

			—Ni lo sé ni me importa —dijo la chica, a punto de cerrar la puerta.

			—Espera, ¿eres Jenny, la amiga de Tina? Ella me habló de ti una vez.

			Tina se limitó a asentir con la cabeza y, molesto ahora, Paul dijo:

			—Si eres su amiga no hay necesidad de esa actitud.

			—Créeme, la hay. Ahora vete, por favor.

			Con la puerta firmemente cerrada esta vez, Paul se quedó titubeando. ¿Qué estaba ocurriendo? Tina había dejado el apartamento y ahora parecía que también su trabajo. ¿Por qué? ¿Y adónde había ido?

			Al no obtener respuestas, se alejó, con la determinación de volver otro día. Estaba seguro de que Jenny sabía más y, de una manera u otra, obtendría sus respuestas.

		


		
			Capítulo 27

			 

			 

			 

			 

			 

			

			Cuando llegó el fin de semana, Jenny casi había olvidado al joven que había llamado buscando a Tina. Tenía muchas cosas en la cabeza: a su padre y, sobre todo, a Marcos. Cuando fueron a ver la casa, su rápido enfado le había permitido ver otra faceta de su carácter. También había visto lo que Sue le había advertido: Marcos era controlador.

			En su mente se agolpaban dudas insidiosas que Jenny combatía inventando excusas para él. Sí, Marcos había elegido la casa. Era un exitoso hombre de negocios acostumbrado a tomar sus propias decisiones. No estaba acostumbrado a consultar a nadie, así que no se había dado cuenta de que estaba siendo desconsiderado. Seguramente solo quería complacerla.

			Su disculpa por el enfado había sido igual de rápida y, después de conocer sus antecedentes, Jenny comprendía su necesidad de intimidad. Jenny decidió que Marcos tenía muchas cualidades maravillosas y que debía centrarse en ellas. Era amable y cariñoso y quería cuidarla, y ella se sintió querida y amada. Ella también lo amaba, muchísimo.

			Jenny miró el reloj. Era sábado por la mañana y su padre no tardaría en llegar. Además, Marcos había accedido a conocerlo. Cuando sonó el timbre, se miró rápidamente en el espejo para comprobar su aspecto antes de bajar corriendo las escaleras. La última vez que su padre la había visto tenía la cara llena de lágrimas. Esta vez, en cambio, su sonrisa brillaba al abrir la puerta.

			—Hola, papá.

			Edward entró para abrazarla.

			—Sé que solo ha pasado una semana, pero te he echado de menos.

			—Lo mismo digo. Sube. Marcos tiene que estar a punto de llegar.

			—Estoy deseando conocerle.

			—Siéntate, papá. ¿Te traigo algo?

			—No, gracias —dijo él, sentándose en el sofá—. Jenny, sé que te casas dentro de poco. ¿No quieres quedarte en casa hasta entonces? Tu madre está deseando verte y realmente quiere hacer las paces.

			—No, papá, ya te lo dije.

			—Pero…

			—Será Marcos —dijo Jenny cuando sonó el timbre de la puerta, aliviada por la interrupción.

			Volvió a bajar las escaleras para dejarle entrar.

			—¿Está aquí tu padre? —preguntó Marcos después de besarla.

			—Sí, y está deseando conocerte.

			Su padre pareció sorprenderse un poco cuando vio a Marcos, pero se recuperó bien y se levantó para tenderle la mano.

			—Hola, encantado de conocerte.

			—Buenos días, señor Lavender —respondió Marcos, y le estrechó la mano.

			—No hay necesidad de formalidades. Llámame Edward.

			—Gracias.

			Los dos parecían tan rígidos, pensó Jenny, como dos hombres de negocios, vestidos con trajes impecables y con corbata, a pesar del calor que hacía.

			—Papá, Marcos, sentaos —les indicó, esperando que se rompiera pronto el hielo.

			Se sentaron, y su padre fue el primero en hablar.

			—Entonces, Marcos, ¿te vas a casar con mi hija?

			—Sí, señor, con su permiso, por supuesto.

			—Es un poco tarde para eso, ¿no crees?

			—Bueno, sí, Jenny ya ha aceptado casarse conmigo, pero estoy seguro de que querría su bendición.

			—Cuéntame un poco sobre ti, Marcos. Jenny me ha dicho que tienes un restaurante y otros intereses comerciales.

			—Sí, así es, aunque el restaurante ha sido un emprendimiento nuevo para mí. Me dedico a la importación y exportación, sobre todo, de coches, y tengo salas de exposición y talleres.

			—Ya veo, ¿y tu familia?

			—Por desgracia, mis padres ya fallecieron.

			—Lo siento, pero dime…

			—Papá, ya basta —protestó Jenny—. Esto empieza a parecer un interrogatorio.

			—No, está bien, cariño. Tu padre vela por tus intereses y yo lo respeto.

			—Gracias, Marcos. De todas formas, solo iba a preguntaros por los preparativos de la boda. Jenny, imagino que cualquier plan que hayas hecho no nos habrá incluido a tu madre y a mí, pero eso se podrá cambiar. Y, Marcos, como padre de Jenny, por supuesto, pagaré todo.

			—Papá, nos vamos a casar en Escocia, en una oficina del Registro Civil, y no pienso cambiar nada, ni siquiera el hecho de que no habrá invitados.

			—¡Sin invitados! Ay, Jenny, por favor, ten una boda apropiada y al menos concédeme el honor y el placer de llevar a mi hija al altar.

			—Papá…

			—Lo siento —le cortó Marcos—, pero me temo que es demasiado tarde para eso. Ya están hechos los preparativos y, como le ha dicho Jenny, ella no quiere cambiar nada. Ahora, cariño, ¿le has dicho a tu padre lo de la casa?

			—Eh…, no…, todavía no —dijo ella, balbuceando por el brusco cambio de tema.

			—Acabo de comprar una propiedad, Edward, cerca de la tuya, en Almond Crescent, y nos mudaremos cuando volvamos de la luna de miel.

			—Eso es maravilloso y será encantador que mi hija viva cerca, pero todavía estoy decepcionado por la boda, y mi esposa también lo estará. Sé que quiere conocerte, Marcos, así que ¿puedo convenceros de que vengáis a cenar mañana?

			—¿Qué te parece, cariño? Tú decides.

			En ese momento, todas las dudas que Jenny había albergado sobre si Marcos era demasiado controlador se desvanecieron. Como sabía que él no quería ninguna intromisión de sus padres y que ella, desde luego, no quería ver a Delia, respondió con firmeza:

			—Lo siento, papá, pero la respuesta es no.

			—Jenny, por favor, sé que te trató mal, pero si vienes a cenar verás que tu madre ha cambiado de verdad.

			

			—He dicho que no, papá.

			—Marcos, ¿no puedes hacerla entrar en razón? Como te he dicho, mi mujer quiere conocerte.

			Marcos se lo pensó un momento y luego dijo:

			—Jenny, pareceré maleducado si no conozco a tu madre, y preferiblemente antes de casarnos.

			Jenny no solo estaba confundida, sino que se sintió escarmentada.

			—Está bien, Marcos, iremos a cenar.

			—Jenny, eso es maravilloso —dijo su padre, sonriendo de alegría—. Gracias, Marcos. ¿Quedamos mañana sobre las dos? ¿Os parece bien?

			—Está bien. Habrá tiempo suficiente para que conozca a su mujer antes de que Jenny y yo nos vayamos de viaje.

			Sorprendida, Jenny dijo:

			—¿Viaje? ¿Qué viaje?

			—He estado muy ocupado, pero ahora las cosas están un poco más tranquilas y es el momento ideal para que nos cojamos unas vacaciones.

			—¿Adónde vamos?

			—Es una sorpresa y no quiero estropearla.

			—¿Cuándo os vais? —preguntó Edward.

			—El lunes.

			—¡Tan pronto! —exclamó Jenny—. No me he cogido días libres en el trabajo.

			—No te preocupes, ya está hecho y he cubierto tus turnos —dijo Marcos, y luego se volvió hacia su padre—. Tenga por seguro que he reservado habitaciones separadas.

			—Me alegra oírlo. ¿Cuánto tiempo estaréis fuera?

			—Aún no estoy seguro, una semana, quizá más. Depende de si los negocios me reclaman.

			—Entiendo. Bueno, Jenny, me alegro de que hayas aceptado venir a cenar antes de que os vayáis. Creo que será mejor que me vaya ya. Tu madre se va a poner muy contenta y querrá que todo esté perfecto, lo que significa, por supuesto, que he de avisarla con antelación.

			A Jenny le daba vueltas la cabeza. Lo de las vacaciones sonaba de maravilla, pero, con tan poca antelación… Necesitaría tiempo para mirar el armario, escoger la ropa y hacer las maletas. En lugar de eso, mañana irían a Wimbledon y volvería a verla, a la mujer a la que ahora se negaba a llamar madre. Afloraron los recuerdos de la última vez que habían estado cara a cara: los gritos, las peleas con Robin para arrancarle la mochila de la mano.

			Ahora, ya arrepentida de su decisión de ir, Jenny se preguntaba si podría siquiera volver a mirar a aquella mujer sin que toda la amargura que aún sentía en su interior se desbordara.

			 

			 

			Edward volvió a estrechar la mano de Marcos, abrazó a su hija y se marchó. Tenía sentimientos encontrados hacia Marcos. Esperaba que fuera más joven, más de la edad de Jenny, pero no podía negar que, puesto que tenía varios negocios, el hombre estaría en condiciones de cuidar de su hija. Un restaurante, salas de exposición, talleres… A Marcos le había ido bien para ser un hombre que aparentaba treinta y muchos años.

			Edward se preguntaba cómo le habría ido a Delia si hubiera montado su propio negocio, pero por alguna razón últimamente ella había cambiado de opinión y ya no se hablaba del tema. Dudaba de que Delia hubiera podido arreglárselas, de que tuviera la experiencia o la perspicacia necesarias para triunfar en el mundo de los negocios. Aquel pensamiento trajo a Edward de vuelta a Marcos. Había querido saber más sobre su pasado, pero entonces Jenny había puesto fin a sus preguntas.

			No tenía rastro de acento italiano, sino que el inglés de Marcos era de clase alta y bien educado. Por supuesto, si Jenny iba a vivir cerca, Edward podría vigilarla, aunque en realidad no creía que fuera necesario. Marcos era un caballero que tenía medios para permitirse una casa en Almond Crescent y, obviamente, procedía de una familia muy acomodada.

			Mientras conducía de vuelta a casa, Edward pensó en la boda. Estaba disgustado por no poder entregar a su hija. Le molestaba que Marcos insistiera en que los preparativos ya estaban hechos. Seguro que se podía cancelar el asunto de la oficina del Registro Civil en Escocia y organizar una boda como Dios manda. No sabía qué iba a decir Delia al respecto, aunque al menos podría decirle que ambos irían a cenar mañana. Quizá entre los dos pudieran convencer a Jenny y a Marcos de que cambiaran de idea. Al fin y al cabo, un hombre tenía derecho a llevar a su hija al altar, y Marcos parecía un tipo razonable.

			Edward llegó a casa, contento de poder comunicarle las buenas noticias a Delia.

			—Bueno, Delia, me ha ido muy bien. He conocido a Marcos, el prometido de Jenny, y es un caballero, adinerado, además, tanto que se ha comprado una casa en Almond Crescent.

			—¡Qué! Pero si ese es el lugar más exclusivo de esta zona. Penelope Grainger vive allí, y su marido es médico. También hay un juez, un banquero mercantil, ¿y ahora me dices que Jennifer va a vivir allí? Oh, espera a que se lo cuente a Penelope Grainger; seguro que se queda impresionada.

			Edward tuvo que sonreír. Aunque él no sentía lo mismo, sabía la importancia que Delia daba a su posición social, que codiciaba entrar en ese círculo en particular, y ahora parecía que Jenny le había dado la oportunidad de conseguirlo.

			—Y eso no es todo, Delia. Jenny y Marcos van a venir a cenar mañana.

			—¿De veras? —Delia chilló, y su expresión cambió a una de ansiedad—. Ay, Dios mío, hay tanto que hacer, y no estoy segura de que nuestro pequeño trozo de carne alcance para cuatro. Voy corriendo a la carnicería…, y verduras, necesitaré más…

			—Delia, cálmate, hay tiempo de sobra.

			—Claro que no. Además de las compras, están las tareas domésticas y…

			—¿Qué tareas domésticas? Todo está bien.

			—No, no es así. Debo pulir los muebles, los mejores cubiertos, limpiar el baño…

			—Está bien, dime qué quieres de las tiendas e iré yo, pero antes me vendría bien una taza de té.

			—¡Té! ¿Ahora?

			—Sí, y, por el amor de Dios, respira hondo —dijo, instando a su mujer a entrar en la cocina—. Vendrán a cenar mañana, no hoy, y entre los dos seguro que lo tendremos todo listo a tiempo.

			Delia preparó los tés, más tranquila ahora, mientras decía:

			—Si Marcos viene de un entorno acomodado, creo que la boda va a ser muy grandiosa.

			—Me temo que no —dijo, y vio el asombro en la cara de Delia cuando le contó lo de Escocia.

			—Pero, si le va tan bien, ¿por qué tener una boda tan humilde?

			—No lo sé. Marcos perdió a sus padres. Puede que sea por eso.

			—Qué pena. Estoy segura de que todas las chicas sueñan con una boda de cuento de hadas, pero, ¡en Escocia, y sin invitados! Pobre Jennifer.

			—Le pedí a Jenny que cambiara de opinión y por un momento pensé que empezaba a vacilar. Entonces Marcos insistió en que ya era demasiado tarde para cambiar los planes.

			—Tonterías. Aunque sería muy apresurado, con un vestido prêt-à-porter, estoy segura de que podría organizarle a Jennifer una boda de ensueño.

			—En tal caso, cuando vengan mañana a cenar, quizá entre los dos podamos convencerla de que te deje hacerlo.

			—Ay, sí, y sería la manera perfecta de demostrarle que quiero hacer las paces.

			Edward cruzó la mesa para coger la mano de Delia. Quería ayudar a Jenny, organizar la boda perfecta para ella, y demostró lo mucho que le importaba. Pronto Jenny lo vería por sí misma.

		


		
			Capítulo 28

			 

			 

			 

			 

			 

			Paul Ryman había vuelto, y de uniforme. Esta vez no era tarde, sino la una del mediodía, aunque de nuevo un domingo. Sabía que estaba fuera de lugar, que no era una investigación oficial, pero Paul estaba lo bastante desesperado como para arriesgarse. Dudaba que Jenny fuera a reconocerle, ya que había anochecido la última vez que se presentó allí. Entonces, llamó al timbre.

			Como la mayoría de la gente cuando ve a un policía en la puerta, Jenny palideció.

			—¿Ha pasado algo?

			Paul mostró rápidamente su acreditación.

			—No hay nada de qué preocuparse, señorita. Solo quiero hacerle unas preguntas sobre Tina Hammond.

			—Tina…, pero se ha ido.

			—¿Tiene una nueva dirección de reenvío?

			—No, pero ¿puede decirme de qué se trata?

			—Lo único que puedo decirle es que la señorita Hammond forma parte de una investigación en curso —mintió Paul, con la esperanza de que sonara lo bastante oficial como para disuadirla de hacer más preguntas.

			—¿Es por el dinero que le quitó a mi padre?

			Aunque Paul se sobresaltó, se recuperó rápidamente.

			—¿Qué dinero es ese, señorita?

			Jenny vaciló, se mordió el labio inferior y luego dijo:

			—En realidad, no es nada…, eh…, solo dinero que le dio mi padre para empezar de cero.

			—Así que la señorita Hammond no se lo «quitó». ¿Su padre se lo dio?

			—Sí…, sí, eso es.

			—Ya veo, ¿y tiene él la dirección postal de la señorita Hammond?

			—No, me temo que no.

			Todo sonaba un poco sospechoso, pensó Paul, e insistió:

			—¿No dio la señorita Hammond ninguna indicación de adónde iba?

			—No, ninguna.

			—Pero seguro que espera usted tener noticias suyas, ¿no?

			De nuevo hubo una vacilación, seguida de una respuesta titubeante.

			—No…, bueno, tal vez. No… no lo sé.

			—Si se entera de algo de ella, quiero saberlo —dijo Paul, y sacó su bloc de notas para anotar rápidamente su número de teléfono—. Puede localizarme en este número.

			Ella lo cogió, y sus ojos no se encontraron con los de él cuando dijo:

			—Sí, de acuerdo. ¿Eso es todo?

			Paul seguía pensando que allí había gato encerrado, pero no le quedó más remedio que responder:

			—Sí, señorita, pero, como le he dicho, si tiene noticias de la señorita Hammond, llámeme.

			Ella asintió con la cabeza y cerró la puerta. Paul se alejó apretando los labios por la frustración de una entrevista infructuosa.

			No había conseguido información ni pistas sobre el paradero de Tina. Estaba perplejo. Por supuesto, si entraba en el CID, dispondría de muchos más recursos, que podría utilizar para encontrarla. Ahora más que nunca esperaba que su solicitud de ascenso tuviera éxito.

			 

			 

			Jenny se había quedado estupefacta al ver al policía, y también desconcertada. Había dicho algo de una investigación en curso. ¿Qué había hecho Tina? Si la policía estaba implicada, debía de tratarse de algo ilegal; probablemente esa era la razón por la que se había marchado tan de repente.

			Ello también podría explicar por qué Tina estaba tan desesperada por conseguir dinero que había recurrido a una forma de chantaje para conseguirlo, pero por alguna razón Jenny se había abstenido de contárselo al agente. Tampoco se lo había contado a Sue porque, a pesar de lo que había hecho Tina, seguía preocupándose por ella y no quería manchar su nombre. Preocupada por la posibilidad de que Sue viera al policía desde su ventana y entrara en el vestíbulo para hacerle preguntas, Jenny subió corriendo las escaleras para evitarla.

			De vuelta en su apartamento, arrugó el trozo de papel que le había dado el policía antes de tirarlo a la papelera. Instantes después, el timbre volvió a sonar. Jenny se asomó a la ventana y vio el coche de Marcos. Cogió su bolso y corrió escaleras abajo.

			—Hola, cariño —dijo Marcos cuando ella subió, y se inclinó para besarla.

			Jenny le devolvió el beso y luego dijo:

			—Un policía acaba de pasar por aquí buscando a Tina.

			—¡La policía! ¿Por qué?

			—No lo sé, pero probablemente ello explique por qué se fue.

			Marcos asintió con la cabeza y se limitó a decir:

			—Sí, probablemente. —Arrancó el motor y se marcharon.

			—Sé que crees que debes conocer a Delia —se quejó Jenny—, pero no tengo ganas de esto.

			—Tenía mis razones, Jenny. Para empezar, tu madre tiene que ver que ya eres adulta y que, como tal, ya no tiene ninguna influencia sobre ti. Ahora sabes cuánto valoro mi privacidad y no quiero que se entrometa en nuestras vidas, especialmente cuando nos mudemos a nuestra casa.

			—Yo tampoco quiero eso. Aunque mi padre insiste en que ella ha cambiado, es muy probable que lo haya engañado, igual que engañó a Robin. De hecho, tal vez también te acoja a ti y pienses que es encantadora.

			—Lo dudo.

			Jenny no estaba tan segura, pero, como dijo Marcos, ya era adulta y estaba preparada para las artimañas de Delia. Se había vestido con esmero, se había maquillado hábilmente y, sí, Delia vería que ya era adulta. Marcos también estaba estupendo, tan guapo e italiano, vestido con un pantalón gris claro, camisa de seda blanca y corbata. La chaqueta de su traje estaba colgada de un gancho en la parte trasera del coche y, aunque hacía calor, probablemente se la pondría cuando llegaran.

			—No quiero quedarme mucho tiempo. Aún tengo que hacer las maletas para las vacaciones. ¿Vas a decirme ya adónde vamos?

			—No, cariño. No quiero estropearte la sorpresa.

			Sorpresas, pensó Jenny, empezaba a odiarlas…, pero seguro que unas vacaciones sorpresa no eran nada de lo que preocuparse.

			 

			 

			Marcos tampoco tenía muchas ganas de cenar con los padres de Jenny; sin embargo, quería tantear el terreno y ver a qué se enfrentaba. No quería vender la casa, era perfecta, pero tampoco quería que los padres de ella empezaran a husmear y a hacer preguntas, así que de una forma u otra tendría que encontrar la manera de ponerle freno. Su padre ya estaba entrometiéndose en sus planes de boda, pero no lo conseguiría; Marcos ya había tenido la previsión de echar por tierra cualquier posibilidad.

			Edward Lavender no tenía ni idea de con quién estaba tratando, pensó Marcos, y sonrió irónicamente, pero si aquel hombre seguía entrometiéndose en su camino, pronto lo averiguaría. Otras mujeres cuyos maridos se habían atrevido a desafiarle se habían quedado viudas, y, si su marido se convertía en una molestia constante, Delia Lavender bien podría correr la misma suerte. Sería bastante sencillo, fácil de arreglar…; no obstante, por supuesto, podría no ser necesario, y Marcos había decidido esperar el momento oportuno por ahora.

			Sí, mantendría las apariencias. Tal vez encontrara una manera más fácil de poner un freno en la relación entre Jenny y sus padres.

			—Ya casi hemos llegado, cariño —dijo, y apartó brevemente los ojos de la carretera para mirar a Jenny—. Tendrás que indicarme cómo llegar a casa de tus padres.

			—Es la siguiente calle a la izquierda —dijo.

			Bonito, pensó Marcos mientras conducía hacia Castle Close, pero ni punto de comparación con Almond Crescent. Estaba un poco demasiado cerca para estar tranquilo y a sus anchas; sin embargo, no había de qué preocuparse, pensó Marcos con confianza. Si Edward Lavender seguía entrometiéndose, pronto descubriría a quién se enfrentaba.

		


		
			Capítulo 29

			 

			 

			 

			 

			 

			Delia hablaba por teléfono con Robin, contenta de que le fuera tan bien en la universidad, pero, como siempre, le echaba de menos.

			—Sí, Jenny y Marcos llegarán pronto. Cariño, por supuesto que le diré que querrías estar aquí.

			Hablaron un poco más, y luego Delia finalizó la llamada de mala gana. Había terminado de poner la mesa del comedor, utilizando sus mejores cubiertos y mantelería, pero aún tenía que doblar las servilletas. Acababa de hacerlo cuando oyó pasar un coche por la entrada.

			—Edward, ya están aquí —llamó—. Déjalos entrar. Yo esperaré en el salón.

			—Sí, Milady —dijo, aunque sonriendo.

			Delia esbozó una sonrisita. Quería que esto saliera bien, que Edward siguiera creyendo que ella quería enmendarse con Jennifer. No solo eso, sino que, como Jennifer iba a vivir en Almond Crescent, tenía la intención de utilizar eso en su beneficio, como una forma de entrar en el círculo social de Penelope Grainger. Al menos, había decidido, sería una compensación por volver a tener a Jennifer en sus vidas.

			Se oyó un murmullo de voces y entonces entraron. Delia se quedó momentáneamente atónita. No se trataba de Jennifer, la pálida e insípida Jennifer. Era una mujer joven y despampanante.

			—Querida —dijo—. Estás espectacular y me alegro mucho de verte.

			

			El rostro de Jennifer estaba fijo, sin atisbo de sonrisa mientras hacía la presentación.

			—Este es Marcos, mi prometido.

			—Marcos, encantada de conocerte —exclamó Delia.

			—Buenas tardes, señora Lavender —dijo formalmente.

			—Ay, por favor, llámame Delia, y sentaos los dos —invitó.

			—¿Qué puedo ofrecerte de beber? —preguntó Edward—. Marcos, hay vino, tinto o blanco, y jerez, ¿o quizá algo más fuerte?

			—Un vaso de vino tinto estaría bien —dijo mientras se sentaban en el sofá.

			—¿Y tú, Jenny?

			—Solo tomaré un refresco.

			Delia volvió a sentarse, buscando algo que decir.

			—Jennifer, qué anillo tan bonito —dijo, impresionada por el tamaño del diamante.

			—Lo eligió Marcos y me encanta.

			—¿A quién no le encantaría? Acabo de hablar con Robin y me ha pedido que te diga que siente no poder estar aquí. Me temo que ha sido con muy poca antelación.

			—¿Cómo está?

			—Bien, pero como está en Birmingham no le vemos mucho. Parece que le gusta la universidad y comparte piso con unos amigos.

			—¿Qué está estudiando su hijo, señora Lavender?

			—Por favor. Te dije que me llamaras Delia. En cuanto a Robin, está estudiando Económicas.

			—¿Más vino, Marcos? —preguntó Edward.

			—Es un borgoña delicioso, pero, como tengo que conducir, me abstendré por ahora. ¿Quizá otra copa con la cena?

			—Hablando de la cena, si me disculpáis —dijo Delia—, voy a ocuparme de las verduras y luego podremos comer.

			Cuando Delia se levantó, vio que Marcos también lo hacía. Evidentemente era de buena cuna, mucho mayor que Jennifer, pero para Delia eso no importaba. Lo que importaba era que Marcos tenía éxito y era guapo. Ella estaba impresionada por él, y eso significaba que otros también lo estarían, en particular Penelope Grainger. Un nuevo círculo social la atraía y Delia estaba deseando entrar en él.

			 

			 

			Marcos tomó asiento en la mesa, con Jenny a su lado y Delia frente a él. Sabía que tanto Edward como su mujer querrían saber más de él y que las preguntas no tardarían en empezar; sin embargo, estaba preparado para ellas. Hacía un calor sofocante y él habría preferido algo más ligero, pero Delia había preparado un asado tradicional de domingo.

			—Gracias —dijo mientras Edward trinchaba lonchas de cordero para ponérselas en el plato.

			—Edward me dijo que tu madre era italiana —comentó Delia—. No estaba segura de qué servirte y espero que esta comida sea de tu gusto.

			—Mi padre era inglés y me encantan las dos cocinas.

			—Siento que hayas perdido a tus padres. ¿Qué edad tenías cuando murieron?

			Era justo lo que Marcos quería que le preguntaran al principio de la conversación, una forma de evitar más preguntas incómodas.

			—Tenía veintiséis años y, antes de que me lo pregunte, murieron en un accidente de coche. Fue muy doloroso para mí, aún lo es, y no es algo que me guste recordar.

			—Siento haber sacado el tema —dijo Delia, con cara de pena.

			—Por favor, no se disguste —repuso Marcos con amabilidad—. No tenía por qué saber que cualquier mención de mis padres me angustia.

			—¿Quieres otro vaso de vino ya? —preguntó Edward mientras terminaba de trinchar.

			—Sí, por favor —contestó Marcos, y observó que Delia parecía agradecida por la intervención de su marido.

			Se recompuso y empezó a repartir las verduras.

			—Jennifer, he oído que te vas a casar en Escocia.

			—Así es.

			—Tu padre está muy desilusionado, y yo también.

			—Ya lo hemos hablado, Jenny —dijo Edward—, y tu madre no cree que sea demasiado tarde para cambiar los planes.

			—Sí, Jennifer, y me encantaría ayudarte si prefieres una boda de blanco. Imagínatelo, un vestido de cuento de hadas, una tarta preciosa, flores y un día maravilloso que nunca olvidarías.

			—Por favor, Jenny, inspector que sí —la instó Edward—. Como dije ayer, me encantaría llevarte al altar.

			—Marcos… —repuso Jenny, con los ojos muy abiertos mientras lo miraba.

			Marcos sabía que era seguro detenerlos; sin embargo, aprovechó esta oportunidad para reafirmarse.

			—Miren, están agobiando a Jenny. Déjenlo por ahora y volveremos a discutirlo cuando volvamos de vacaciones.

			Edward asintió con la cabeza.

			—Muy bien, y supongo que eso nos da un poco de esperanza. Ahora pásame la salsera, Delia, para comer antes de que se enfríe.

			—Está delicioso, Delia —dijo Marcos después de unos cuantos bocados—. Espero que le haya transmitido sus dotes culinarias a Jenny.

			Delia no tuvo oportunidad de responder, pues Jenny dijo:

			—No, no lo hizo, pero no te preocupes, Marcos. Aprendí algunas cosas en tu restaurante y puedo tomar lecciones.

			—Jennifer, solías ayudarme en la cocina —protestó Delia.

			—Sí, pero yo solo servía para fregar el suelo o pelar patatas —replicó, y luego tiró la servilleta—. Disculpadme. Ne-necesito ir al baño.

			Hubo otro silencio incómodo cuando Jenny salió del salón, silencio que Edward llenó rápidamente.

			—Creo que has dicho algo inconveniente, Delia.

			

			—No era mi intención. Voy… voy a hablar con ella, a disculparme…

			—No, déjela —le ordenó Marcos cuando Delia estaba a punto de levantarse—. Jenny necesita un poco de tiempo para calmarse.

			—Ay, qué difícil es esto —dijo—. Me siento como si tuviera que andar con pies de plomo.

			—Piensa antes de hablar —le advirtió Edward—. Cambiemos de tema. No queremos que Jenny nos encuentre hablando de ella cuando vuelva. Marcos, ¿cómo va el negocio?

			—Bien, gracias. He estado ocupado y ahora estoy deseando tomarme un descanso.

			—Sí, esas vacaciones sorpresa. Muy bonito también, pero seguro que puedes decirnos a dónde vas.

			—No cuando existe el riesgo de que Jenny entre.

			—Entendido —dijo Edward, riendo entre dientes—. Quizá deberíamos pensar en unas vacaciones, Delia. Hace años que no salimos.

			Delia había estado picoteando su comida y ahora dejó los cubiertos.

			—Sí, podría estar bien.

			—Dime, Marcos —preguntó Edward—, ¿cómo te metiste en el negocio de los coches?

			Marcos ya tenía preparada su historia.

			—Mi padre tenía un taller y, como soy hijo único, me lo dejó a mí. Lo amplié, abrí mi primer concesionario y luego añadí otros.

			—El restaurante se aleja un poco de eso.

			—Sí, pero ha resultado ser una buena inversión.

			—¿Te has especializado en comida italiana? —preguntó Delia.

			—Sí, y tengo un chef italiano muy bueno.

			Jenny volvió a entrar en el salón y tomó asiento, pero no hizo ningún intento de terminar su cena. Fue un momento incómodo, y su padre volvió a disimularlo.

			—Me gusta tu peinado, Jenny.

			—Gracias. La chica que vive debajo de mí me lo corta.

			—Lo… lo hace de maravilla —dijo Delia vacilante. Cuando Jenny se limitó a asentir con la cabeza, se puso en pie—. Como todo el mundo parece haber terminado, voy a lavar los platos.

			Edward se levantó para ayudar y ambos salieron del salón. Una vez a solas, Marcos se volvió hacia Jenny y le preguntó:

			—¿Estás bien, cariño?

			—Sí. Siento haberme comportado así.

			—No hay nada que sentir.

			—Aunque parece que ha cambiado, no puedo olvidar el pasado. Llegué con las espaldas cubiertas y no hizo falta mucho para que perdiera el control.

			—Creo que normalmente la cabra siempre tira al monte. Hasta que no estés segura de ella, te sugiero que te tomes las cosas con mucha calma.

			—Sí, sí, lo haré.

			A Marcos le había resultado fácil hacer que Jenny dudara de Delia, pero con su padre el asunto era distinto. Sin embargo, a Marcos no le preocupaba. Estaba seguro de que encontraría la manera de interponerse entre ellos. Lo conseguiría. Como siempre.

		


		
			Capítulo 30

			 

			 

			 

			 

			 

			Jenny se había alegrado de marcharse después de cenar. Llevaba más de dos años sin ver a Delia, pero el tiempo y la distancia no habían suavizado sus recuerdos, y volver a verla los había sacado a la superficie. Al despedirse, Delia la había abrazado y le había susurrado una disculpa que parecía sincera; sin embargo, Jenny dudaba si fiarse. Marcos le había advertido que se tomara las cosas con calma, y eso pensaba hacer ella.

			Era lunes por la mañana y Jenny estaba agradecida de que las vacaciones le hubieran servido de excusa para no concertar una visita. Marcos tenía cosas que arreglar antes del viaje, pero la recogería a las doce, así que, cuando el timbre sonó unos minutos antes del mediodía, ella bajó las escaleras corriendo y abrió de golpe la puerta de la calle.

			—Estoy lista —avisó—. Solo tengo que coger mi maleta.

			—Ya la bajo yo —dijo Marcos, y le dio un beso en la mejilla.

			Arriba, Jenny señaló su maleta.

			—No estaba segura de si sería suficiente con una.

			Marcos se limitó a sonreír y recogerla. Por un momento, Jenny se exasperó. No parecía entender que, sin tener ni idea de adónde iban ni por cuánto tiempo, decidir qué meter en la maleta había sido una pesadilla para Jenny. Ella le siguió y cerró la puerta, con el rostro abatido mientras Marcos guardaba el equipaje en el maletero y subían al coche.

			Se volvió para mirarla y le dijo en voz baja:

			—Jenny, no tienes que preocuparte por las cosas que no son importantes, como la ropa y otras cosas por el estilo. Lo tengo todo bajo control, así que relájate y disfruta del viaje.

			La expresión de su cara era tan atractiva que a Jenny le resultó imposible resistirse.

			—De acuerdo, lo intentaré, pero después de lo que ha pasado últimamente no me apetecen mucho las sorpresas.

			Se inclinó hacia ella, la besó, se puso las gafas de sol y arrancó el motor.

			—En ese caso, convertiremos el viaje en un juego. Habrá pistas por el camino, y, si eres capaz de adivinar nuestro destino, te prometo que cuando paremos a pasar la noche, te diré por qué vamos allí.

			—Ya lo sé. Nos vamos de vacaciones.

			

			Antes de que el coche empezara a andar, Marcos dijo:

			—Podrían ser más que unas vacaciones, cariño.

			—¿Qué quieres decir?

			—No estropees el juego. Resuelve primero cuál es el destino.

			Marcos no quiso ir más lejos y, como no le quedaba otra opción, Jenny empezó a disfrutar del juego mientras retomaban la A-1. Pronto se dio cuenta de que se dirigían hacia el norte, pero, como Marcos había mencionado que iban a parar a pasar la noche, no hizo ninguna sugerencia hasta que empezaron a aparecer lugares lejanos en las señales.

			—Leicester —sugirió.

			—No, inténtalo de nuevo.

			—¿Entonces Derby?

			—No, cariño, ahí no.

			—Lo tengo —dijo Jenny un tiempo después—, donde Robin Hood, al bosque de Sherwood. Nos vamos a Nottingham.

			—No implicaría una parada nocturna.

			Al quedarse sin más opciones por el momento, a Jenny empezaron a caérsele los párpados y se sumió en un ligero sopor. El rumor de los neumáticos en la carretera se fue alejando y cuando volvió a abrir los ojos lo primero que vio fue otro destino anunciado.

			—¿Sheffield? —preguntó somnolienta.

			—De manera que estás despierta. Me temo que te has vuelto a equivocar. No sé a ti, pero a mí me vendría bien un descanso, así que pararemos pronto.

			—Tengo sed, así que sí, por favor —dijo Jenny, sorprendida al ver que llevaban más de tres horas en la carretera—. ¿Dónde estamos?

			—Cerca de una de tus sugerencias, Nottingham —dijo Marcos, y cogió una salida de la carretera y paró delante de un café de un pueblo que había poco después.

			Jenny se alegró de salir del coche y lo primero que hizo fue ir al servicio. Poco después se estaba bebiendo una Coca-Cola mientras esperaban a que llegaran los sándwiches.

			—Se está bien aquí —dijo—. El campo es muy bonito.

			—No tanto como tú —respondió Marcos.

			Ella sonrió.

			—Gracias. ¿Vas a decirme ya a dónde vamos?

			—No, el juego continúa.

			Jenny suspiró. No tenía ni idea de qué sugerir a continuación, pero seguramente el siguiente tramo de su viaje les revelaría la pista definitiva.

			 

			 

			Marcos le dio un bocado a su sandwich. No había querido revelarle antes a dónde iban, preocupado por que, si se lo decía, Jenny se lo mencionaría a su padre en la cena de ayer y echaría el juego a perder. Por supuesto, ahora era seguro y podría habérselo dicho a Jenny cuando salieron, pero, después de la presión a la que la habían sometido sus padres, no estaba muy seguro de que eso funcionara. Había decidido esperar y convertir el viaje en un juego, con la esperanza de que en algún momento encontraría la ocasión perfecta.

			—Hace un día precioso —dijo Jenny, con la luz del sol brillando en su pelo a través del ventamal del café—. Espero que el tiempo no cambie.

			—¿Hace demasiado calor para ti? ¿Quieres que nos apartemos de la ventana?

			—No, estoy bien —contestó.

			Marcos estaba fascinado por la forma en que el sol resaltaba los tonos rubios naturales del pelo de Jenny, y un lado de su cara también estaba iluminado, y su piel, perfecta. Ella le había seguido el juego y no se había quejado ni protestado ni una sola vez durante el viaje, lo que suponía una novedad refrescante para él.

			Las otras no habrían hecho más que quejarse y, de hecho, con solo decirles que él estaría fuera un tiempo había provocado un aluvión de quejas. No tenía ni idea de por qué, sobre todo, porque lo único que les interesaba era su cartera. Desde luego, no era su compañía. Para eso se tenían la una a la otra.

			Las había hecho callar con los puños, como de costumbre, y había disfrutado también, después, lanzándoles dinero extra. A pesar de tener un ojo morado, había visto la codicia ávida en ellas, pero, si todo iba bien, esta misma codicia aseguraría su silencio.

			Jenny ya se había terminado el sándwich y la Coca-Cola, así que, apurando lo que le quedaba de café, Marcos le preguntó:

			—¿Preparada, cariño?

			—Sí —dijo, y se secó los labios con una servilleta de papel.

			El gesto le recordó a Marcos a Delia. Aunque odiaba lo que aquella mujer le había hecho pasar a Jenny, se daba cuenta de que su madre le había transmitido unos modales impecables. Delia era una mujer con clase, una clase a la que él aspiraba, y en su nuevo hogar Jenny agasajaría con el mismo estilo y gracia que su madre.

			Siguieron su camino, Jenny vio una señal y preguntó:

			—¿Mánchester… o Leeds?

			—Ni lo uno ni lo otro —dijo él.

			Se dirigieron más al norte y se pusieron a hablar de otras cosas: la casa, los colores de los muebles. Entonces Jenny volvió a sacar el tema de las clases de cocina.

			—Si eso es lo que quieres hacer, por mí está bien —dijo Marcos—, si no, podemos contratar a una cocinera.

			—No seas tonto —contestó Jenny, riéndose—. Estoy deseando aprender a preparar comidas maravillosas y no quiero que otra mujer se apodere de mi cocina.

			—Está bien, cariño, tendré que aguantar los holocaustos hasta que termines el curso.

			—Ahora vuelves a hacer el tonto —protestó Jenny—. Sé cocinar cosas sencillas. Es solo que quiero aprender más. Mira, ese cartel apunta a Newcastle.

			

			—Pasaremos por allí —dijo Marcos, y casi tres horas después de salir de Nottingham, así lo hicieron.

			Tras girar a la izquierda, Marcos no se sorprendió al oír el chillido de Jenny.

			—¡Nos vamos a Escocia!

			—Sí, pensé que, en lugar de verlo brevemente en invierno, estaría bien explorar parte de la zona ahora, verlo en verano, aunque sea un poco tarde.

			Jenny sonrió encantada.

			—Creo que es una idea maravillosa.

			A pesar de que ya estaban cerca de la frontera, después de tanto tiempo en la carretera, Marcos estaba cansado de conducir y se alegraba de haber previsto una parada para pasar la noche.

			—Hay un hotel en Blaydon que no está lejos de aquí. He reservado dos habitaciones para pasar la noche.

			—Qué bien —murmuró Jenny.

			Marcos miró a Jenny, vio que parecía desconcertada y se preguntó si lo estaría resolviendo. Si era así, ¿estaría de acuerdo?

			 

			 

			El hotel era precioso, su habitación también, y Jenny estaba disfrutando de un baño relajante. Volverían a Escocia en su boda, en diciembre. Aun así, Marcos tenía razón, sería encantador ver algo de la zona en verano.

			Estuvo en remojo un rato, se lavó y salió. La barriga le rugía y estaba deseando cenar, agradecida de que la ropa que había metido en la maleta no estuviera arrugada. Iban a comer a las siete y media y, como quien no quiere la cosa, llamaron suavemente a su puerta.

			—Espero que estés lista, cariño —dijo Marcos—. Me muero de hambre.

			—Sí, yo también —convino Jenny, y cogiéndole de la mano bajaron al comedor.

			Les dieron una mesa para dos, bellamente puesta con manteles recién lavados, y Marcos ordenó su comida.

			—Jenny, estabas de acuerdo en que no alteraríamos nuestros planes de boda, pero cuando tus padres te presionaron ayer pensé que estabas vacilando.

			—No, no lo estaba, y me alegré cuando interviniste para ponerle fin.

			—Dudo que se rindan —dijo Marcos al llegar su primer plato—, y no puedo decir que me alegre por ello.

			A Jenny las lonchas de salmón ahumado de repente ya no le apetecían. Miró a Marcos, vio que él también jugueteaba con su comida y le aseguró:

			—No te preocupes, no voy a cambiar de opinión.

			Marcos se quedó pensando y luego dijo:

			—No me gusta la idea de que aguantes cuatro meses de presión, y creo que se me ha ocurrido la solución ideal. No tenemos que esperar a diciembre para casarnos: podemos adelantar la fecha. Como mañana estaremos en Escocia, ¿qué hay de malo en que nos casemos ahora?

			—¡Ahora! Pero ¿cómo?

			—Aún no estamos registrados, pero podemos hacerlo enseguida, quedarnos en la zona tres semanas y luego casarnos. Piénsalo, Jenny. Podríamos volver como marido y mujer.

			Jenny se lo pensó y no tardó mucho en tomar una decisión. Ahora o dentro de cuatro meses, ¿qué más daba? Y Marcos tenía razón: era la forma ideal de frenar cualquier nueva presión por parte de su padre, una presión que ella sospechaba que sería cada vez más difícil de resistir.

			—Muy bien, Marcos, hagámoslo.

			—Cariño, es maravilloso. Ahora vamos a comer y pediré una botella de champán para celebrarlo.

			Se le veía tan feliz… Con el apetito ya recuperado, Jenny empezó a comer. Fue una comida maravillosa. Cuando la terminó, debido al champán, Jenny se sentía un poco achispada. Se alegró de contar con el apoyo de Marcos cuando subieron las escaleras y él la besó delante de la puerta de su habitación. Jenny se aferró a él, con sus inhibiciones embotadas por el champán y amándolo tanto que una necesidad surgió en su interior.

			—Oh, Marcos —balbuceó.

			—No, Jenny —dijo él, y la apartó con delicadeza y abrió la puerta del dormitorio—. Has bebido demasiado y no quiero aprovecharme de ti. Ahora vete a la cama. Pronto, cariño, pronto serás mi esposa.

			Con un casto beso en la mejilla, Marcos se despidió, y Jenny se sintió extrañamente defraudada, se quitó la ropa y se metió en la cama. Nunca había estado con un hombre y no sabía realmente qué esperar. Quería mucho a Marcos y ansiaba descubrirlo.

			Jenny abrazó la almohada y pensó en sus palabras de despedida. Sí, pronto se casarían. Ella sería la señora Jennifer Anne Cane… y tendrían hijos. Le esperaba un futuro maravilloso y, cerrando los ojos, Jenny se durmió con una sonrisa en la cara.

		


		
			Capítulo 31

			 

			 

			 

			 

			 

			—No hay nada de Jenny tampoco hoy. Ni siquiera una postal —dijo Edward mientras dejaba el correo de la mañana sobre la mesa.

			—Robin tiene muchas ganas de verla y de conocer a Marcos. Se llevó una decepción porque no habían vuelto cuando estuvo aquí el fin de semana pasado.

			—No pensaba que iban a estar fuera tanto tiempo.

			—Quizá se hayan ido al extranjero —sugirió Delia mientras rebuscaba entre los sobres. Encontró una carta dirigida a ella y la abrió con impaciencia—. Es de Beatrice.

			Edward se sentó. Delia estaba ocupada leyendo, y él seguía pensando en Marcos. Solo lo había visto dos veces y, aunque su impresión inicial había sido buena, Edward tenía ahora algunas dudas persistentes. Marcos había sido encantador cuando fueron a cenar, pero, aunque les había hablado un poco de sus actividades empresariales, así como de su pasado, Edward intuía que no le había gustado que le preguntaran, sobre todo, cuando se trataba de su familia.

			—Edward, es maravilloso —dijo Delia, levantando la vista de su carta—. Beatrice vuelve a casa.

			—Qué bien —dijo de forma automática, todavía distraído con sus pensamientos.

			Marcos le dijo que sus padres habían muerto cuando él tenía veintiséis años, y como de eso hacía ya más de diez, su excusa de que le angustiaba hablar de ellos no parecía del todo cierta.

			—A Timothy le han dado un puesto aquí y Beatrice espera que sea permanente. Ay, Edward, ¿no sería maravilloso?

			—Sí, muy bonito —murmuró.

			—¡Edward! ¿Me estás escuchando?

			—Lo siento. ¿Qué decías?

			—¿Qué te pasa? Estás a kilómetros de distancia. He dicho que mi hermana y su marido vuelven a casa, y no solo eso, sino que, además, a Timothy le han dado un puesto en Londres.

			Por fin Edward se centró en Delia.

			—¿Cuándo llegan?

			—En noviembre —dijo Delia, con los ojos brillantes de alegría.

			Edward intentó despertar cierto entusiasmo. Apenas conocía a Beatrice ni a su marido, pues solo los había visto unas cinco veces en todo el tiempo que llevaba casado con Delia. En esas escasas ocasiones, Timothy le había parecido pomposo, y Beatrice, una arrogante estirada.

			—Entonces, estarán aquí dentro de dos meses.

			—Sí, a tiempo para la boda —se entusiasmó Delia—. Pero estoy preocupada, Edward: queda muy poco tiempo para organizarlo todo. Ha sido una suerte que en el Grand Hotel hayan tenido una cancelación y que el párroco pueda celebrar la misa tan cerca de Navidad. Aún queda mucho por hacer: las invitaciones, las flores y, por supuesto, el vestido de Jenny.

			—Delia, te dije que esperaras. Sé que Marcos dijo que lo discutiría cuando volvieran, pero aún pueden decidir casarse en Escocia.

			—No habría dicho que lo discutiríamos si ese fuera el caso. Marcos está de nuestra parte, Edward, estoy segura de ello. Esperemos que esté tratando de convencer a Jennifer mientras están fuera.

			—Si tú lo dices, y ojalá se demuestre que tenías razón.

			—Así será, y, como se van a mudar a Almond Crescent, voy a invitar a Penelope Grainger a la boda. Podré presentársela a Timothy y seguro que a ella le impresionará que mi cuñado sea diplomático.

			Y pensaba Edward que Beatrice era estirada y arrogante, pero en realidad Delia la igualaba y valoraba a la gente por su posición social y por el dinero que tenía. Sonrió de forma sarcástica. Menos mal que Jenny había conocido a un hombre acomodado, con medios para comprar una casa en Almond Crescent. Si hubiera elegido a un barrendero, Dios sabe cómo habría reaccionado Delia.

			—¿Qué pasa con Marcos? ¿Cómo será recibido?

			—Muy bien, creo. Marcos es un hombre de negocios de éxito, además de guapo y encantador.

			—Sabemos muy poco de su pasado, y él no quiso aclararnos nada. De hecho, lo único que sabemos es que su padre tenía un taller.

			—Sí, he de admitir que es un poco preocupante. No parece que provenga de una familia acaudalada, pero, como Marcos evita el tema, no hay muchas probabilidades de que nadie llegue a descubrirlo.

			—No veo por qué iba a importar si lo hicieran.

			—Edward, no tienes ni idea. La crianza de uno es tan importante.

			—No es un caballo de carreras.

			—Ahora estás siendo tonto.

			—No, no lo soy, Delia. Puede que tú quieras ocultarlo; yo, en cambio, quiero saber más sobre su pasado. Si es rico o pobre, me da igual. Lo que sí me preocupa es su aversión a hablar de su pasado. Es casi como si tuviera algo que esconder.

			—No me dio esa impresión y, como casi no conocemos a Marcos, tu juicio me parece un poco prematuro. Como todos los padres, dudo que ningún hombre te parezca lo bastante bueno para tu hija. Por eso, creo que solo estás buscando defectos.

			Edward estuvo a punto de protestar, pero luego se detuvo a pensar. Jenny llevaba desaparecida más de dos años y había sido una alegría encontrarla. Quería que volviera a casa, pero en lugar de eso se iba a casar y era casi como si la hubiera perdido de nuevo. ¿Tenía razón Delia? ¿Le molestaba que Marcos fuera ahora el hombre más importante en la vida de su hija? ¿Eran celos?

			—Puede que tengas razón, Delia —dijo al final Edward.

			—No te preocupes, querido. Creo que tratándose de los padres es perfectamente normal.

			Sí, tal vez lo fuera, pensó Edward; sin embargo, aunque Delia había dado una razón plausible para sus preocupaciones, estas se negaban a desaparecer.

			 

			 

			Marcos miró a Jenny, vio cómo hacía girar su alianza y sonrió. Habían sido tres semanas maravillosas en Escocia, que culminaron con su boda ayer, viernes, 28 de septiembre. Anoche, en la noche de bodas, la inocencia de Jenny le había dado confianza; aun así, había temido perderla. Se había precipitado, duró solo unos minutos, pero al menos por primera vez en años había alcanzado el clímax. Después, y sin ningún criterio para juzgarlo, Jenny no se burló de él. Era tal como había esperado, y ahora lo único que tenía que hacer era dar el paso final.

			—¿Eres feliz, cariño? —preguntó.

			—Sí, mucho.

			—Ya estamos en las afueras de Londres. Pronto llegaremos a casa.

			—No puedo creer que saliera de casa con una maleta y vuelva con tres.

			—El tiempo está cambiando y necesitabas ropa de otoño. Es una pena que no hubiera mucho donde elegir, pero no importa, en cuanto nos instalemos te arreglaremos el resto del armario —dijo Marcos de manera automática, acostumbrado a que las mujeres quisieran más ropa, joyas o, últimamente, más dinero.

			—No hace falta. Ya me has comprado tantas cosas bonitas.

			Marcos volvió a mirar a Jenny. Lo decía en serio. Era increíble, maravillosa, y merecía ser recompensada.

			—Esas pocas prendas no han sido nada.

			—No necesito nada más —insistió—. Sé que estamos cerca de Londres. ¿Cuándo nos mudaremos a la casa?

			—Ahora mismo, por supuesto.

			—Pero ¿qué pasa con los muebles? Y no tenemos nada de vajilla, ropa de cama, cortinas…

			—Aparte de las cortinas, todo está en su sitio.

			—¡¿Ya?! ¿Cómo lo has hecho?

			—Le he encargado a alguien que lo haga, y podemos usar las contraventanas hasta que elijas las cortinas —dijo Marcos, y otra rápida mirada a Jenny reveló que estaba frunciendo el ceño—. Mira, ya te lo he dicho: si las cosas no son de tu gusto, las cambiaremos.

			—Estoy seguro de que estarán bien, pero tendré que ir a mi apartamento. Quiero recoger el resto de mis cosas y, por supuesto, decirle al casero que me voy.

			—Eso puede esperar hasta mañana —dijo Marcos, y se dirigió a Wimbledon.

			Él también tenía cosas que hacer mañana, las últimas cuerdas que cortar. Les esperaba una sorpresa y estaba deseando ver sus caras.

			 

			 

			Jenny miró a Marcos mientras conducían por East Hill, incapaz de apartar el recuerdo de la noche anterior, su noche de bodas. Había estado nerviosa y emocionada a la vez, y lo único que había sentido era un dolor agudo, seguido de un frenético acoplamiento que había dejado a Marcos jadeando, y a ella, desconcertada. Había llegado al matrimonio sin saber prácticamente nada… ¿Era eso? ¿Era eso todo lo que había en el acto sexual? Tina solo había hablado de ello de forma despectiva, pero después de las odiosas experiencias por las que había pasado no era de extrañar. Sue, por su parte, había dicho una vez entre risas que «echar un polvo», como ella lo llamaba, era estupendo. Temerosa de parecer infantil por su falta de experiencia, Jenny nunca había tenido el valor de volver a sacar el tema.

			—Estás a kilómetros de distancia —dijo Marcos.

			—Estaba pensando que deberíamos parar a comprar comida y otros artículos de primera necesidad —mintió Jenny. Aunque era cierto, pues se dio cuenta de que necesitarían hacer algunas compras.

			—De eso también nos hemos ocupado.

			—¿Sí? ¿Cómo?

			—Llamé antes, mientras estabas en el baño esta mañana.

			—Dios mío, ¿lo están entregando? —preguntó Jenny.

			—Sí, en cierto modo…, pero, mira, Jenny, ya estamos en casa —dijo Marcos al girar hacia Almond Crescent.

			Paró el coche, abrió la verja y Jenny no daba crédito a lo que veían sus ojos cuando entraron. Habían podado los árboles, habían recortado los arbustos crecidos y la casa tenía un aspecto maravilloso, las ventanas con parteluz estaban limpias y brillaban como si estuvieran saludando. Aquel iba a ser su hogar. Mientras Marcos aparcaba el coche, ella se quedó inmóvil, incapaz de apartar los ojos de la fachada.

			—Vamos —dijo Marcos sonriendo al abrir la puerta del pasajero—. Estoy deseando cruzar el umbral contigo en brazos.

			Entusiasmada, Jenny se bajó y Marcos la cogió en brazos para llevarla dentro. Ella parpadeó. Olía a cera para muebles de lavanda, había un gran jarrón de flores en la mesa del recibidor y sus oídos se aguzaron cuando oyó ruidos procedentes de la cocina. Marcos la besó antes de dejarla en el suelo. Recuperando la compostura, Jenny le preguntó, sorprendida:

			—¿Hay alguien aquí?

			—Sí. Es Edna.

			—¿Edna?

			—Edna Moon, nuestra asistenta.

			—¡Pero no necesitamos una asistenta!

			—Esta es una casa grande y no quiero convertirte en una esclava.

			—No me importa tener que hacer las tareas domésticas.

			Marcos parecía exasperado y su tono fue firme:

			—Aun así, a la señora Moon se la ha contratado para que venga a ayudarte dos horas cada mañana. Ella puede encargarse de las tareas más arduas mientras que tú, cariño —dijo, suavizando de nuevo la voz—, puedes concentrarte en aprender a cocinar y en ponerte guapa para recibirme cuando llegue a casa.

			Por primera vez Jenny empezaba a darse cuenta de lo mucho que iba a cambiar su vida. Había sido friegaplatos y luego camarera y ahora viviría en una casa grande, nada menos que con una asistenta. Dios mío, viviría como una dama. Cuando apareció la señora Moon, Jenny sonrió por fin. Si se había imaginado un prototipo de asistenta, Edna Moon sin duda encajaba a la perfección con él. La mujer llevaba incluso una bata de algodón, y su cara redonda, aunque sencilla, era agradable, con las mejillas sonrosadas y unos ojos marrones centelleantes. Jenny la adoró nada más verla.

			—Señor Cane, ha vuelto.

			—Sí, Edna, y esta es mi esposa.

			—Hola, querida, encantada de conocerla. Espero que esté contenta con lo que he hecho. La cocina está abastecida, y las cosas, guardadas, pero si no es de su agrado puede cambiarlas de sitio.

			Jenny sonrió; ya estaba segura de que se llevarían bien.

			—Encantada de conocerla también, señora Moon. Estoy segura de que estaré contenta con todo.

			—Llámeme Edna —respondió. Luego, dirigiéndose a Marcos, le dijo—: Señor Cane, he hecho lo que me pidió y hay una cazuela de pollo en el horno. Si a ustedes les parece bien, me voy a marchar ya. Mi Tom estará pronto en casa y querrá cenar.

			—¿Tom? —preguntó Jenny.

			—Sí, mi hijo.

			

			—Por supuesto que puede irse, Edna —dijo Marcos—. Gracias por aceptar el trabajo de más y las horas extras. Me ocuparé de que sea usted recompensada.

			—No hay de qué. La veré por la mañana, señora Cane. Hasta entonces.

			—Adiós —dijo Jenny, a quien se le hizo raro que se dirigiera a ella como la señora Cane.

			—Venga, cariño —dijo Marcos—. Vamos a echar un vistazo y luego le hincamos el diente a esa cazuela.

			—Parece que has pensado en todo —observó Jenny mientras le cogía la mano.

			Fueron de habitación en habitación. Jenny no estaba segura de los oscuros muebles antiguos, pero Marcos parecía tan satisfecho con todo que ella no comentó nada. Ya alegraría las cosas con telas de estampados alegres y cojines, bonitos adornos y flores tardías del jardín. Por el momento, sin embargo, el olor del pollo era irresistible y enseguida estuvieron sentados en el comedor para comer juntos por primera vez en su nuevo hogar.

			—Supongo que tendremos que ver a tus padres para darles la noticia —dijo Marcos.

			—Eso puede esperar hasta mañana.

			—Seguro que quieren ver la casa, así que los invitaremos y acabaremos de una vez. Sin embargo, no quiero que se convierta en un hábito, Jenny. —A ella le sorprendió la dureza de su tono, que ahora se tornó en enfado cuando dijo—: Este pollo está demasiado salado.

			A Jenny le sabía bien, pero Marcos era muy exigente y empezó a preocuparle que nada de lo que cocinara fuera de su gusto.

			—Si no te gusta esto, no quiero ni pensar en lo que te parecerá cuando yo haga mis pinitos.

			—Sé que quieres ir a clase. Mientras tanto, cualquier cosa sencilla estará bien.

			Jenny empezó a recoger los platos mientras hacía una lista mental de cosas que podía cocinar. Era lamentablemente corta, pero con suerte unos cuantos libros de recetas la ayudarían. Llevó la vajilla a la cocina y empezó a llenar el fregadero de agua. Entonces Marcos se colocó detrás de ella y le rodeó la cintura con los brazos.

			—¿Qué haces? —preguntó él.

			—Voy a meter esto en agua. Haré café y luego fregaré.

			—¿Qué crees que es eso? —le preguntó, y cuando ella enarcó las cejas, él asintió con la cabeza—. Sí, cariño, un lavavajillas.

			Jenny recordó los montones de platos, sartenes y bandejas de carne con los que solía tener que lidiar en el restaurante y dijo sin pensar:

			—Cuando fregaba platos en tu restaurante me habría venido bien uno de esos, pero ahora no.

			El rostro de Marcos se ensombreció.

			—Jenny, como mi esposa que eres, espero que no me critiques.

			—No te he criticado.

			—Estás insinuando que trato mal a mi personal y que te he tratado mal a ti.

			—No, no, Marcos. Solo quería decir que, como solo somos dos en casa, apenas habrá suficiente que lavar aquí para justificar la carga del lavavajillas.

			—Entiendo —dijo, relajando el rostro—. Entonces, siento haberte juzgado mal.

			—Está bien —dijo Jenny, aunque en realidad se sentía intimidada.

			En Escocia había habido algunas ocasiones en las que Marcos se había mostrado imprevisible e irascible, normalmente cuando él consideraba que el servicio había sido malo, pero su ira no se había dirigido contra ella. Ahora, sin embargo, parecía que era muy susceptible si percibía algo como una crítica, y en el futuro ella tendría que elegir sus palabras con cuidado.

			—Veo que te he disgustado, Jenny. No te tomes a pecho mis arrebatos. Me temo que tengo el temperamento de mi madre, rápida para la ira, pero también rápida para perdonar. Sé que me he equivocado y, una vez más, lo siento.

			Jenny vio su arrepentimiento, su atractiva sonrisa, y se derritió. Se echó en sus brazos y apoyó la cabeza en su pecho.

			—Oh, Marcos, cuánto te quiero.

			Él le levantó la barbilla, la besó y le declaró:

			—Yo también te quiero.

			Jenny estaba contenta. Se acostumbraría al temperamento de Marcos, que podría transmitir a sus hijos. Se preguntaba cómo serían. ¿Morenos como Marcos, o rubios como ella? Mientras él seguía abrazándola, Jenny volvió a sentir esa extraña sensación, un anhelo. Quizá ocurriera esta noche, quizá al hacer el amor quedara embarazada. Jenny se estremeció de la emoción. Estaba impaciente por saberlo.

		


		
			Capítulo 32

			 

			 

			 

			 

			 

			Marcos se despertó el domingo por la mañana y por un momento estaba desorientado. Sintió que un brazo le rodeaba y, al darse cuenta, sonrió. No era un sueño, era real, su nueva vida. Se giró y dijo:

			—Buenos días, cariño.

			Jenny tenía una expresión soñadora en la cara y se acurrucó más cerca.

			—Marcos, ¿no sería maravilloso que yo tuviera un bebé?

			Por un momento se atrevió a albergar la esperanza de que fuera posible, pero entonces, como si ella estuviera en la habitación con ellos, siseándole al oído su veneno, unas palabras que su madre había pronunciado una vez se le metieron insidiosamente en el cerebro. «Te crees un hombre, pero no eres nada. Ni siquiera puedes hacer bebés, no puedes darme nipoti»[6]. Se encogió al recordarlo y, mientras Jenny hablaba, sus brazos la rodearon con fuerza.

			—Marcos, ¿qué quieres para desayunar?

			

			—A ti, por supuesto —dijo, decidido a demostrar que su madre estaba equivocada.

			Con Jenny podía obrarse el milagro, podía convertirse en padre, pero una cosa era segura: su madre nunca conocería la alegría de tener un nieto en sus brazos.

			—Oh, Marcos —jadeó Jenny cuando terminó y él estaba agotado.

			Marcos sabía que, a diferencia de las demás, Jenny no estaba fingiendo; no tenía este tipo de artimañas. Esta vez había llegado al clímax y Marcos sintió una oleada de pura felicidad. Le habían menospreciado tantas veces que casi le habían vuelto impotente, pero entonces había encontrado la manera. Había pagado sus placeres en otra parte, y las toms[7] no se habían atrevido a reírse.

			—Necesito ir al baño —dijo Jenny, deshaciendo la maraña de sábanas para salir de la cama.

			—Yo también, y café.

			—Dame un minuto y prepararé la percoladora.

			Marcos esperó a que el baño estuviera libre. Después de desayunar, dejaría a Jenny en su apartamento y se dirigiría a Battersea. Aunque le había hecho una estúpida promesa a su padre antes de que muriera, y la culpa le había hecho cumplirla, había previsto esta confrontación muchas veces en su mente.

			Ahora se iba a hacer realidad y Marcos estaba a punto de romper el voto, de cortar los lazos que le habían atado durante tanto tiempo. Se quitaría de encima las sanguijuelas de la espalda, y, si su viejo volvía para atormentarle, que así fuera.

			 

			 

			Jenny corrió ligera escaleras abajo. Le encantaba la larga bata de seda que llevaba puesta. Marcos había insistido en comprársela. Era bonita, de color rosa, pero por supuesto a Delia le habría dado un ataque si la hubiera visto abajo con semejante prenda. Jenny suspiró. Por el amor de Dios, ¿qué le pasaba? Marcos era su marido, esta era su casa y era libre de hacer lo que quisiera. En cierto modo, aquel pensamiento le infundió valor. Cuando habían ido a cenar a casa de sus padres, su comportamiento había estado muy lejos de ser el de una persona adulta, y había luchado bajo la presión a la que la habían sometido para que cambiara los planes de boda. En lugar de hablar por sí misma, había apelado a Marcos, y él había tenido que intervenir. La cosa no había acabado ahí, sino que más tarde había dejado que Delia se metiera de nuevo en su vida, y Jenny había acabado huyendo infantilmente de la mesa.

			¿Por qué pensaba en esto ahora? ¿Porque estaban de nuevo en casa y vivían a poca distancia de sus padres? Bueno, no podía ser, pensó Jenny, y se puso manos a la obra. Marcos no tardaría en querer su café. A él le gustaba fuerte, solo y sin azúcar, algo que ella había probado, pero que le resultaba desagradable. Por la ventana de la cocina Jenny veía el enorme jardín trasero. La zona de césped estaba inmaculada y un alto muro bordeaba los amplios parterres, con los crisantemos y otras flores tardías aún en flor. Se veía precioso. Ella bajaría a verlo más tarde y tal vez cortara algunas flores para alegrar la decoración.

			—Huele delicioso —dijo Marcos cuando, poco después, apareció en la puerta de la cocina—, y tú, cariño, tienes un aspecto delicioso.

			Jenny se sentó a la gran mesa de la cocina y sirvió dos tazas de café, añadiendo leche y azúcar a la suya.

			—¿Qué te apetece desayunar, Marcos? —le preguntó, y se puso colorada al recordar lo que había pasado cuando ella le había hecho la misma pregunta antes.

			—Jenny, te estás sonrojando. Puedo adivinar por qué, pero no hay necesidad.

			A pesar de sus palabras, Jenny bajó los ojos. La noche anterior había disfrutado haciendo el amor, pero aún le faltaba algo, algo que estaba fuera de su alcance. Aquella mañana había descubierto qué era, lo había sentido surgir en su interior hasta perder el control, gritando de placer ante las maravillosas sensaciones que desgarraban su cuerpo.

			—Yo… no esperaba que fuera tan maravilloso.

			—Me alegro de que te haya gustado —dijo Marcos, con cara de satisfacción y aún de pie. Cogió su taza de café—. En cuanto al desayuno, creo que tomaré un huevo cocido. Llévalo al comedor cuando esté listo.

			—¿Por qué no desayunamos aquí?

			—Jenny, esta estancia es para preparar comida, no para comerla.

			—Mis padres desayunan en la cocina.

			—Esa es su elección, pero no la mía —dijo brevemente, y luego salió.

			Jenny suspiró y se levantó. Sabía que Marcos era muy exigente, algo a lo que tendría que acostumbrarse. Ahora esperaba no estropear algo tan sencillo como un huevo cocido.

			 

			 

			Marcos ya se arrepentía mientras esperaba su desayuno. Después de un comienzo de mañana tan maravilloso, había sido un poco escueto con Jenny, pero esta espaciosa casa era la culminación de sus sueños, una oportunidad de vivir como un señor, y los señores, estaba seguro, no comían en la cocina.

			El comedor era grande y la larga mesa de caoba era perfecta. Se la imaginó con todas las sillas ocupadas, él presidiendo la mesa, por supuesto, magnánimo a la hora de agasajar a sus invitados. Jenny sería una anfitriona perfecta y gentil. En lugar de avergonzarse de ella, Marcos presumiría de ella con orgullo.

			—Espero que me haya quedado bien —dijo Jenny mientras llevaba una bandeja—. Sé que odias que las yemas estén demasiado cocidas.

			—Parece que nuestro tiempo en Escocia ha dejado al descubierto mis pequeñas manías. No te preocupes, seguro que está bien, y no importa si no lo está. ¿Dónde está el tuyo?

			—He comido una rebanada de pan con mantequilla mientras esperaba a que hirviera tu huevo y ahora quiero vestirme. Sé que es una tontería, pero no me parece bien sentarme a desayunar en bata, y menos aquí.

			—Así que te acabas de comer una rebanada de pan y sin duda piensas que yo tengo la culpa.

			—No, Marcos —respondió Jenny sorprendida—. Así es como me educaron. Delia nunca bajaba antes de vestirse, e insistía en que siguiéramos su ejemplo.

			—Lo siento, Jenny, no quería ser brusco. Es que tengo muchas cosas en la cabeza esta mañana —dijo Marcos, esperando que la excusa le sirviera. Tenía que parar y dejar de ver críticas donde no las había—. Sí, vístete, cariño. He de admitir que admiro los modales de tu madre. De hecho, voy a llamar a tus padres en un rato para invitarlos a que vengan esta tarde, y les diremos que ya nos hemos casado.

			—Está bien, pero me da miedo pensar cómo se lo va a tomar mi padre.

			—Cómo elegimos casarnos fue nuestra decisión, no la suya.

			—Sí, lo sé, pero se va a poner triste —dijo Jenny, y le dio un beso en la mejilla antes de subir las escaleras.

			Marcos se acabó el huevo y, aunque casi no estaba a su gusto, se lo comió. ¿Qué importaba? Jenny aprendería. Hasta que lo hiciera él tendría que soportarlo. Sin embargo, eso era lo único que toleraría. Jenny debía preocuparse ahora por sus sentimientos, no por los de su padre, y una vez más Marcos estaba decidido a encontrar la manera de poner distancia entre ellos.

			
				
					[6 Nipoti: en italiano, «nietos».

				
				
					[7 Tom: en inglés británico, «prostituta».
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			Cuando Edward contestó al teléfono, reconoció enseguida la voz de Marcos, que le decía que habían vuelto de vacaciones. Le extrañó que los invitara a la nueva casa, hizo una pregunta y luego aceptó, sabiendo perfectamente que Delia estaría encantada con la perspectiva.

			—Era Marcos —dijo Edward al volver a la cocina.

			—¿Han vuelto?

			—Sí.

			—Menos mal. Ya estamos a finales de septiembre y hay mucho que hacer.

			—Nos han invitado a Almond Crescent.

			—¡¿En serio?! ¿Cuándo?

			—Hoy a las seis, pero es raro. No sabía que Marcos vivía allí. De hecho, creo recordar que dijo algo de mudarse allí después de la boda y la luna de miel.

			—Quizá solo quiera enseñárnosla. ¿Volverán aquí después?

			—No lo sé. No se me ha ocurrido preguntárselo.

			—Edward, necesito tiempo para hablar con Jennifer sobre los arreglos que he hecho. Necesito su opinión sobre las flores, entre otras cosas.

			—Puedes hablar con ella en la casa.

			—Estará vacía y probablemente haga frío. Dudo que estemos allí mucho tiempo.

			—Entonces, estoy seguro de que estarán encantados de venir aquí. Solo espero que no te hayas precipitado y que Jenny aprecie todos los arreglos que has hecho.

			—Tendré que cambiarme. Nunca se sabe, podríamos encontrarnos con Penelope Grainger. La última vez que la vi en el Instituto de la Mujer, le dije que nuestra hija iba a ser vecina suya.

			Siguiéndole la corriente, Edward dijo:

			—Supongo que eso significa que querrás que lleve traje.

			—Claro, por supuesto.

			Suspiró. Sí, Delia era una esnob, buscaba impresionar, pero hoy en día era su único defecto… y esperaba que Jenny se diera cuenta de ello pronto.

			 

			 

			Cuando Marcos llevaba a Jenny a Chelsea, un pensamiento cruzó su mente.

			—Jenny, siento que no hayamos tenido luna de miel. Estoy demasiado ocupado ahora. Tal vez más tarde.

			—Pasamos tres semanas encantadoras en Escocia.

			—Sí, pero nunca he oído hablar de una luna de miel antes de la boda.

			—Ni en habitaciones separadas —dijo Jenny, sonriendo ahora—. Pero no importa. Tengo mucho que hacer en la casa y quizá el verano que viene podamos pasar otras vacaciones maravillosas.

			—Sí, lo haremos y lo haré aún más especial.

			—Creo que las que acabamos de tener serán insuperables.

			—¿Qué hay del sol glorioso, el mar azul y las palmeras?

			—Eso suena maravilloso, pero, vayamos donde vayamos, nunca olvidaré nuestras primeras vacaciones juntos, que culminaron con nuestro matrimonio.

			—Ni yo, cariño, pero aquí estamos. Volveré a recogerte en un par de horas.

			Jenny se inclinó para besarle la mejilla.

			—No salgas, no hay necesidad. Te veré más tarde.

			Marcos le dio un beso en toda regla y, cuando Jenny hubo entrado, se marchó. No tardaría mucho en llegar a Battersea, y ahora sonreía. Era el momento.

			El domingo por la mañana había poco tráfico y Marcos no tardó en llegar a la puerta de la casa. Las dos zorras eran católicas acérrimas. Él llegó mucho antes de que se fueran a la misa dominical. Cuando la puerta se abrió, solo le recibió una. Él le preguntó bruscamente:

			—¿Dónde está?

			—Arribota, haciendo mi cama.

			—Arriba, vieja bruja. No arribota.

			—No deberías hablarme así.

			

			—Sí, tiene razón —dijo una voz.

			Marcos se dio la vuelta y, al ver el cigarrillo que le colgaba de la comisura de los labios, le soltó:

			—No te metas en esto. No tiene nada que ver contigo.

			—Soy yo quien cuida de ella, y déjame decirte que dentro de poco no podrá subir. Menos mal que has vuelto, porque tendrás que convertir la sala de estar en un dormitorio.

			—No me quedo. Me mudo. Para siempre.

			—¡No puedes hacer eso!

			—No finjas que te importa, sobre todo, porque seguirá sin faltarte de nada.

			—Muy bien, entonces me importa una mierda —dijo ella, y se atrevió a sonreír, pero entonces se le encendió un brillo calculador—. ¿Y qué pasa con ella? No voy a cargar yo con eso. Es tu trabajo cuidar de ella, no el mío.

			Marcos no se dejó engañar. Sabía lo unidas que estaban; de hecho, estaban casi unidas por la cadera. No eran hermanas gemelas, ni mucho menos, pero se comportaban como tales y él sabía que esto no era más que codicia, una forma de subir la apuesta. Le entraron ganas de tirársele encima, de borrarle esa sonrisa de suficiencia de la cara, y apretó los puños.

			Como si ella se diera cuenta de lo que él estaba sintiendo, le dijo:

			—Si estás pensando en darme una bofetada, adelante. Después de todos estos años, soy inmune.

			—En ese caso no voy a malgastar mi energía —replicó Marcos, y se sentó con indiferencia—. Y, en cuanto a ella, se queda contigo, pero no te preocupes, haré que valga la pena.

			—Tendrás que hacerlo.

			—No tengo que hacer nada. De hecho, podría deshacerme de las dos. Sí, ¿por qué no? Me ahorraría un dineral —reflexionó, y le encantó ver miedo en sus caras—. Sin embargo, mientras aceptéis mi dinero y mantengáis la boca cerrada, os dejaré en paz. Así es como va a ser a partir de ahora…

			Cuando Marcos terminó de hablar, la expresión de la cara de ella era un cuadro. Todavía había miedo, mezclado con codicia también, cuando dijo:

			—Sí, sí, no te preocupes. Estoy de acuerdo.

			—¿Y tú? —preguntó volviendo los fríos ojos hacia la otra.

			—No diré nada. ¡Vete! ¡Vete! Estás muerto para mí.

			—Escúchate, después de todos estos años sigues sonando como una italiana. En cuanto a lo de estar muerto para ti, vale, eso es lo que quiero. Asegúrate de que siga siendo así, o acabaréis metidas en un ataúd.

			Con esa última advertencia se marchó, cerrando la puerta tras de sí. Ya estaba hecho.

			 

			 

			Jenny había terminado de ordenar sus cosas y, después de bajar las maletas, llamó a la puerta de Sue.

			—Jenny, entra. Dios mío, se te ve estupenda.

			—Gracias. Es uno de los trajes nuevos que me trajo Marcos —dijo Jenny, dejando las maletas en el suelo.

			—¿Uno de ellos? —repitió Sue, enarcando las cejas—. Debe de haber costado una fortuna.

			—Sí, me temo que sí, y… y mientras estábamos de vacaciones, nos casamos.

			—¡¿Qué?! Pero si yo creía que habías dicho que te casabas en diciembre.

			—Eso te dije, sí, pero lo adelantamos.

			—¿No estarás…, bueno…, ya sabes, embarazada?

			—¡No, claro que no!

			—Perdona. Me preguntaba si por eso habías adelantado la fecha.

			—No es nada de eso. Fuimos a Escocia de vacaciones, y pensamos ¿para qué esperar?

			—Supongo que te vas a mudar —dijo Sue, mirando las maletas.

			—Sí, pero el casero no está. He escrito una nota y la he metido en su buzón, junto con las llaves. No debería pasar nada. Estamos a final de mes y el alquiler se ha pagado hasta hoy. Sé que no he avisado, pero la fianza debería cubrirlo.

			—Voy a extrañar tenerte cerca. Felicidades, Jenny.

			—Gracias. Como Marcos aún no ha vuelto, ¿te importa que me quede un rato?

			—En absoluto. Voy a preparar algo de beber.

			Jenny se acomodó en el sofá. Se marchaba de Chelsea, y ese pensamiento le provocó una rápida sucesión de recuerdos de cuando llegó con Tina. Al principio todo había ido bien, pero en cierto momento algo empezó a ir mal entre ellas. No, no fue algo, fue alguien: Marcos. A Tina no le había gustado desde el principio; aun así, eso no justificaba lo que ella había hecho. Había utilizado su amistad, el conocimiento de que su padre tenía algo de dinero, para prácticamente chantajearle. ¿Tina se había sentido abandonada, era eso? ¿Tina había sentido que Marcos era más importante para Jenny que su amistad?

			—Me temo que solo es un refresco de naranja —dijo Sue, tendiéndole un vaso.

			—Gracias. Estaba pensando en Tina. Si no hubiera conocido a Marcos, las cosas podrían haber sido diferentes.

			—Pero lo conociste, y, si la situación hubiera sido al revés, si Tina hubiera conocido a alguien, ¿habrías actuado de la misma manera?

			—No, me habría alegrado por Tina… Pero ahora siento que la abandoné.

			—Conociste a Marcos, te enamoraste de él y no tienes por qué reprochártelo. Tú y Tina erais diferentes, y no solo en apariencia, sino también en la forma de ser. Teníais poco en común.

			—Pero, en un principio, éramos como hermanas.

			—Creo que eso es porque al principio os necesitabais la una a la otra. Aunque algunas amistades duran, incluso crecen, hay otras que no, y cada uno va por su lado.

			Jenny se dio cuenta de que, a pesar de todo, echaba de menos a Tina, echaba de menos aquel breve sentimiento de parentesco que habían compartido. Sin embargo, se limitó a decir:

			—Supongo que tienes razón.

			Un coche se detuvo fuera. Al ver que era Marcos, Jenny cogió las maletas y se despidió de Sue. Todo el tiempo se preguntaba si volvería a ver a Tina.

			De camino a casa, Jenny pensaba en la noche y en cómo reaccionaría su padre ante la noticia. Estaba deseando verle, pero esperaba que no se enfadara demasiado. Sin embargo, cuando pensó en Delia, Jenny apretó los labios. Esta vez no permitiría que Delia se metiera en su vida. Las cosas serían diferentes, estaría en su propia casa y Jenny estaba decidida a imponerse.

			 

			 

			Hacía un rato, como si sus pensamientos coincidieran, Tina había estado pensando en Jenny mientras caminaba por el paseo marítimo. Otros esperarían que se sintiera culpable por lo que había hecho, Tina lo sabía, pero ella no sentía ni una pizca de culpa. A diferencia de ella, Jenny no había necesitado irse de casa. Puede que no se llevara bien con su madre, pero era evidente que Edward Lavender era un padre normal y cariñoso; tanto que había abierto la cartera de par en par para averiguar dónde estaba su hija. De hecho, concluyó Tina, Jenny debería darle las gracias por haber propiciado su reencuentro.

			El cielo estaba nublado y el canto de las gaviotas era un lamento que acentuaba cómo se sentía Tina. Había llegado bien entrada la temporada y al principio le había encantado Brighton. Había descubierto que alojarse en un hotel no muy lejos de la playa era como las vacaciones que nunca había tenido. Tina llegó a su destino y cruzó la calle para acercarse a un puesto de helados. La mujer del puesto sonrió al verla y le preguntó:

			—Bueno, ¿lo has pensado bien?

			—Sí, pero la temporada de verano ha terminado. Si lo asumo ahora, no vería los frutos de mi inversión hasta el año que viene.

			—Estarías loca si lo rechazaras. Tiene licencia completa y no volverás a tener una oferta como esta.

			El viento soplaba en la esquina y Tina se estremeció. Cuando había visto el puesto por primera vez, estaba muy concurrido, el comercio era muy activo y a ella le había gustado la idea de vender helados. Había gente desfilando por delante, en su mayoría alegres y algunos con sombreros ridículos, pero ahora quedaban pocos.

			—No, lo siento, no es para mí.

			—Date el gusto —dijo la mujer malhumorada.

			Tina se alejó con los hombros caídos. La playa era agradable en verano, y los veraneantes, amables. También había muchas familias, felices, con padres que jugaban con sus hijos y madres que sonreían; una vida familiar normal, algo que ella nunca había conocido. Se había sentido sola y apartada de todo, y odiaba lo que su padre le había hecho, en lo que la había convertido. Ahora no era apta para nadie, no era apta para ser madre.

			Los guijarros crujieron bajo sus pies y, sobresaltada, Tina se dio cuenta de que había estado tan sumida en sus pensamientos que, sin querer, había entrado en la playa. Por fin, mirando las olas, tomó una decisión. No podía seguir viviendo así, no podía seguir viviendo sin nadie a su lado y quería pedir ayuda. Sin embargo, ¿a quién podía acudir? Solo estaba Jenny, pero, como Tina había roto su amistad, no podía acudir a ella. ¿A Sue? No, Sue no lo entendería. Lo que necesitaba, decidió Tina, era hablar con alguien que no se escandalizara, que hubiera oído algo parecido, quizá incluso peor.

			Tina suspiró y finalmente admitió adónde la llevaban sus pensamientos. A Paul Ryman, el único hombre con el que se había sentido a salvo, el hombre al que no había podido olvidar.

			¿Se atrevía a volver? Ahora que Jenny se había reencontrado con su familia, probablemente se habría ido a casa, pero aún quedaba Marcos. Seguro que Jenny le había contado lo de la estafa, y Tina no sabía cuál era la causa, algún tipo de sexto sentido tal vez, pero la idea de toparse con él la hacía temblar de miedo… Pero, mientras se mantuviera alejada de King's Road, estaría a salvo.

			Ahora, con nueva determinación, Tina se apresuró a volver al hotel. Estaba lista para hacer las maletas.

		


		
			Capítulo 34

			 

			 

			 

			 

			 

			Cuando Marcos había recogido a Jenny en Chelsea, estaba de muy buen humor y se sentía magnánimo. Había aparcado en un Berni Inn que había cerca de casa y, aunque no se trataba precisamente de buena cocina, les habían servido un asado de domingo bastante decente. Jenny se había alegrado, explicando que la ponía nerviosa cocinar un asado, y Marcos estaba feliz de poder disfrutar de su gratitud. Pronto aprendería a cocinar. Mientras tanto, Marcos se sentía satisfecho con su vida. Las cosas habían ido bien en Battersea y, después de tantos años, por fin se había quitado de encima a las brujas. Había valido la pena y no se sentía culpable. Por fin había incumplido su promesa a un moribundo y ahora deseaba haberlo hecho hacía años.

			Los padres de Jenny no tardarían en llegar, pensó Marcos al entrar en el salón. Había estado ocupada: había un jarrón de crisantemos en el aparador, y él ya había visto otro en la mesa del comedor. Había dejado las puertas abiertas, pero no era algo que quisiera convertir en costumbre. Marcos había encargado unas nuevas, las últimas que se ofrecían, eléctricas y con un sistema de portero automático para garantizar que nadie pudiera acceder sin permiso. Miró por la ventana y vio un coche que se acercaba por detrás del suyo.

			—Jenny, ya están aquí —le dijo, y le rodeó la cintura con un brazo—. Vayamos a recibirlos juntos.

			—Sí, de acuerdo —aceptó, aunque parecía un poco aprensiva.

			Marcos tuvo que ocultar una sonrisa cuando abrió la puerta. Delia estaba vestida de punta en blanco con un vestido marrón y blanco, y llevaba un sombrero a juego de ala ancha, como si hubiera venido a una especie de recepción formal.

			—Edward, Delia, pasen.

			—Hola a los dos —dijo Edward, y abrazó a Jenny, y luego Delia hizo lo mismo.

			—Dios mío, esto es precioso —se entusiasmó Delia mientras sus ojos recorrían el vestíbulo antes de posarse en la gran araña de cristal.

			—Pasen al salón —indicó Marcos.

			—Haré un poco de té.

			—Muy bien, cariño. Mientras lo haces les enseñaré la casa a tus padres.

			

			Delia parecía desconcertada y Edward también. Él fue el primero en hablar cuando entraron en la habitación.

			—Esperábamos que la casa estuviera vacía.

			—No, la he amueblado yo. Mi estudio está al lado y hay otro recibidor al otro lado del vestíbulo, junto con el comedor. Vengan, se lo enseñaré.

			—Todo es precioso —murmuró Delia mientras paseaban de una estancia a otra hasta volver al punto de partida.

			—Por favor, siéntense —invitó Marcos—. Les enseñaré el apartamento de arriba más tarde. Aquí llega Jenny con el té.

			Fue Delia quien por fin hizo la pregunta.

			—Marcos, ¿te has mudado?

			—Sí, nos hemos mudado los dos —dijo mientras Jenny dejaba una bandeja en una mesa auxiliar.

			—¡¿Qué?! —estalló Edward—. Pero si aún no estáis casados.

			—Oh, no, ¿qué va a pensar la gente? —jadeó Delia—. Jennifer, no puedes hacer esto.

			—Está bien, Jenny, déjame esto a mí —dijo Marcos—. Delia, Edward, no hay necesidad de preocuparse. Sí, nos hemos mudado, pero como pareja casada. Adelantamos la fecha.

			—Pero ¿por qué? —preguntó Delia—. Oh, Jennifer, ¿no estarás…?

			—¿Embarazada? —Jenny terminó por ella—. No, pero eres la segunda persona que llega a esa conclusión.

			—Entonces, ¿por qué? —La pregunta esta vez la hacía Edward.

			—Papá, estábamos de vacaciones en Escocia y…, como ya estábamos allí, pensamos que para qué esperar hasta diciembre.

			—Bueno, no puedo decir que me alegre, pero ya está hecho y supongo que solo me queda felicitaros a los dos —dijo Edward con la cara seria mientras estrechaba la mano de Marcos—. Enhorabuena y bienvenido a la familia.

			—Pero, Edward, he reservado el Grand Hotel para el banquete, y la iglesia.

			—Bueno, Delia, te advertí que no te precipitaras. Ahora tendrás que cancelarlos —repuso, y se acercó a Jenny para besarla en la mejilla—. Felicidades, cariño. Supongo que esto se merece un brindis.

			—Sí, tu padre tiene razón —convino Marcos—. Deja el té, Jenny. Voy a abrir una botella de champán.

			—Eso está mejor —dijo Edward.

			Una vez que se sirvió el champán y se brindó por Jenny y Marcos, el ambiente se animó.

			—Hay gente muy influyente en esta medialuna de casas, Marcos —dijo Delia—. Creo que podrían serte útiles. De hecho, vives al lado de una conocida mía, Penelope Grainger. Si quieres celebrar tu matrimonio de alguna manera, quizá con una pequeña recepción aquí, podría invitar a Penelope, y eso podría llevar a otras presentaciones.

			—Me temo que estoy demasiado ocupado en este momento.

			—Oh, no haría falta que te preocupases por los preparativos. Puedes dejármelos a mí.

			—Si quisiéramos celebrar una recepción en nuestra casa, la organizaría yo —dijo Jenny a la defensiva—. Pero por ahora no es posible. Quiero terminar la casa y elegir los muebles, entre otras cosas.

			Como si no se hubiera dado cuenta de la frialdad de Jenny, Delia dijo:

			—Un retraso no importaría; de hecho, podría ser perfecto. Tu tía Beatrice y su marido volverán a Inglaterra en noviembre, y yo podría invitarlos también. Mi hermana está casada con un diplomático, Marcos, y ellos también están muy bien relacionados.

			—Apenas los conozco —dijo Jenny.

			—Casi no los veíamos cuando eras niña, pero son de la familia y estoy segura de que estarás de acuerdo en que será encantador verlos.

			—Son tu familia, no la mía.

			A Marcos le alegró ver que Jenny seguía claramente enemistada con Delia, pero él también buscaba lo mismo con su padre. Se sentó a esperar su momento, a esperar que surgiera una oportunidad.

			—Jennifer, por favor, no digas eso —le pidió Delia—. Te hice daño y lo siento mucho. ¿No podemos empezar de nuevo? Podríamos hacer cosas juntas, como ir de compras, y yo podría ayudarte a elegir las cortinas.

			—Soy perfectamente capaz de elegirlas yo misma.

			—No quería decir que no pudieras. Ay…, ay, querida, me siento como si tuviera que andar con pies de plomo otra vez. —Y, con eso, se le llenaron los ojos de lágrimas.

			—Delia, no te disgustes —dijo Edward preocupado, y luego se volvió hacia Jenny—. ¿No ves que lo está intentando? ¿No puedes al menos darle una oportunidad a tu madre?

			—Ella no es mi madre —soltó Jenny, y salió corriendo de la habitación.

			—Delia, dale tiempo. Solo necesita tiempo —la consoló Edward.

			Marcos vio la oportunidad y la aprovechó.

			—Sí, tiene razón. Jenny necesita tiempo, y me temo que la está presionando otra vez.

			—Pero… pero yo solo he sugerido ir de compras.

			—Me temo que Jenny ve cualquier sugerencia que haga como una intromisión. De hecho, odio decir esto, pero cuando Jenny vio esta casa se horrorizó y no quiso que viviéramos aquí.

			—¿Por qué? Es una casa preciosa.

			—Ella no quería estar tan cerca de usted.

			Mientras Delia jadeaba, Edward la rodeó con un brazo, y Marcos vio un destello de ira en los ojos del hombre cuando le miró.

			—Mi mujer ya está bastante disgustada. ¿Tenías que decirle eso?

			—Lo siento, pero es por Jenny por quien me preocupo y por lo que ha pasado. Aunque fui yo quien la convenció de que se mudara aquí, ahora empiezo a arrepentirme. Por lo que acabo de ver, es obvio que no está preparada para una relación madre-hija, sobre todo, porque, por lo que me ha contado, nunca la había tenido en el pasado.

			—¡Ya basta!

			—Está bien, Edward. De todos modos, Marcos tiene razón —dijo Delia, secándose los ojos—. Es solo que no sé qué hacer, cómo tender puentes.

			—¿Puedo hacer algunas sugerencias? —dijo Marcos.

			—Sí, por favor —contestó ella.

			

			—En primer lugar, como dice su marido, dele tiempo a Jenny, tómese las cosas con calma. Ahora que la ha vuelto a encontrar, sé que ambos quieren verla más, pero recuerden que no fue Jenny quien acudió a ustedes. Ella vivía felizmente una vida independiente, y si la obligan, o si ella siente que se están entrometiendo en cualquiera de sus decisiones, simplemente se alejará.

			—Así que ¿lo que estás diciendo —dijo Edward, con la voz aún teñida de ira— es que deberíamos esperar hasta que Jenny venga a nosotros?

			—Me temo que sí. Por supuesto, yo haré todo lo que pueda para ayudar —mintió Marcos—. Al carecer de una familia propia, aprecio mucho que me hayan acogido en la suya. Si me disculpan un momento, he de ver si Jenny está bien.

			Marcos los dejó con la esperanza de haber dicho lo suficiente para que los padres de Jenny se mantuvieran a distancia. No quería su intromisión y si no había funcionado había otras opciones. Extremas, sí, pero los sacaría de escena.

			***

			 

			Jenny estaba enfadada por haber dejado que Delia se metiera otra vez en su vida. En lugar de mostrarse serena y controlada, había reaccionado como una niña. Delia no había cambiado, seguía siendo taimada, una actriz consumada, y, al igual que había hecho en el pasado, Jenny se dio cuenta de que había caído en su juego. Delia aparecía ahora como la agraviada, la que necesitaba compasión y, como sospechaba, su padre estaba cayendo en la trampa, igual que le había pasado a Robin.

			Se agarró al fregadero de la cocina, sintiéndose impotente. Ahora lamentaba el día en que su padre la había encontrado. Le había dicho que Delia quería hacer las paces, pero Jenny empezó a preguntarse cuáles eran sus verdaderos motivos. Delia había querido deshacerse de ella, había planeado e intrigado para echarla, así que ¿por qué fingir ahora que quería reconciliarse con ella?

			Incapaz de comprenderlo, Jenny sintió que unos brazos le rodeaban la cintura y entonces Marcos le besó la nuca.

			—¿Estás bien, cariño?

			Avergonzada por su comportamiento, Jenny se echó a sus brazos.

			—Lo siento, Marcos. Salí corriendo de la habitación como una niña.

			—No importa.

			—Pero así es. Estaba tan a la defensiva que me puse en evidencia, la disgusté, y ya viste cómo respondió mi padre.

			—Sí, y lo siento y me temo que me molestó. Él sabe lo que tú has pasado, pero, cuando salté en tu defensa y le dije a Delia algunas verdades, se enfadó conmigo por disgustarla de nuevo.

			Jenny se puso que echaba humo por Marcos. Era evidente que su padre estaba ciego cuando se trataba de Delia y por eso se había vuelto contra Marcos, pero ella no iba a tolerarlo. Había huido, dejando que Marcos hablara por ella, y no pensaba volver a ponerlo en esa situación.

			—Voy a decirles que se vayan.

			—Cariño, no es necesario. Lo hemos arreglado y todo está bien ahora. Delia no volverá a entrometerse, y ambos saben que cualquier invitación para volver a verlos debe salir de ti.

			—Después de esto, serán pocas, si es que alguna vez hay alguna. Soy más feliz cuando estamos a solas tú y yo —dijo Jenny aferrándose a Marcos, segura de que era cierto.

			Su padre y Delia habían estado fuera de su vida durante mucho tiempo y volver a verlos solo había servido para evocar malos recuerdos que, al parecer, su padre esperaba que ella se limitara a olvidar.

			—¿Te encuentras mejor ya? —preguntó Marcos.

			—Sí, gracias. Volvamos al salón —dijo Jenny, sintiéndose más fuerte y decidida que nunca a decirles a sus padres que se fueran.

			 

			 

			Edward se quedó mirando a su hija. Parecía tan fría, y su voz era helada cuando les dijo que se marcharan.

			—Jenny, por favor, no hay necesidad de esto.

			—Creo que sí.

			Marcos le rodeó la cintura con un brazo.

			—Jenny sigue molesta, y puede que sea lo mejor.

			—Pero si apenas llevamos aquí una hora.

			Delia se acercó a él.

			—Vamos, Marcos tiene razón, Edward. Debemos irnos.

			—Así que esto fue idea tuya, y no de Jenny —soltó Edward, mirando fijamente a Marcos.

			—No, fue mía —contestó Jenny—. ¡Y no le hables así a mi marido!

			—No pasa nada, cariño —le dijo Marcos—. No importa y creo que deberíamos calmarnos todos.

			—A mí me importa.

			—Está bien, Jenny, lo siento —dijo Edward.

			—¿Por qué no nos sentamos todos? —sugirió Marcos.

			—No, quiero que se vayan.

			Marcos suspiró, con tono meloso.

			—Lo siento, pero ya han oído a Jenny y me temo que debo unirme a ella para pedirles que se vayan.

			—Jennifer, siento mucho haberte molestado —dijo Delia—. Nos vamos ahora, así que adiós, querida. Espero que nos volvamos a ver pronto.

			—Espera sentada —replicó Jenny burlonamente.

			Edward no podía creer que se tratara de su hija. Comprendía que Jenny había sido herida, que él y Delia tenían mucho que reparar, pero no se les estaba dando una oportunidad. Delia se esforzaba tanto…, y solo recibía hostilidad.

			—Vamos, vámonos —dijo—. Adiós, Jenny.

			Su hija no dijo nada y fue Marcos quien los acompañó hasta la puerta. Delia se despidió de él, pero la mente de Edward aún daba vueltas.

			—Lo siento, Edward —dijo Delia cuando subieron al coche—. Hice lo que pude.

			—Sé que lo hiciste.

			

			—Marcos tenía razón. Jennifer aún no está preparada para perdonarme, y… me temo que nunca lo estará.

			—Sigue sin gustarme la forma en que él te habló.

			—No tiene importancia.

			—A mí me parece que sí la tiene, y, si me preguntas, había algo raro.

			—¿Qué quieres decir?

			—Cuando Jenny volvió a la habitación estaba muy enfadada, y su enfado iba dirigido contra mí. Marcos debió de decirle algo, algo que lo causó.

			—Quiere ayudarnos, así que lo dudo. Fuiste muy cortante con él y, como no sabemos a dónde fue Jenny, puede ser que te escuchara.

			Edward se detuvo en la entrada. Sí, eso tenía sentido. Le daría a Marcos el beneficio de la duda.

			—Tendremos que confiar en que ese hombre convenza a Jenny, y mientras tanto, tendremos que ser pacientes.

			—¿Crees que darán una recepción?

			—Delia, creo que eso es lo último de lo que tenemos que preocuparnos.

			—Quería que Beatrice y su marido conocieran a Penelope Grainger.

			Edward suspiró con impaciencia.

			—No creo que eso importe.

			—Tal vez para ti no, pero para mí sí.

			—¿Es más importante entrar en ese círculo que entablar una buena relación con Jenny?

			—No, claro que no.

			—Me alegro de oírlo, porque a mí no me sonaba así —dijo Edward al bajar del coche.

			Se estaba dando cuenta de que sus sentimientos estaban a flor de piel, y en un momento simpatizaba con Delia y al siguiente con su hija.

			—Lo siento, Edward. A veces puedo ser superficial —se disculpó Delia al salir del coche—. Hablaba sin pensar.

			—Los dos estamos un poco tensos. No sé a ti, pero a mí me vendría bien un brandi.

			—Sí, a mí también —dijo con los ojos llorosos.

			—Puede que tarde un poco más de lo que esperaba, pero Jenny entrará en razón —dijo, esperando estar en lo cierto y poder confiar realmente en Marcos.

			Surgió una duda, pero Edward la apartó. Aquel hombre quería a su hija y, al igual que él, solo deseaba su felicidad, una felicidad que debía saber que incluía que Jenny volviera a formar parte de su familia.

			 

			 

			Cuando se metió en la cama aquella noche, Delia seguía dándole vueltas a lo que había pasado. Al principio había pensado erróneamente que Jennifer y Marcos vivían juntos, pero luego les habían dado la noticia de que se habían casado. Habían adelantado la fecha y ¿era de extrañar que ella hubiera llegado a la conclusión equivocada? No, claro que no, y Edward lo entendería.

			Le había demostrado a Edward que intentaba tender puentes, había sido totalmente amable con Jennifer, y no era culpa suya que la chica se hubiera puesto imposible. No, no tenía nada de que preocuparse; Edward estaba de su lado, estaba segura.

			—¿No te puedes dormir? —preguntó él.

			—No, no puedo dejar de pensar en Jennifer.

			—A mí me pasa igual. Ella estaba bien conmigo antes de esto, pero ha estado en contra de verte de nuevo desde el principio. Era obvio que nada ha cambiado, y ahora yo también estoy en su lista negra.

			—No puedes culparme por eso —protestó Delia.

			—Todavía te guarda rencor y ahora me doy cuenta de que estaba a la defensiva contigo desde el principio. Cuando Marcos la convenza de que vuelva a vernos, tendrás que esforzarte más y, por el amor de Dios, ten cuidado con lo que dices —dijo dándose la vuelta para quedar de espaldas a ella—. Ahora vamos a dormir un poco.

			Delia se quedó de piedra. Estos días siempre se quedaba dormida con los brazos de Edward a su alrededor. Habían estado tan unidos y habían sido tan felices hasta que él volvió a encontrar a Jennifer. Aunque la chica ya no vivía en casa, parecía que eso no importaba; como siempre, a Edward le importaba más la relación con su hija que con ella.

			—No es justo —dijo, ahogando las lágrimas.

			—Lo siento —dijo dándose la vuelta de nuevo—. Sé que has hecho todo lo que pudiste y no puedo culparte por lo que pasó.

			—Estás disgustado. Los dos lo estamos —declaró Delia.

			Edward la besó, aunque no con pasión y, rodeándola con un brazo, cerró los ojos. Delia también cerró los suyos, pero el sueño seguía sin llegar. Tal vez todo saldría bien después de todo, decidió ella finalmente, e, incluso si Marcos convencía a Jennifer para volver a verlos, no sería algo cotidiano, sino solo ocasional. Todavía quedaba la compensación de que Jennifer vivía en Almond Crescent y, si daban una recepción, y en caso de que Penelope Grainger estuviera invitada, ello podría derivar en lo que Delia llevaba años codiciando: una forma de entrar en el círculo social de Penelope.

			Por fin Delia se durmió… y ahora tenía una pequeña sonrisa en la cara.

		


		
			Capítulo 35

			 

			 

			 

			 

			 

			Era lunes por la mañana y Tina estaba de vuelta en Londres. Estaba en Pimlico, alojada en un hotel de Ebury Street, lo bastante lejos de King's Road como para sentirse segura por el momento.

			Le quedaba mucho dinero, pero no duraría para siempre y una parte de ella lamentaba haber rechazado el puesto de helados. Habría estado bien ser su propia jefa. Oportunidades así no se presentaban todos los días. En Londres no habría nada que se le pareciera. Bueno, tal vez un puesto en el mercado. Cuanto más lo pensaba Tina, más atractivo le parecía. Podría vender casi cualquier cosa en un puesto de mercado, pero su primera opción sería la bisutería. Sí, cosas diferentes, llamativas y que gustaran a jóvenes que van a la moda. No obstante, lo primero era lo primero, pensó Tina. Tenía que arreglarse antes que nada, y le dio los toques finales a su maquillaje.

			Como no tenía ni idea de dónde vivía Paul Ryman, pensó que la única forma de encontrarlo sería preguntar por él en comisaría. Nerviosa, Tina salió del hotel y se dirigió a Sloane Square. Había intentado engañarse a sí misma diciéndose que solo quería ver a Paul para pedirle ayuda, pero era por mucho más que eso. Sin embargo, a menos que se enderezara, no estaba en condiciones de mantener una relación con nadie.

			Tina aceleró el paso, cruzando los dedos para que él estuviera de servicio. Tardó mucho en llegar a Draycott Avenue. Entró en la comisaría y se acercó vacilante al mostrador. Al principio, el policía que estaba de guardia tenía la cabeza agachada, ocupado con algún tipo de papeleo, pero por fin levantó la vista.

			—Sí, ¿en qué puedo ayudarla?

			—¿Podría decirme si el agente Paul Ryman está de servicio?

			—¿De qué se trata?

			—Eh… eh, es un asunto personal.

			El policía se dirigió a una puerta que había detrás de él, la abrió y llamó:

			—Charlie, ¿has visto a Paul Ryman? ¿Está por aquí?

			—Ni idea. Está en el CID ahora. Ha empezado esta mañana. Podrías intentarlo allí.

			Tina aguzó el oído. Paul iba de paisano, pero ¿seguía en la comisaría?

			El hombre volvió al escritorio.

			—Supongo que lo habrá oído. Siéntese y llamaré arriba.

			Tina miró hacia atrás, vio una hilera de sillas de mala calidad y se sentó. Había otras dos personas esperando, dos hombres; el más joven la miraba con interés. Piérdete, pensó Tina, mientras el rancio hedor a sudor y alcohol del otro le obstruía las fosas nasales.

			Tina mantuvo la vista al frente, fija en el escritorio, escuchando la parte de la conversación a la que habían contestado por teléfono.

			—Tengo aquí a una persona que quiere ver a Paul Ryman —dijo el policía. Hizo una pausa, presumiblemente esperando a que otra persona se pusiera al teléfono—. Hola, sí, eso es. No, ha dicho que es personal. Espere un segundo. —Se apartó el teléfono de la oreja y le hizo señas a Tina para que se acercara—. ¿Cómo se llama, señorita?

			Tina le dijo su nombre, y el policía lo repitió por teléfono y luego volvió a colocar el auricular.

			—Está bajando —anunció.

			Ahora que había llegado el momento, de repente Tina tenía dudas. No podía hablar con Paul aquí, no había intimidad, con el sargento de guardia y ese par de tíos mirando. Por suerte, otra mujer entró en la comisaría en ese momento, se acercó al mostrador y distrajo un poco la atención de los allí presentes.

			Le llegó una voz desde atrás.

			—Tina.

			Se dio la vuelta.

			—Hola, Paul.

			—¿Qué haces aquí?

			—He… he venido a verte.

			—¿Por qué? —preguntó Paul, con cara seria.

			—¿Hay algún sitio donde podamos hablar en privado?

			—¿Tienes algún problema?

			—No… Sí…

			Abrió una puerta.

			—Podemos hablar aquí, pero que sea rápido. Es mi primer día en el CID, y una visita personal no causa buena impresión.

			A Tina le dio un vuelco el corazón mientras caminaba delante de él. Parecía tan frío, tan frío e impersonal como esta pequeña habitación.

			—Lo siento, no debería haber venido.

			—¿Por qué te fuiste sin despedirte siquiera?

			—Yo… yo estaba hecha un lío y quería escapar, empezar de nuevo, pero…

			Paul la interrumpió:

			—¿Escapar de qué, Tina? ¿De mí?

			—No… Sí… —balbuceó. Solo se lo había dicho a una persona. La vergüenza la mantenía en silencio, pero ahora tenía que decírselo a él, tenía que pedir ayuda. Las palabras se le atascaron en la garganta; sin embargo, de algún modo las sacó—. Fue… fue por mi padre y por lo que me hizo.

			—¿Y qué fue eso? —preguntó Paul, pero su voz era más suave.

			—Él… él abusó de mí; ya… ya sabes, me tocó.

			—Deberías haberme contado que él te había encontrado en vez de salir corriendo. Habría atrapado a ese cabrón —dijo Paul con veneno.

			—No me encontró —dijo Tina, buscando las palabras—. Me fui porque tenía miedo de lo que sentía por ti, de lo que me hacías sentir.

			—Tina, lo que dices no tiene sentido.

			—Yo… yo quería que… que me tocaras…, pero es asqueroso.

			—No, Tina, no lo es.

			—Quiero creerlo, pero… pero necesito ayuda.

			—Ya se nos ocurrirá algo. Me alegro de que hayas vuelto, Tina. Fui a buscarte, y tu compañera de piso me dijo que su padre te había dado dinero para que empezaras de nuevo. Me enfadé porque te habías ido sin decir nada y estaba seguro de que ella tenía tu dirección, pero no quiso dármela.

			Tina tuvo que pensar rápidamente.

			—Le pedí a Jenny que no le dijera a nadie a dónde iba.

			—Mira, tengo que volver arriba, pero no vuelvas a desaparecer. Hablaremos más tarde. Por ahora, ¿dónde te quedas?

			Le dio la dirección del hotel de Pimlico y quedaron en verse esa noche. Paul subió a toda prisa y Tina salió de la comisaría mucho más tranquila. Él iba a ayudarla y, si funcionaba, tal vez, solo tal vez, podrían tener algún tipo de futuro juntos.

			 

			 

			En Wimbledon, Jenny había estado mirando muestras de tela. Marcos le había dicho que no hacía falta que recorriera las tiendas, que había quedado en llamar a alguien, y la mujer acababa de irse. Jenny se había decidido por un rico brocado de seda dorada antigua con cenefas a juego. No eran las más caras de la gama, sino más o menos de un precio intermedio. Esperaba que Marcos aprobara su elección. Era muy generoso, no solo con la asignación para la casa, sino que también había insistido en ingresar dinero en la cuenta bancaria de Jenny. Después de haberse ocupado ella de su propia economía doméstica, le resultaba un poco extraño, pero Marcos le había dicho que no fuera tonta. Insistió en que ahora era su mujer y que, por lo tanto, se encargaría de que no le faltara de nada.

			Edna Moon apareció en la puerta con una alegre sonrisa.

			—Me marcho pronto. ¿Le apetece una taza de té antes de que me vaya, señora Cane?

			—Sí, me encantaría, Edna, pero ya te he dicho antes que puedes llamarme Jenny.

			—Sé que lo ha hecho, pero no creo que al señor Cane le guste.

			—A Marcos no le importará.

			—Creo que debería seguir sus instrucciones.

			—Cuando volvimos a casa el sábado, tuve la impresión de que ya conocías a Marcos antes de venir a trabajar aquí.

			—Sí, bueno, mi Tommy trabaja para él.

			—¿De veras? Cielos. ¿En calidad de qué?

			—Eh… Trabaja en uno de los talleres.

			—¿Lleva mucho tiempo allí?

			—Sí, él y Marc… el señor Cane se conocen desde hace años —contestó, pero entonces sus ojos se abrieron de par en par, como con miedo—. Ay, Dios, no debería estar contándole esto. El señor Cane va a pensar que he estado cotilleando. ¡No se lo diga! ¡Por favor, no se lo diga!

			—Edna, ¿qué pasa? Pareces asustada. ¿Por qué?

			—No, no, no estoy asustada, no es eso —dijo Edna rápidamente—. Es solo que he perdido trabajos en el pasado porque pasaba demasiado tiempo charlando y no quiero perder este.

			—Bueno, si eso es todo lo que te preocupa, no le diré ni una palabra a Marcos, y, como no estará aquí durante el día, no hay nada que nos impida tener una pequeña charla de vez en cuando.

			—Gracias, señora Cane —dijo Edna, aliviada, y se marchó.

			Jenny se quedó perpleja. La explicación de Edna tenía sentido, pero había algo subyacente…, algo parecido al miedo. Sin embargo, Edna no tenía por qué temer a Marcos. No, claro que no, decidió Jenny. Sin embargo, justo debajo de la superficie de su mente, se quedó con dudas.

			 

			 

			Eran casi las ocho de la tarde cuando Marcos llegó a casa. En su ausencia, los asuntos legales habían funcionado sin problemas, y sus decisiones de gestión habían sido buenas. Por otro lado, Bernie lo había hecho bien. Los chicos habían traído coches y los habían tuneado rápidamente antes de enviarlos con papeles nuevos.

			Bernie había ganado bastante dinero y los chicos pagaban, pero, con tantos gastos tan elevados últimamente, Marcos sentía que su efectivo se estaba agotando. Sí, le entraba una buena cantidad de dinero por ambos lados, pero ahora tenía muchos más gastos y le vendría bien reponer sus arcas con un gran golpe.

			De todos modos, ya habría tiempo de pensar en ello más tarde. Por ahora Marcos se limitó a saborear el placer de girar en su propio camino de entrada y ver su casa al final del mismo. Sí, era digna de un señor, pensó Marcos mientras bajaba del coche, y le esperaba una dama. No habría gemidos, ni manos tendidas, sino solo la voz suave y relajante de Jenny.

			—Hola, cariño —le dijo cuando ella corrió al vestíbulo para saludarle.

			—Te he echado de menos —respondió Jenny mientras lo rodeaba con sus brazos.

			Olfateó el aire.

			—Es un olor tenue, pero huele bien.

			—He hecho una salsa para espaguetis y solo tengo que cocer la pasta.

			—Muy bien —dijo, besándola—. Mientras lo haces, voy a cambiarme.

			Jenny sonrió contenta y volvió a la cocina mientras Marcos subía a su dormitorio. Así era la vida, regresar a casa con una mujer hermosa, que le daba la bienvenida, no solo a su vuelta a casa, sino también en la cama.

			Enseguida estaba sentado en el comedor y Jenny servía nerviosa la comida.

			—Espero que esté bueno. Aunque me acerqué en autobús a las tiendas del barrio, me temo que no he podido conseguir pan de ajo.

			—Un autobús —dijo Marcos, frunciendo el ceño—. Jenny, tengo que conseguirte un coche.

			—No hace falta, no sé conducir.

			—Entonces te buscaré unas clases.

			—Oh, Marcos, gracias.

			—No he estado atento y debería haberlo pensado antes.

			—Acabamos de casarnos y de mudarnos aquí, y ya vas a proporcionarme clases de conducir. Eso dista mucho de ser poco atento.

			

			—No obstante, me pondré con ello por la mañana.

			—Hoy he elegido la tela para las cortinas, en tonos dorados. Espero que te gusten y que no me haya gastado demasiado.

			Marcos sonrió. Jenny era perfecta, simplemente perfecta y desapegada por completo. Ahora lo único que quería era dejarla embarazada, para demostrarle a su madre que estaba equivocada. Era un hombre, nadie se cruzaba en su camino, y el padre de Jenny ya lo estaba descubriendo.

		


		
			Capítulo 36

			 

			 

			 

			 

			 

			En noviembre, Tina dio el paso definitivo. Gracias a Paul, veía a la mujer dos veces por semana, pero al principio se había mostrado reacia a hablar. Sin embargo, hacia el final de la tercera sesión y justo antes de que se acabara el tiempo, Tina se encontró de repente soltándolo todo. Había tantas cosas encerradas en su interior, no solo odio hacia su padre, sino también hacia su madre, una mujer que se había mantenido al margen y había permitido que sucediera, en lugar de protegerla. Una mujer que nunca le había mostrado a Tina una pizca de afecto genuino desde el día en que nació.

			Había algo más escondido en otro compartimento de la mente de Tina, algo a lo que no había querido enfrentarse, o admitir, ya que su culpabilidad lo hacía indecible. Hoy la mujer había abierto esa puerta y ahora Tina lloraba como si se le fuera a romper el corazón. No eran solo sus padres. También se odiaba a sí misma y, durante mucho mucho tiempo, había sentido asco de que hubiera ocasiones en las que casi había disfrutado del tacto de las manos de su padre. Eso le daba asco y la llenaba de odio a sí misma.

			—¿Cómo pude? Es repugnante.

			—Tina, deseabas amor, afecto, y habría sido un efecto natural que tu cuerpo simplemente reaccionara a los estímulos. Es una respuesta que hombres como tu padre usan para justificar lo que hacen.

			—Me ha hecho tan mala como él, tan enferma como él.

			—No, Tina, ni mucho menos. Tu padre tomó tu necesidad de afecto y abusó de ella de la peor manera posible.

			—A-ahora estoy saliendo con un tío, pero cuando intenta abrazarme me echo para atrás. Tengo miedo de volver a tener esas sensaciones. Estaría mal…, fatal.

			—No, Tina, sería perfectamente natural. Verás…

			Tina escuchó a la mujer mientras seguía hablando, y fue como si se quitara un enorme peso de encima. Hasta la llegada de Paul había pensado que odiaba a todos los hombres, que quería castigarlos manipulándolos, malgastando su dinero en ropa y lujos. Ahora se daba cuenta de que, en realidad, los había estado castigando también por lo que ella sentía, por lo que su padre había despertado una vez en ella, por el veneno del odio a sí misma que se había colado en su mente. Al traicionar a Jenny, ¿la había castigado a ella también de manera inconsciente? ¿Había odiado que su amiga hubiera encontrado la felicidad mientras ella seguía flotando en un pozo de pútrido autodesprecio?

			—Me temo que nuestra sesión ha terminado, Tina, pero hemos hecho grandes progresos. Tanto que puede que sientas que no necesitas volver a verme. Date uno o dos días. Ve cómo te sientes y, si hace falta, podemos concertar otra cita.

			Tina estaba agotada cuando se puso en pie e imaginó que debía de tener un aspecto espantoso. Había llorado tanto que probablemente tuviera los ojos horribles y el maquillaje estropeado, pero, por lo que fuera, no le importaba.

			—Sí, de acuerdo y… y gracias.

			Cuando salió a la calle hacía frío; sin embargo, Tina apenas se dio cuenta. Aún tenía cosas en la cabeza, y había estado tentada de confesar las cosas horribles que había hecho desde que se alejó de su padre, pero ahora se sentía aliviada de que la sesión hubiera terminado antes de tener la oportunidad de hacerlo. No cambiaría nada. Lo hecho, hecho estaba, pero jamás volvería a hacer algo así. Se sintió libre, liberada, como si le hubieran extirpado de la mente el cáncer que la impulsaba.

			—Hola, preciosa, ¿quieres que te lleve?

			—¡Paul! ¿Qué haces aquí?

			—Sabía que saldrías ahora y, como ya he terminado por hoy, podemos irnos a casa.

			—Pero si solo son las cuatro.

			—Con todas las horas que he echado últimamente, creo que el inspector ha decidido darme un poco de margen.

			Ella entró en su coche y le sonrió. Entonces, él frunció el ceño.

			—Tina, has estado llorando. ¿Estás bien?

			—Estoy bien; en realidad, estoy mejor que bien. Puede que haya sido mi última sesión.

			—Eso es estupendo, aunque aún me gustaría que pudiéramos probar lo que te hizo tu padre. Me gustaría atrapar a ese enfermo pervertido.

			—Lo sé, pero ahora solo quiero olvidarlo y dejar todo atrás —dijo Tina mientras se alejaban.

			Lo decía en serio. Cómo se sentía ahora era gracias a Paul; de hecho, tenía mucho que agradecerle, sobre todo, el apartamento en el que vivía ahora, encima del suyo, en Battersea, que se había quedado libre de milagro dos semanas después de que ella volviera a Londres. Paul decía que él no había tenido nada que ver con el hecho de que se marchara el inquilino anterior, pero, como era amigo suyo, Tina lo dudaba.

			—Estoy agotado y harto de vivir a base de sándwiches. Creíamos que nuestro infiltrado había tenido un pálpito, pero, tras semanas de vigilancia y espera, no conseguimos nada. Tenemos suficiente para encerrar al tipo por robo de coches y cosas parecidas, pero el inspector quiere que caiga por algo más que eso, y por mucho más tiempo.

			—¿Qué tío?

			—Sabes que no debes preguntarme eso. A la mierda, olvídate del trabajo. ¿Qué te parece si salimos a cenar esta noche? —preguntó Paul, como siempre, sin dar nada por sentado.

			A Tina no le sorprendía que Paul estuviera cansado. Trabajaba muchas horas, a veces hasta bien entrada la noche, y no siempre podían verse mucho. Sin embargo, cuando salían, él nunca se tomaba libertades y ella le tenía cada vez más cariño.

			

			—¿Qué tal si nos quedamos en casa y te invito a comer?

			—¿Qué? Caray, Tina, es la primera vez.

			—Lo sé, pero eso no significa que sea la primera vez para nada más.

			—Si estás diciendo lo que creo que estás diciendo, ya deberías conocerme mejor.

			—Sí, lo sé. Lo siento —contestó Tina.

			Pero quizá, solo quizá, pensó, estaba preparada para dar el siguiente paso. Paul se mostraba tan indeciso con ella, tan temeroso de asustarla, pero esta noche intentaría que la abrazara y que la besara. Tenía que seguir adelante, dejar de permitir que lo que había ocurrido en el pasado arruinara el resto de su vida. Con Paul, empezaba a sentir que podía hacerlo.

			 

			 

			El sábado por la tarde Marcos estaba sentado en el salón. Con el fuego encendido y las cortinas echadas para protegerse de la noche, admiraba lo que Jenny había hecho con la habitación. Él le había dado rienda suelta, por supuesto, y ella no le había decepcionado: los cojines conjuntaban a la perfección y los adornos de buen gusto estaban colocados de modo estratégico. Nada de imágenes de la Virgen, crucifijos, manteles de encaje y demás parafernalia repugnante que tanto gustaba a las brujas.

			Jenny tenía clase y gusto, y a Marcos le sorprendió gratamente que siguiera negándose a ver a sus padres. Había habido un grave error con el teléfono: su número no había sido registrado como número privado, y el padre de Jenny lo había encontrado. Marcos se puso furioso y el tipo al que había encargado que arreglara todo lo relacionado con la línea telefónica y los servicios públicos pagó su error con un labio partido. Por supuesto, si Jenny no hubiera colgado en cuanto oyó la voz de su padre, podría haber sido peor y el hombre se habría llevado algo más que un puñetazo en el labio. Como consecuencia de ello, el idiota lo había solucionado, y muy deprisa; ahora tenían un nuevo número, esta vez, no incluido en la guía telefónica.

			Sin embargo, el padre de Jenny no se había dado por vencido, había ido a la casa, y le había tocado a Marcos decirle al hombre que ella no quería verlo. Marcos también le había dicho a Edward que solo estaba empeorando las cosas, que aún necesitaba tiempo para convencer a Jenny, y que hasta entonces sería mejor que se mantuviese alejado. Hasta ahora había funcionado, pero ¿hasta cuándo?

			—Aquí está tu café —dijo Jenny mientras lo colocaba a su lado.

			—Gracias, cariño, y esa cazuela estaba deliciosa.

			—El curso de cocina empieza a dar sus frutos, y las clases de conducir también. Mi profesor me ha dicho que después de unas cuantas más estaré lista para el examen.

			—En ese caso, trataré de conseguirte un coche.

			—¿No crees que deberías esperar a ver si apruebo primero?

			—Estoy seguro de que lo harás —contestó Marcos, subiendo a Jenny a su regazo—, pero no importa si tienes que presentarte otra vez. Mientras tanto será un incentivo para ti ver tu propio coche en el garaje.

			—Me mimas demasiado —dijo Jenny, besándolo.

			Marcos sintió una conmoción familiar. Seguía siendo un hombre muy feliz que ansiaba llevarse a su mujer a la cama, sabiendo que la complacía. Ahora solo quería una cosa, oír a Jenny decir que estaba embarazada, que iba a ser padre.

			Obviamente consciente de lo que él estaba sintiendo, Jenny se levantó y, con un guiño travieso y una sonrisa, dijo, antes de salir de nuevo de la habitación:

			—Más tarde.

			Marcos estaba encantado, pero entonces el zumbido del nuevo portero automático rompió su calma. ¿Quién demonios llamaba ahora? No esperaba a nadie. Pasó al vestíbulo y, con el dedo en el interfono, preguntó:

			—Sí, ¿quién es?

			—Soy Robin. He venido a ver a mi hermana.

			Maldita sea, pensó Marcos. No podía negarle la entrada.

			—Entra.

			Esperó hasta oír el ruido del motor de un coche y, al abrir la puerta, vio un viejo y destartalado Citroën.

			—Buen motor —dijo con ironía mientras Robin bajaba.

			—Un regalo de páter. Mejor que viajar en tren. Supongo que eres Marcos.

			«Páter», pensó Marcos, qué imbécil más pretencioso, pero ocultó sus pensamientos con una sonrisa.

			—Sí, soy yo. Encantado de conocerte. Entra, seguro que Jenny estará encantada de verte.

			Robin no hizo ningún comentario, pero Marcos vio que sus ojos se abrían de par en par, más aún cuando entraron en el salón.

			Sí, está impresionado, pensó Marcos, y se alegró.

			—Siéntate. Voy a buscar a Jenny —dijo. Detestaba esta invasión de su privacidad.

			 

			 

			Robin echó un vistazo a la habitación y luego se sentó en un sofá. Su madre le había hablado de la casa, pero aun así esto era más de lo que él había esperado. Había llegado a casa anoche y, aunque ya se había enterado por teléfono, su madre le contó de nuevo lo que había pasado, su padre diciendo que no entendía por qué Jenny seguía comportándose así con ellos.

			Una visión entró ahora en la habitación y Robin parpadeó. Esta no podía ser Jenny, esta gloriosa criatura. Sí, siempre había sido bonita, pero ahora era hermosa: perfectamente vestida, maquillada a la perfección y perfectamente peinada. Ahora era una mujer, ya no una niña.

			—Hola, Robin.

			—Jenny, estás fantástica —dijo poniéndose en pie.

			—Gracias. ¿Estás en casa el fin de semana?

			—Sí, pero, si no me hubieran dicho que esperara, que podrías negarte a verme, habría venido antes.

			—Tonterías, estoy seguro de que Jenny está encantada de verte —dijo Marcos mientras se colocaba junto a Jenny, con un brazo alrededor de su cintura—. ¿No es cierto, cariño?

			—Por supuesto, y siéntate de nuevo, Robin.

			

			Robin no sabía qué esperar, y se encontró con una situación incómoda, como si su hermana se hubiera convertido en una desconocida educada.

			—Ha pasado mucho tiempo, Jenny.

			—Sí, así es. ¿Puedo ofrecerle algo? ¿Té? ¿Café?

			—No, nada, gracias. Estoy bien.

			Por fin Jenny se sentó a su lado, mientras Marcos ocupaba una silla que había junto al fuego, con sus ojos castaños oscuros estudiándolo. Había algo en ellos, profundo, insondable, y por alguna razón Robin se sintió intimidado. Había venido aquí por dos razones. Una para ver a su hermana, y la otra, para averiguar qué demonios estaba pasando, y no iba a dejar que unas sensaciones tontas que le transmitía Marcos lo detuvieran.

			—Jenny, sé que tienes buenas razones para sentirte así, pero te prometo que mamá es una persona diferente ahora.

			—Robin, puede que sea tu madre, pero no es la mía.

			—Lo sé; sin embargo, ella quiere serlo.

			—Puede que tú lo creas, pero yo no. Siempre has estado ciego, engañado por su actuación, y ahora papá es igual. También se ha puesto de su parte.

			—Jenny, no hay bandos; es solo que pasaron muchas cosas cuando te fuiste, incluyendo mi accidente, y eso de alguna manera los acercó.

			—¿Qué accidente?

			—Eso no importa ahora; baste decir que durante un tiempo pensaron que me perdían.

			—Papá no me lo ha contado.

			En ese momento sonó el teléfono. Robin creyó ver una expresión de fastidio en el rostro de Marcos cuando el hombre dijo:

			—Voy a tener que contestar.

			Cuando salió de la habitación, Robin volvió a hablar con Jenny.

			—Mi accidente fue hace mucho tiempo. Cuando papá te localizó, estaba tan abrumado, tan feliz de haberte encontrado que dudo que se acordara de contarte lo del accidente. No conozco todos los detalles de lo que pasó la última vez que los viste, pero ¿qué salió mal, Jenny?

			—No me dejé engañar por la actuación de tu madre, y cuando supuestamente la disgusté fingió llorar. Papá se enfadó conmigo y me dijo que debería darle una oportunidad.

			—Papá tiene razón. Deberías darle una oportunidad.

			—Ay, eres tan malo como él.

			—Jenny, ambos sabemos exactamente lo que hizo mamá, cómo te echó de casa, pero también después vimos cómo cambió, su arrepentimiento, y créeme que fue genuino.

			Marcos volvió a entrar en la habitación, y entonces Robin se quedó callado.

			—¿Quién era? —preguntó Jenny.

			—Solo un socio —dijo, y se sentó de nuevo—. Robin, estabas diciendo algo sobre un accidente antes de que nos interrumpieran.

			—Sí, me dieron un golpe feo, y se me rompieron varios huesos, pero afortunadamente sin efectos duraderos.

			—Me alegra oírlo. ¿Te ha contado Jenny que está aprendió a  conducir?

			—No, hemos estado hablando de mis padres —dijo Robin, con la intención de continuar—. Jenny, por favor, sé que las cosas salieron mal, pero ¿no les vas a dar otra oportunidad?

			Jenny volvió a quedarse callada. Por fin habló:

			—Sí, está bien, pero preferiría que vinieran aquí. ¿Te… te parece bien, Marcos?

			—Supongo que sí —respondió.

			—Quizá cenemos entonces… mañana —dijo un poco indecisa, mirando a su marido.

			—Jenny, eso está genial —contestó Robin, eufórico. Estaba impaciente por darles la buena noticia a sus padres. Les había dicho que iba a venir, sabía que esperaban que él cambiara las cosas y, aunque tenía más cosas que contarle a Jenny, sobre todo, lo de su novia Julia, podía esperar hasta mañana—. Espero que me incluyas también a mí en la invitación.

			—Por supuesto que sí, tonto.

			Por un momento Robin vio un rastro de cómo había sido Jenny a los dieciséis años y recordó lo que sentía por ella, lo que había deseado. Se sonrojó de la vergüenza. Aquellos sentimientos ya habían desaparecido, pero sintió una oleada de cariño cuando el puñetazo juguetón que ella le dio le trajo a la memoria otros recuerdos de la infancia, los juegos a los que habían jugado, Jenny siempre corriendo hacia él en busca de consuelo cuando se caía.

			—Genial, ahora me voy —dijo—. Nos vemos mañana.

			—Que sea sobre las dos —propuso Jenny.

			Fue Marcos quien le acompañó a la salida. Si Robin hubiera mirado hacia atrás, habría visto la expresión de preocupación en el rostro de Jenny. Tampoco se dio cuenta de que Marcos tenía la cara marcada por el enfado. En lugar de eso, se dirigió a casa sintiéndose satisfecho consigo mismo, seguro de que todo iba a ir bien ahora. Al fin y al cabo, tenía que ir bien.

			Aún no les había contado a sus padres sus planes, y no quería hacerlo hasta que no fuera absolutamente necesario, pero cuando dejara la universidad se iría del país. El padre de Julia ya le había ofrecido un trabajo en su empresa en Sudáfrica, y era una oportunidad demasiado buena para rechazarla.

		


		
			Capítulo 37

			 

			 

			 

			 

			 

			Marcos sabía que el alejamiento de Jenny de sus padres no duraría indefinidamente, pero aun así le molestaba que los hubiera invitado a cenar.

			

			Había dejado claro lo que sentía, dando la espalda a Jenny la noche anterior en la cama, y apenas había hablado con ella desde que se habían levantado esa mañana.

			—Marcos, por favor, ya te dije anoche que no voy a invitar a mis padres con frecuencia; no se va a convertir en una costumbre. Es solo que me pareció que estaría más segura en mi propio terreno.

			—Si te sientes así, ¿por qué te molestas en verlos?

			—E-echo de menos a… mi padre.

			—Oh, así que tu padre está antes que yo, ¿no?

			—No, claro que no.

			—Sabes lo duro que trabajo entre semana, apenas llego a casa antes de las siete y lo mucho que valoro, por tanto, tener los fines de semana para nosotros solos. Parece que no has pensado en eso.

			—Lo siento, de verdad. Te prometo que no volverá a pasar.

			—Procura que sea así —soltó Marcos, pero luego, al ver que los ojos de Jenny se inundaban de lágrimas, decidió ceder. Había dicho lo suficiente para que ella no volviera a cometer el mismo error—. Está bien, te perdono. Ahora ven aquí y dame un beso.

			 

			 

			Jenny aún estaba temblando un poco. Marcos solía ser maravilloso: cariñoso, generoso y amable, aunque a veces un poco susceptible. Ahora, sin embargo, se había dado cuenta de que tenía otro lado, un lado que le daba miedo. Era como si el hombre al que amaba desapareciera a veces y lo sustituyese otra persona.

			Por suerte, Marcos ya se comportaba con normalidad. Había estado encantador cuando llegaron los padres de Jenny y Robin. Menos mal que la cena había salido perfecta. Dejando la fuente de carne sobre la mesa del comedor, ella dijo:

			—Marcos, ¿podrías trinchar tú la carne mientras voy a por las verduras?

			—Por supuesto, cariño.

			—¿Puedo ayudarte, Jennifer? —preguntó Delia.

			—Está bien, ya la ayudo yo —dijo Robin, y siguió a Jenny hasta la cocina—. Quería hablar contigo a solas para darte las gracias por esto y pedirte que esta vez le des a mamá una oportunidad de verdad.

			Jenny le tendió un plato grande de verduras frescas variadas.

			—Intentaré tener la mente abierta.

			—Me parece justo —dijo sonriendo.

			—Vamos, llévate eso. Cogeré la salsa de carne y la de menta.

			—Está delicioso, Jennifer —dijo Delia.

			—Unas patatas asadas estupendas —comentó su padre.

			—Probé varias formas de cocinarlas, pero la de Edna resultó ser la mejor.

			—¿Es amiga tuya, Jennifer? —preguntó Delia.

			—No, es nuestra asistenta.

			—Dios mío, una asistenta. Qué suerte tienes, ¿no? —se entusiasmó Delia.

			—Jenny, ¿tenías que decírnoslo? —dijo su padre riéndose—. Tu madre querrá una ahora.

			—Marcos comentó ayer que estás aprendiendo a conducir, Jenny —dijo Robin—. ¿Cómo te va? ¿Has chocado ya con algo?

			—Típico de ti que preguntes eso. Y no, no he chocado. Estoy dando cinco clases a la semana, así que espero no tardar mucho en hacer el examen.

			—Eso está fenomenal, Jennifer, muy bien —la felicitó Delia—. Me llevó mucho tiempo aprender a conducir. Supongo que no lo necesitas, pero, si te apetece practicar un poco más entre clase y clase, estaré encantada de ayudarte. Podríamos coger mi coche.

			La sonrisa de Delia parecía genuinamente cálida, su ofrecimiento amable, y por primera vez Jenny empezó a preguntarse si habría cambiado de verdad.

			—Eh…, gracias. Pu-puede que acepte —contestó.

			Robin levantó los ojos al cielo.

			—Que Dios nos ayude, papá, otra conductora en la carretera.

			—Me temo que ha sido por mí —dijo Marcos—. Le sugerí yo lo de las clases de conducir.

			—Muy bien por tu parte —dijo Delia—, y, Robin, has de saber que nunca he tenido un accidente. No hay nada malo en que las mujeres conduzcan, y estoy segura de que Jennifer también lo hará bien.

			Jenny se alegró del voto de confianza y sonrió a Delia, y recibió a cambio un guiño y una sonrisa. Ella no lo sabía entonces, pero iba a ser el comienzo de un gran cambio en su relación, que iría creciendo a medida que fuera pasando el tiempo.

		


		
			Capítulo 38

			 

			 

			 

			 

			 

			Estaban en 1974 y había pasado un año. Tina yacía tranquilamente junto a Paul, incapaz de creer que lo hubiera hecho de veras.

			—Supongo que ahora tendré que casarme contigo —se quejó él, pero sonreía.

			—¿Quién ha dicho que yo quiera que lo hagas?

			—Escucha, descarada, fuiste tú quien pidió mi cuerpo. ¿Qué pasa si esto da como resultado un bebé?

			—Tonterías. Los hombres no pueden tener hijos.

			Se rio y la abrazó.

			—En serio, Tina, ¿quieres casarte conmigo?

			—Pensé que mi primera proposición sería una cosa romántica, quizá en una cena a la luz de las velas.

			—¡Primera! ¿Cuántas esperas? —preguntó Paul.

			

			—No esperaba esta, y, de todos modos, no tienes que casarte conmigo. No va a haber bebé. He estado tomando la píldora.

			—¿Con antelación? ¿Lo habías planeado?

			—No exactamente planeado, pero hemos estado cortejándonos un montón de tiempo y… y tenía miedo de que perdieras la paciencia conmigo. He estado tomando la píldora, bueno, por si acaso, esperando poder armarme de valor.

			—Así que pensaste que tenías que llegar hasta el final.

			—Sí…, no…, bueno, más o menos, pero me alegro de haberlo hecho.

			—No era necesario. Habría esperado el tiempo necesario. Yo…, bueno, te amo.

			A Tina le dio un vuelco el estómago. Paul nunca había dicho eso antes, y ella sentía lo mismo.

			—Yo también te quiero.

			—Me alegro, pero olvídate de la píldora. He oído hablar de los efectos secundarios y sin duda es la causa de esos dolores de cabeza.

			—¿Y si me quedo embarazada?

			—No habrá ninguna posibilidad. En el futuro mantendré mis manos quietas.

			—¡No voy a tolerar eso! —dijo Tina, fingiendo indignación—. Me ha gustado bastante, y, aunque otro hombre no sea tan bueno como tú, no tengo intención de convertirme en monja.

			—¡¿Qué?!

			La cara de Paul era un cuadro. Tina no pudo contenerse y estalló en carcajadas.

			Él sonrió.

			—Por un momento me has engañado. Ahora ven aquí. Si tanto te ha gustado, volveremos a hacerlo, pero con la condición de que aceptes casarte conmigo.

			—Sí, por favor, sí a las dos cosas —dijo Tina.

			Estaba muy contenta, no recordaba ningún momento en el que hubiera sido tan feliz, y todo gracias a ese hombre. Desde que salían juntos habían sucedido cosas terribles, bombas del IRA por todas partes, tanto aquí como en Irlanda. El Parlamento había sido blanco de atentados, así como la Torre de Londres y el Brooks's Club de Londres. Hacía solo dos días había estallado una bomba en un pub de Birmingham y parecía que en ningún lugar de Inglaterra se estaba a salvo.

			Sin embargo, ahora, en los brazos de Paul, Tina se sentía arropada, y su corazón se henchía de amor. Se iban a casar, sería su esposa y nunca más tendría que temer nada.

			 

			 

			Jenny estaba en el salón, preguntándose por los hombres que habían venido a ver a Marcos. Apenas se los había presentado y ahora estaban instalados en su estudio, con la puerta cerrada. Era sábado y casi nunca tenían invitados, aparte de las ocasiones en que Marcos le permitía invitar a sus padres a cenar, normalmente una vez cada siete u ocho semanas. Marcos solía trabajar hasta tarde y, como le gustaba que no les molestaran los fines de semana, no era frecuente que aceptaran una invitación.

			Era difícil porque su padre quería verla más a menudo, pero Jenny había descubierto que era mejor complacer a su marido que a su padre. Marcos quería que ella estuviera allí cuando él estaba en casa, lo que significaba que ella solo estaba libre durante el día, y su padre estaba trabajando entonces.

			Lo que sorprendió a Jenny fue la creciente relación que tenía con su madre. Seguían siendo muy distintas, pero, en una ocasión en que sus padres habían venido a cenar, Jenny y Delia habían compartido el interés por la cocina. Cuando su madre se ofreció a enseñarle a hacer tartas heladas, Jenny aceptó, y Delia empezó a darle clase una vez a la semana. Ahora Jenny ya era experta, pero seguía viniendo a ver a su madre, ya que las dos se relajaban cuando estaban juntas.

			Jenny miró el reloj y vio que Marcos llevaba más de una hora en el estudio. Aunque cuando llegaron habían rehusado tomar una copa, ella pensó que los hombres tal vez quisieran una ahora.

			—Disculpad —dijo entrando en el estudio—, ¿os traigo algo?

			—No me importaría tomar una cerveza —dijo uno, y Jenny se esforzó por recordar su nombre.

			Vio algo en el escritorio, algún tipo de dibujo, de un edificio, pero entonces su vista se bloqueó cuando Marcos se puso de pie frente a ella.

			Parecía molesto, y su tono era duro cuando habló:

			—Ya me ocupo yo de las bebidas, y no nos vuelvas a molestar.

			—Lo… lo siento —tartamudeó Jenny.

			Marcos la agarró del brazo y prácticamente la sacó de la habitación a empujones. Cuando la puerta empezaba a cerrarse, Jenny oyó que alguien decía:

			—Vaya con el gilipollas de Marcos. Está bastante buena. Ahora entiendo por qué dejaste…

			El resto de las palabras quedaron ahogadas cuando la puerta se cerró con firmeza. Molesta, Jenny regresó al salón. Llevaban casados más de un año y había habido otras ocasiones, como esta, en que Marcos parecía un desconocido frío y duro. Afortunadamente no sucedía muy a menudo, y casi siempre Jenny se decía a sí misma que era feliz, excepto por el hecho de que no se había quedado embarazada. También estaba desconcertada por lo que había oído. ¿Qué había dejado Marcos… o a quién?

			 

			 

			—No tengo cerveza. Tendrá que ser whisky —dijo Marcos, y les sirvió a todos.

			—Bueno, no voy a poner pegas —dijo Liam.

			—Yo tampoco —asintió con la cabeza Steve, y degustó la bebida como si fuera néctar.

			Marcos le sirvió otra ronda. Durante el último año había vigilado con recelo a Steve, pero, al no encontrar nada que despertara sus sospechas, finalmente le había permitido entrar en el círculo íntimo. El hombre había demostrado ser útil para encontrar el objetivo perfecto, y luego para cubrir el garito, pero aún quedaba mucho que planificar antes de que Marcos estuviera listo para mover ficha. Había llegado hasta aquí prestando una atención meticulosa y cuidadosa a los detalles, y no iba a empezar a correr riesgos ahora.

			Volvió a mirar el dibujo. Hatton Gardens, el barrio de los diamantes de Londres, normalmente impenetrable, pero habían encontrado un camino fácil para entrar en una de las tiendas.

			—Steve, ¿cómo podemos estar seguros de que ese hombre va a cooperar?

			—Por un lado, es un pelele, y, por otro, seré yo quien tenga atrapados a su mujer e hijos.

			—Sigue sin gustarme, jefe —se quejó Bernie—. Nunca habíamos hecho algo así. Si nos pillan, el jurado no se lo tomará muy bien.

			—No nos pillarán —dijo Marcos—, pero, si quieres salirte, dilo ahora.

			—No, no, me apunto, pero no sé por qué no podemos hacerlo a la antigua.

			—Mira, Bernie, entramos y volvemos a salir. No hay paredes que atravesar, ni alarmas, ni cajas fuertes que abrir. Es perfecto.

			—Se nos va a ver la cara —dijo Liam.

			—No si la llevamos tapada, imbécil —respondió Marcos. Liam parecía un poco molesto; en cambio, los otros dos intentaban reprimir la risa—. Está bien, no debería haberte llamado así, pero tienes que admitir que hablas una vieja. Toma, bebe otra copa.

			Tranquilizado, Liam extendió su vaso.

			—Me aseguro de que nada salga mal, eso es todo.

			—Bien, vamos a repasar los planos de principio a fin otra vez, y necesitaremos unas cuantas reuniones más después de esta hasta que estemos seguros de que es el momento perfecto —dijo Marcos.

			Había decidido traerlos aquí, lejos de miradas y oídos indiscretos. Hubo un tiempo, hacía aproximadamente un año, en el que algo le había inquietado, una sensación que ya había pasado, pero había aprendido a confiar en su intuición. Aquí se sentía seguro. Aparte de unos pocos elegidos, hasta ahora esta casa era desconocida para cualquier otra persona, y tenía la intención de que siguiera siendo así.

			—Es bastante fácil —dijo Steve después de repasarlo una vez más.

			—Vale, eso es todo por ahora —concluyó Marcos—. Tomad una para el camino antes de que os vayáis.

			Llenó los vasos, se bebieron el whisky y luego Marcos los acompañó a la salida. Después estaba de buen humor cuando entró en el salón. Había sido un poco cortante con Jenny, pero ahora recordó que no le había dicho que no les molestara. Ella lo miró nerviosa.

			—De acuerdo, cariño —dijo—. Es culpa mía. Siento si te he disgustado.

			La confianza inundó las facciones de Jenny.

			—Está bien, pero ¿quiénes eran esos hombres?

			—Trabajan para mí. Estoy haciendo unos cambios en uno de mis locales. Probablemente viste los planos.

			—Sí, los vi un momento.

			Esperó por si le hacía más preguntas, complacido cuando no llegaron, y decidió recompensarla.

			—¿Te gustaría invitar a tus padres a cenar mañana?

			—Sí, me encantaría.

			—Entonces, llámalos.

			Jenny parecía contenta cuando se dirigió al teléfono, pero en el futuro le esperaba una sorpresa mucho mayor, una que él había pensado largo y tendido. En cuanto terminaran este trabajo, iba a vender todo, los negocios, este lugar, y con Jenny del brazo se mudaría a España. No es que hubiera habido ninguna señal de problemas; de hecho, las brujas ni habían susurrado, y el dinero de Marcos las mantenía bien calladas, pero estaba harto de soltar pasta. Cuando él hubiese salido del país, ya podrían decir ellas lo que quisieran y hacer lo que les diera la gana, pero no podrían tocarle.

			Sí, una bonita casa de campo en España lo llamaba. Ya solo faltaba una cosa. Ya era hora de que Jenny se quedara embarazada. Las palabras que su madre le había dicho una vez volvieron a atormentarlo, pero Marcos las apartó, al igual que su imagen. Aún quedaba tiempo, mucho tiempo, y en España estaría completamente relajado, a gusto, lo que sin duda marcaría la diferencia.

			 

			 

			Edward volvió a colocar el auricular. Otra vez tarde y con poca antelación, pero seguro que Delia se ponía contenta, al igual que él, que quería ver más a su hija. Al menos Delia la veía con regularidad.

			—Era Jenny. Nos han invitado a cenar mañana —dijo Edward, y volvió a sentarse junto al fuego.

			—Qué bien. Supongo que solo seremos nosotros otra vez. La verdad es que no entiendo a Marcos. Le he ofrecido presentarle a Penelope Grainger, y entrar en ese círculo podría serle útil. Sin embargo, no está interesado.

			—Delia, eres tú la que quiere entrar en ese círculo, pero tienes que aceptar que Marcos es un hombre que valora su intimidad.

			—¿Y Jenny? Llevan más de un año viviendo en Almond Crescent, y ella no ha hecho ningún intento por conocer a sus vecinos.

			—Es su elección. Mientras sea feliz, ¿qué importa?

			—Se la ve tan aislada.

			—Claro que no. Aprobó el examen hace un montón, conduce su coche y viene a verte todas las semanas.

			—Pero no tiene amigos.

			—Claro que sí. ¿Qué hay de las otras jóvenes que conoció en sus clases de cocina?

			—Bueno, sí, ha hablado de quedar con ellas para comer de vez en cuando.

			—Ahí lo tienes. Deja ya de preocuparte por Jenny. Ella está bien, Marcos la adora y no le falta de nada. ¿Qué más podría querer una chica?

			—Sé que quiere tener un niño.

			—Hay tiempo de sobra —dijo Edward, y luego bostezó—. Ha estado bien ir a Kensington a ver a Beatrice y Tim, pero estoy agotado.

			—A que es precioso su apartamento.

			—Sí, muy bonito —dijo, aunque le costaba parecer entusiasmado por lo que había considerado una ostentación exagerada.

			La decoración era de colores rojos y dorados intensos, con muebles de madera oscura, techos altos y lámparas de araña. Como en casa de Jenny, a Edward le había costado relajarse.

			—¿Te has fijado en la vajilla? Debe de haber costado una fortuna.

			—No, la verdad es que no —respondió, y volvió a bostezar.

			

			Veían a Beatrice y su marido más o menos una vez al mes, y ya era bastante. Tenía poco en común con Timothy, que le parecía un pelmazo, y los modales altaneros de Beatrice eran difíciles de digerir para Edward. Aun así, a Delia le hacía feliz volver a tener a su hermana en Inglaterra, y en su compañía eran como dos gotas de agua. Delia siempre presumía de Jenny y Marcos, de su enorme casa y de lo bien que les iba, como si eso le diera algún tipo de prestigio solo por asociación. Por su parte, Beatrice le hablaba de las fabulosas fiestas a las que iban ella y Timothy, así como de la gente influyente que conocía, incluidos, al parecer, miembros de la realeza. A pesar de todo, no cabía duda de que las hermanas se tenían cariño.

			—Espero convencer a Marcos para que los invite a cenar pronto.

			—No creo que disfrutara mucho cuando los llevamos a Kensington. Puede que Jenny quisiera ver a su tía, pero me dio la sensación de que Marcos no.

			—Tonterías, estuvo encantador y Beatrice quedó muy impresionada. Pronto será Navidad y mañana podría insinuar que la pasemos todos juntos. Podrían invitar a Beatrice y Timothy, y tendríamos unas Navidades familiares encantadoras.

			—No te hagas ilusiones. El año pasado Marcos se llevó a Jenny a un hotel. Puede que esté planeando hacer lo mismo este año.

			—Lo dudo. Jenny nos habría dicho algo. De todos modos, era diferente entonces. Las cosas todavía estaban un poco tensas entre nosotras, pero ahora todo está bien ya.

			Por el bien de Delia, Edward esperaba que Marcos accediera a celebrar un encuentro familiar, pero era difícil entenderle y aún no había llegado al fondo de su forma de ser. Si bien podía ser encantador, el anfitrión perfecto, había una reserva, una distancia, como si estuvieran cenando con un conocido en lugar de con su yerno. Aun así, pensó, dale tiempo. Jenny era feliz y, mientras lo siguiera siendo, eso era lo único que importaba.

		


		
			Capítulo 39

			 

			 

			 

			 

			 

			El nuevo año había llegado con fuertes vientos en enero. El césped estaba ahora cubierto de hojas de las que se ocuparía el jardinero. Como Jenny tenía las tareas domésticas por hacer, se quitó el anillo de compromiso para guardarlo en el joyero. Como siempre, cuando miró dentro, le sorprendió la generosidad de Marcos. En sus primeras Navidades juntos le había regalado un reloj Cartier, entre otras cosas, y luego una pulsera de esmeraldas por su cumpleaños. En su primer aniversario de boda le había regalado un viaje a París y un medallón en forma de corazón con incrustaciones de diamantes.

			Acababan de pasar su segunda Navidad, esta vez en familia, y Marcos le había regalado perlas, junto con la promesa de otro viaje en breve. Jenny cerró el joyero. Tantos regalos maravillosos, tantas cosas bonitas, pero lo único que Jenny deseaba de verdad era tener un niño.

			El portero automático del sistema de entrada zumbó y ella se apresuró a bajar las escaleras para dejar entrar a Edna. La mujer no tardó en llegar a la puerta y Jenny sonrió.

			—Hola, Edna, ¿pasaste una buena Navidad y Año Nuevo?

			—Sí, gracias, señora Cane —dijo.

			Edna seguía llamándola señora Cane, y Jenny suspiró. Aunque lo había intentado, había sido incapaz de superar la reserva de Edna. La mujer era bastante amable y le gustaba charlar, pero solo de cosas mundanas, y Jenny pronto se había dado cuenta de que hablar de Marcos era estrictamente tabú.

			—Tuvimos a mis padres aquí para la cena de Navidad, junto con mi hermano y mis tíos —explicó Jenny.

			—Qué bonito.

			—Sí, lo fue, aunque no creo que Marcos estuviera de acuerdo. Hubiera preferido que pasáramos la Navidad solos.

			—Sí, bueno, será mejor que me ponga a trabajar —dijo Edna, dirigiéndose a la cocina.

			Jenny la siguió. No le sorprendió que Marcos hubiera encontrado a su tía agotadora el día de Navidad. Ella había sentido lo mismo, y, lo que es peor, Penelope Grainger y su marido se habían pasado a verlos más tarde por la noche. Eso se había debido a que su madre se había tomado la licencia de invitarlos. Aunque Jenny había visto que Marcos estaba molesto, había conseguido disimularlo bien. Ella estaba muy nerviosa, esperaba que se enfadara mucho cuando todos se fueran, pero, para su sorpresa, él se había encogido de hombros y había dicho que no tenía importancia.

			—Fue muy amable por su parte darme tanto tiempo libre —dijo Edna mientras se quitaba el abrigo.

			—Tonterías, llevas más de un año con nosotros y no has faltado ni un día.

			—Tuve vacaciones en julio.

			—Bueno, te merecías otras más —dijo Jenny.

			—El tiempo ha pasado volando, y ya estamos en 1975. Espero que sea un buen año.

			—Sí, yo también —aceptó Jenny, pensando de nuevo en tener un bebé.

			—Bien, supongo que querrá una taza de té.

			Jenny sonrió. Era la rutina de Edna, una taza de té antes de ponerse a trabajar. Había echado de menos su presencia por la mañana y se alegraba de tenerla de vuelta.

			—Sí, por favor, me encantaría.

			Cuando se preparó el té, charlaron mientras lo tomaban, pero, una vez más, se evitó el tema de Marcos.

			—¿Cómo está tu hijo, Edna?

			—Tom está bien, aunque, si me pregunta, ya es hora de que encuentre una mujer decente y se case.

			—¿Cuántos años tiene?

			—Cumplirá cuarenta este año.

			—Igual que Marcos.

			—Sí, lo sé. Fueron juntos a la escuela.

			—¿De veras? Dios mío, no lo sabía.

			

			—Hay muchas cosas que no sabe —dijo Edna, pero entonces se le puso cara de horror—. Dios, no debería haber dicho eso.

			—Está bien, Edna. Tienes razón, no sé casi nada de la infancia de Marcos. Una vez dijo que venía de un entorno pobre, pero me encantaría saber más.

			—No puedo decirle nada. Yo… yo no sé nada.

			—Acabas de decir que Marcos fue al colegio con tu hijo.

			—Por favor, usted es una joven agradable, una joven amable. No se lo cuente a Mar… al señor Cane. Él sabrá que vino de mí.

			—Edna, ya te he notado esto antes. Pareces asustada de Marcos. ¿Por qué?

			—¡No! No, no lo estoy. Es solo que, bueno…, hay cosas de su pasado de las que no le gusta hablar.

			—¿Es que le ocurrió algo terrible cuando era niño?

			—Lo siento, señora Cane, de verdad, pero, si él quiere que usted lo sepa, se lo dirá él mismo. Ahora… ahora, sí o sí, debo ponerme a trabajar un poco.

			Jenny sabía que no conseguiría nada más de Edna, pero sentía que ahora tenía una pista. Pobre Marcos, algo realmente horrible debía de haberle ocurrido, algo tan terrible que no quería que se hablara de ello. Tal vez por eso evitaba hablar del tema; tal vez odiaba sus recuerdos de infancia. Dado que la propia Jenny tenía recuerdos malos de la suya, podía entender a su marido perfectamente.

			 

			 

			Marcos estaba sentado en un pequeño despacho de uno de sus talleres, repasando los libros, cuando entró Bernie.

			—Buenos días, jefe.

			Marcos sonrió. Bernie parecía tener resaca. Aun así, fiable como siempre, había ido a trabajar.

			—¿Una noche dura?

			—No, todavía me estoy recuperando del Año Nuevo.

			—Cierra la puerta —dijo Marcos.

			Bernie lo hizo y preguntó, preocupado:

			—¿Qué pasa?

			—He decidido programar el trabajo para finales de febrero. Se habrán aprovisionado tras las rebajas de Navidad y, lo que es mejor, Steve ha olfateado la llegada de un diamante enorme. Es para alguien famoso que lo quiere como anillo para su mujer y, al parecer, vale una fortuna.

			—Me parece bien, pero ¿y si lo vendemos?

			—Usaremos al holandés otra vez. Él está mejor enterado que nosotros del precio.

			—Sí, pero él…

			—Lo repasaremos esta semana —interrumpió Marcos—, en mi casa.

			—¿Solo nosotros cuatro?

			—No hay necesidad de incluir a Dan. Es solo el conductor, y no hace falta que conozca los detalles del trabajo. Utilizaré a Tommy, pero pagaré su parte.

			—Así que ¿vas a dar tu golpe habitual?

			—Sí, pero eso que lo sepas solo tú. En lo que concierne a los demás, estamos juntos. Cuando vean que tienes el botín no discutirán.

			—¿Estás seguro de que puedes confiar en Tommy? Ya sabes cómo se pone con la bebida.

			—Nos conocemos desde hace mucho tiempo, y sí, confío en él.

			—Si tú lo dices, jefe.

			—Sí —contestó Marcos, y, al levantar la vista, vio a un hombre que examinaba un coche en la sala de exposición—. Es suficiente por ahora. Tienes un cliente.

			Bernie salió a atenderlo a toda prisa y Marcos se recostó en la silla. La decisión estaba tomada, solo faltaban unos cuantos retoques, pero sí, daría su golpe habitual. Si algo salía mal, los demás serían el principal foco de atención, mientras él se escabullía sin hacer ruido.

			 

			 

			Edna Moon pensaba en Marcos mientras cambiaba las sábanas. Jenny, como le gustaría llamarla en lugar de señora Cane, era encantadora y, de no ser por ese cabrón, disfrutaría trabajando para ella. La ponía enferma que la pobre joven no tuviera ni idea. Quería abrirle los ojos, soltarle todo lo que sabía, pero Marcos le había advertido que mantuviera la boca cerrada. Había querido rechazar el trabajo, pero, como Tom se fundía en bebidas todo lo que ganaba, el dinero había sido demasiado bueno para resistirse.

			Había sido el descanso navideño lo que la había hecho bajar la guardia y Edna había hablado sin pensar. Ahora la señora Cane quería saber más, pero ella no podía decírselo, no se atrevía a decírselo. Edna estaba nerviosa. Con buen dinero o sin él, quería irse; sin embargo, ¿la dejaría Marcos?

			No, pensó, no sin una maldita buena excusa. No le quedaba más remedio que buscarse una. Tal vez su salud, podría intentarlo, pero dudaba que Tom tuviera la sensatez de mantener la boca cerrada. Si Marcos le preguntaba cómo estaba, el muy imbécil le diría que bien, y entonces ¿qué?

			Deseaba que Dios derribara a Marcos, pero, según su experiencia, los hombres como él siempre sobrevivían. El diablo cuida de los suyos, decían, y Marcos estaba definitivamente aliado con él.

			 

			 

			A las diez y media Jenny contestó al teléfono.

			—Buenos días, Jennifer, soy Penelope. He invitado a tu madre a tomar un café a las once. Me ha dado tu número y te llamo para ver si te apetece acompañarnos.

			—Eh…, bueno…, sí, y gracias.

			—Fenomenal. Nos vemos en media hora. Hasta dentro de un rato.

			Jenny se quedó escuchando el tono de llamada, agarrando con fuerza el auricular y deseando haber tenido el valor de inventarse una excusa. Si esto llevaba a algo más, Marcos lo odiaría, pero ya era demasiado tarde. Había aceptado la invitación y Penelope Grainger la estaba esperando. Por supuesto, Jenny pensó que se trataba otra vez de su madre. Probablemente estaba deseando ver la casa de Penelope por dentro.

			Con el pelo cepillado y una nueva capa de pintalabios, Jenny volvía a bajar las escaleras cuando Edna salió de la cocina con el abrigo puesto.

			—Me voy, señora Cane.

			—Muy bien, Edna, y gracias.

			—¿No… no le dirá nada al señor Cane…, ya sabe, de lo que le he dicho antes?

			—No, no diré ni una palabra.

			—Gracias —dijo Edna, aliviada—. Nos vemos mañana.

			—Espera un momento. Voy a la puerta de al lado y, en lugar de esperar a que el portero automático te abra, iré contigo a la puerta. Este sistema de entrada es una lata. Tendré que pedirle a Marcos que te dé una llave.

			Edna no dijo nada mientras caminaban por el camino de entrada; solo se despidió a toda prisa. Jenny negó con la cabeza, todavía preguntándose por qué la mujer era tan reticente con respecto a Marcos, pero entonces vio a su madre aparcando delante de la casa de Penelope Grainger. Delia salió del coche. Había preferido conducir en lugar de caminar, y Jenny comprendió por qué: su madre iba vestida de punta en blanco, con sombrero, como si fuera a una comida formal.

			—Jenny, hola. Café con Penelope. ¿No es maravilloso?

			—Para ti tal vez, pero yo no estoy tan segura.

			—Tonterías. Ya es hora de que conozcas a tus otros vecinos. Espero que Penelope haya invitado a las esposas de algunos de ellos.

			A Jenny su madre la condujo hasta la entrada, parloteando sin parar hasta que tocó el timbre.

			—Podrías haberte esforzado más, Jennifer. Ese vestido y esa rebeca no son demasiado apropiados.

			—Solo es café, mamá —protestó.

			Penelope abrió la puerta vestida con unos pantalones de pana marrones y un grueso jersey verde holgado de cuello redondo, con el pelo revuelto y echado hacia atrás. Jennifer miró a su madre, vio su expresión de sorpresa y tuvo que morderse el labio para no estallar en carcajadas.

			—Delia, Jennifer, pasad —dijo—. Dadme los abrigos.

			—Gracias, y gracias también por invitarnos.

			Su madre sonaba muy formal. Jenny, en cambio, se limitó a sonreír a Penelope cuando entraron. El vestíbulo era un revoltijo de abrigos, botas de agua y paraguas, y sus abrigos quedaron enganchados de cualquier manera encima de un montón de otros.

			—Dios mío, qué elegante, Delia.

			—Es solo un traje viejo —dijo—. Hace años que lo tengo.

			—Y yo, en cambio, todavía estoy vestida con la ropa de ir a los establos.

			—¿Tienes caballos, Penelope?

			—Por supuesto, en los establos municipales. ¿Tú no?

			—Eh…, no.

			—¿Y tú, Jennifer? ¿Montas a caballo?

			—No, no he probado nunca.

			—Dios mío, qué raro. Mi padre me subió a mi primer caballo antes de que hubiera aprendido a andar. Pasad —dijo Penelope, conduciéndolas a un salón limpio, pero terriblemente desordenado. Había sofás de cuero desgastados con cojines dispuestos al azar y mesas auxiliares con revistas apiladas—. Sentaos. Voy a por el café.

			—Esto es bonito; es como acogedor —comentó Jenny al sentarse en un sillón que había junto al fuego.

			—No es lo que esperaba.

			—No, no lo creo.

			—Aun así, ahora que he echado un vistazo, hay algunas piezas maravillosas aquí. Ese reloj es espectacular, y ese cuadro del caballo —dijo Delia, señalando hacia la chimenea—. Parece un Stubbs y, si es así, apuesto a que es original.

			—Claro que sí —dijo Penelope, sosteniendo una bandeja—. Era de mi padre y nos lo dio como regalo de bodas. Tenía el café preparado. Disculpad el desorden. Acabo de quedarme sin asistenta otra vez.

			Jenny vio que su madre se ruborizaba. Se la notaba nerviosa porque la hubiera escuchado, pero Delia se recuperó rápidamente.

			—Sí, el personal puede ser muy informal. Jennifer tiene una mujer maravillosa, sin embargo. Lleva más de un año con ella.

			—Ah, ¿sí? Jennifer, ¿crees que trabajaría para mí también?

			—No lo sé, podría preguntarle.

			—Maravilloso —se entusiasmó Penelope, y sirvió el café—. Voy a dar una pequeña cena el jueves por la noche. Tienes que venir, Jennifer, y tu marido también, por supuesto.

			Tal como había temido, una invitación, una que a Marcos no le iba a gustar. Jenny buscó rápidamente una excusa.

			—Me temo que no va a ser posible. Marcos está bastante ocupado en este momento y casi nunca está en casa antes de las nueve.

			—Lo comprendo. Cuando Freddie estaba en prácticas trabajaba tantas horas que apenas le veía. Claro que eso fue hace muchos años. ¿Azúcar, Delia?

			—No, gracias.

			Jenny se sintió agradecida cuando ambas empezaron a charlar, sobre todo acerca del Instituto de la Mujer, y se contentó con quedarse allí sentada tranquilamente. Esta vez se había librado de la invitación, pero ¿por cuánto tiempo más?

			Por fin, después de que madre e hija rechazaran otro café, Delia dijo:

			—Debemos irnos ya, Penelope, pero la próxima vez tienes que venir tú a mi casa, ¿quizá mañana?

			—Lo siento, Delia, tengo otros compromisos, una comida con amigos y después una semana frenéticamente ocupada.

			—Ya veo, bueno, no importa —dijo Delia, con los labios apretados.

			Entonces se marcharon. En cuanto la puerta se cerró tras ellas, su madre siseó:

			

			—¿Has oído lo que ha dicho, Jennifer? Una comida con amigos, pero no me ha invitado a mí, ni nos invitó a cenar a tu padre y a mí. Esa invitación solo era para ti y Marcos.

			—No creo que a papá le importe eso.

			—Bueno, a mí sí —dijo Delia cuando llegaron al coche—. Cuando te mudaste a Almond Crescent, a una casa superior a la de Penelope, he de añadir, esperaba que eso me permitiera entrar en su grupo.

			Jenny frunció el ceño.

			—Ya veo, así que ¿lo que estás diciendo es que me viste como una forma de entrar en lo que consideras un círculo social más alto?

			—Bueno, sí, pero haces que parezca algo horrible.

			—¿Qué esperabas? Pensé que habías cambiado de verdad, pero ahora me doy cuenta de lo que ha sido todo este asunto de madre e hija. Solo querías utilizarme.

			—No, Jennifer, eso no es verdad. Realmente he llegado a disfrutar del tiempo que pasamos juntas, y que te mudaras aquí me pareció oportuno, eso es todo. De hecho, ¿por qué no pasamos más tiempo juntas hoy? Podríamos dar una vuelta por las tiendas, si quieres.

			Jenny temblaba de frío, solo con la rebeca, pero su madre parecía sincera y ella quería creerla.

			—Tendré que coger mi abrigo.

			—En vez de sacar el tuyo podríamos ir en mi coche —dijo Delia.

			—De acuerdo —aceptó Jenny y, tras coger una chaqueta en lugar de un abrigo, se subió al coche de su madre.

			 

			 

			—No sé tú, Jennifer, pero yo tengo un poco de hambre. Pensé que Penelope al menos nos habría ofrecido una galleta con nuestro café… y la forma en que estaba vestida. Dios mío, estaba horrible.

			—Acababa de regresar de los establos.

			—Podría haberse cambiado.

			—Quizá Penelope no le da tanta importancia a las apariencias como tú.

			—Está claro que no, y he sido una tonta, Jennifer. No tengo nada en común con esa mujer, y menos aún con los caballos, y sin duda el resto de sus amigos serán por el estilo. En el futuro, no creo que me tome más molestias con Penelope. La verdad es que no es de mi agrado.

			Jenny ocultó una sonrisa. En realidad, la situación era la contraria, y era el orgullo de su madre el que hablaba. Sin embargo, había sido agradable que su madre dijera que disfrutaba del tiempo que pasaban juntas. Normalmente se veían una o dos veces por semana. Otras veces Jenny tenía que admitir que a menudo se sentía sola. Hacía mucho tiempo que no tenía una amiga de verdad, desde que Tina se fue, y de vez en cuando pensaba en ella, se preguntaba dónde estaría y si al menos le habría dado un buen uso al dinero de su padre.

			Todavía le dolía cuando se acordaba de lo que había hecho Tina, y aquella experiencia había hecho que a Jenny le costara confiar en la gente. Las jóvenes de su edad que había conocido en las clases de cocina seguían siendo solo conocidas, y no habían mantenido el contacto. Tenía a Marcos y a sus padres, pero lo que Jenny realmente quería era un bebé, algo que llenara el vacío que aún sentía en su vida.

			Jenny se tocó la barriga sin darse cuenta y una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. Era posible, solo posible.

		


		
			Capítulo 40

			 

			 

			 

			 

			 

			A finales de febrero, Jenny sonreía con ilusión. Estaba impaciente por ver la cara de Marcos y solo esperaba que llegara a casa un poco antes de lo habitual. Se había estado preguntando qué regalarle por su cumpleaños y al final se había decidido por un reloj, que le regaló esa misma mañana. Pero ahora tenía algo mucho mejor: el regalo perfecto.

			Los faros iluminaron las cortinas y ella se puso en pie. Aunque eran solo las cinco, él ya estaba aquí. Quiso salir volando al vestíbulo a darle la bienvenida, a soltarlo, pero se resistió. Esto era tan especial y tan precioso que quería saborear el momento.

			—Hola, cariño —dijo Marcos.

			—Esperaba que no llegaras tarde, pero no te esperaba todavía.

			—¿Es una sorpresa agradable?

			—Sí, encantadora.

			—Bien, porque me temo que mañana por la noche no estaré en casa. Me han ofrecido un garaje en Gales y, como hasta que se cerrara el trato la cosa podría alargarse, he reservado un hotel para pasar allí la noche.

			—Oh, claro —dijo Jenny, casi sin escuchar.

			—No estás enfadada, ¿verdad? Es solo una noche.

			—No, no, está bien —dijo. Luego, incapaz de esperar más, añadió—: Hoy… hoy he ido al médico.

			—¡Al médico! ¿Por qué? ¿Estás enferma? ¿Qué te pasa?

			Pobre Marcos, parecía un poco preocupado, y ahora Jenny sonrió ampliamente.

			—No me pasa nada. A menos que consideres el embarazo una enfermedad.

			Sus ojos se abrieron de par en par, su boca se abrió y volvió a cerrarse, y lo siguiente que supo Jenny fue que la abrazaba y la levantaba en volandas.

			—¡Vas a tener un niño! —gritó con alegría—. ¡Jenny, vas a tener un bebé!

			—Sí, así es —dijo ella cuando él la bajó, aunque sus brazos permanecieron alrededor de ella.

			—No puedo creerlo. Padre. Voy a ser padre.

			

			—Desde luego que sí, y nuestro bebé nacerá en agosto.

			Se quedó callado un momento y luego dijo:

			—Eso significa que ya estás de tres meses. ¿Por qué no me has dicho nada antes?

			—Hemos tenido falsas alarmas, decepciones y, bueno, esta vez quería estar segura al cien por cien.

			La soltó y dio un paso atrás.

			—¿Qué estoy haciendo, Jenny? Siéntate. Descansa.

			—No hace falta. Estoy bien.

			—Tendré que ver cómo conseguirte más ayuda. Ampliaremos el horario de Edna Moon.

			—Marcos, por favor, no es necesario.

			—Está bien. Tal vez ahora no, pero sí dentro de unos cuantos meses.

			Parecía muy preocupado. Para tranquilizarlo, Jenny le dijo:

			—Ya veremos, pero no te pongas nervioso. Solo voy a tener un bebé.

			—¡Solo! Jenny, no tienes idea de lo mucho que esto significa para mí.

			—Para mí también —dijo ella, volviendo a abrazarse a él.

			Durante el último mes, más o menos, se había atrevido a albergar esperanzas; no obstante, sus menstruaciones siempre habían sido un poco irregulares y, hasta que el médico se lo había confirmado, había tenido dudas, sobre todo, porque no había señales de los síntomas de los que había oído hablar, entre ellos, las náuseas matutinas.

			—Me pregunto si será niño o niña —dijo Marcos, apartándose de nuevo para ponerle la mano en el vientre.

			—¿Te importa?

			—No, pero un chico estaría bien. No puedo creer que no me diera cuenta antes. Realmente tienes un pequeño bulto.

			—Pronto será mucho más grande.

			—Seguirás siendo hermosa. Siempre serás hermosa para mí. Es hora de ser prácticos. Sin duda, los bebés necesitan muchas cosas, y tendremos que equipar un dormitorio infantil. Ingresaré más dinero en tu cuenta antes de irme a Gales mañana, lo suficiente para cubrirlo todo.

			Jenny sonrió. Sí, había momentos en los que Marcos parecía diferente, frío, duro, pero eran pocos. La mayoría de las veces era así, tan cariñoso, tan generoso, y también sería un padre maravilloso.

			 

			 

			Marcos subió a refrescarse, con la mente acelerada. Como si ella estuviera en la habitación con él, susurró:

			—¿Ves, vieja bruja? Estabas equivocada.

			Sonriendo, se afeitó, algo que tenía que hacer dos veces al día. Un hijo, sí, le encantaría tener un hijo, y su hijo nunca sufriría como él. Su padre le había pegado, le había azotado con un cinturón, mientras su madre se había quedado mirando cómo sucedía, sin hacer nada para impedirlo. Él sabía por qué, por supuesto: porque ella había tenido demasiado miedo de que el viejo se volviera contra ella. Era mejor dejar que su hijo sufriera que ser ella quien recibiera los golpes.

			Había crecido con odio en el corazón y se había endurecido, con la intención de que fuera de su casa nadie se atreviera a ponerle un dedo encima. Se había convertido en el líder de una banda y se había forjado una reputación de violento ante cualquier oposición. Aun así, las palizas de su padre habían continuado, hasta que un día Marcos se la devolvió, usando los puños y más hasta que la cara del viejo había quedado hecha papilla. Fue entonces cuando Marcos se dio cuenta de que había ido demasiado lejos y había accedido estúpidamente a cumplir las últimas palabras que le había dicho su padre antes de morir, había hecho aquel voto que le había retenido durante tanto tiempo. Qué imbécil había sido entonces, pero al menos había tenido el ingenio de borrar bien sus huellas y de deshacerse del cadáver tan lejos de casa que habían pasado semanas antes de que lo encontraran. Solo la vieja bruja lo había adivinado y creía saberlo, pero no podía probarlo, menos mal, porque si no él también habría tenido que cargársela.

			Marcos no quería pensar en ella ahora. Acababa de recibir una noticia maravillosa. Iba a ser padre y se hinchó de orgullo. A su hijo no le iba a faltar de nada y menos mal que el trabajo estaba previsto para mañana por la noche para llenar sus arcas. Jenny estaba embarazada, pero eso no significaba que tuviera que cambiar sus planes. Con lo recaudado, junto con todo lo demás, seguirían yendo a España, donde nacería su hijo, o tal vez su hija.

			Tras refrescarse, Marcos bajó las escaleras y volvió a estrechar a Jenny entre sus brazos.

			—¿Se lo has dicho ya a tus padres?

			—No, claro que no. Quería que fueras el primero en saberlo.

			Marcos se dio cuenta de que quería compartir la noticia, acicalarse y demostrar que era un hombre.

			—Venga, vamos a casa de tus padres.

			—Pero ¿y la cena?

			—Solo son las seis, y, de todas formas, creo que después de decírselo deberíamos salir todos a celebrarlo.

			—Van a ser abuelos y van a estar encantados —dijo Jenny, con los ojos brillantes, mientras iba a buscar su abrigo.

			Marcos ocultó una sonrisa. Para cuando naciera el bebé, ellos estarían lejos, en España, y los padres de Jenny dejarían de formar parte de su entorno.

			 

			 

			Delia se sorprendió al ver a Jennifer y Marcos, y aún más cuando su yerno le dijo:

			—Vamos a salir a cenar y me preguntaba si os gustaría venir con nosotros.

			—¿Qué, esta noche? —preguntó.

			—Bueno, sí. Verás, tenemos algo que celebrar.

			Delia sonrió cuando cayó en la cuenta.

			—Por supuesto, tu cumpleaños.

			—Y gracias por tu tarjeta y tu regalo.

			—De nada y feliz cumpleaños —dijo Edward.

			—Gracias, pero tenemos otra cosa más que celebrar. Estoy seguro de que Jenny está deseando contároslo. Vamos, cariño.

			

			Con una sonrisa radiante, les dijo:

			—Voy a tener un bebé.

			—¡Qué! Dios mío, es maravilloso —dijo Edward, corriendo hacia delante para envolver a Jennifer en sus brazos.

			—Me toca —dijo Delia.

			Edward apretó con fuerza la mano de Marcos.

			—Bien hecho y enhorabuena.

			—Gracias.

			—Edward, vamos a ser abuelos.

			—Aunque es una noticia estupenda, me hace sentir un poco viejo.

			—Tonterías, Marcos no es mucho más joven que nosotros —dijo Delia, y luego se sonrojó. ¿Cómo no? Tenía que decir algo inconveniente, pero por suerte Marcos seguía sonriendo y Jennifer también—. Por supuesto, Marcos, éramos mucho más jóvenes que tú cuando nos casamos, así que eso explica…, ya sabes, que estemos a punto de ser abuelos cuando tan solo somos un poco mayores que tú.

			—Delia, antes de que metas la pata aún más —dijo Edward—, creo que todos deberíamos tomar un trago para celebrar esta maravillosa noticia.

			—Sí, sí, claro —aceptó, acalorada y nerviosa—. ¿Qué te pongo, Marcos?

			—Un whisky, por favor.

			—Jennifer, ¿y tú?

			—Creo que será mejor que tome algo sin alcohol.

			—Yo me ocuparé del whisky mientras tú te ocupas de Jenny —se ofreció Edward.

			—Te he dicho muchas veces que una jenny es una burra, pero ahora me rindo. Vamos, Jennifer, deja a los hombres con su whisky y acompáñame a la cocina. Te prepararé una buena taza de té.

			—Fenomenal —dijo—, pero nada de azúcar para mí. Voy a tener que vigilar mi peso.

			Delia preparó el té, contenta porque Jennifer fuera a tener un bebé, aunque seguía siéndole imposible, y siempre lo sería, pensar en ella como una hija. Sin embargo, ahora se llevaban bien, salían juntas y Jennifer, tal como había esperado, había resultado ser útil al fin.

			—Yo también tengo noticias para ti, Jennifer. No te lo vas a creer, pero Penelope Grainger me ha invitado a comer.

			—¿Lo ha hecho ahora?, y ¿qué lo ha provocado?

			—Tengo que confesar que lo he propiciado yo. Verás, cuando nos invitó a tomar café, hace un montón, me inspector cuenta de que a veces me arreglo demasiado, y que a veces parezco demasiado formal y pomposa.

			—¿Tú, mamá? Nunca —dijo Jenny, sonriendo.

			—No seas descarada —replicó Delia, aunque también sonreía—. Te habrás dado cuenta de que he cambiado mi estilo.

			—Sí, me fijé desde el principio, pero no quería decir nada. Es cierto que te vistes de manera menos formal ahora.

			—También dejé de desvivirme por hablar con Penelope cada vez que me la encontraba en el Instituto de la Mujer, pero la semana pasada se me acercó. Parece que ahora tenemos algo en común. Penelope ha conocido a una persona del servicio diplomático, y él, a su vez, conoce a Beatrice y Timothy.

			—Así que ahora eres aceptable. Es tan esnob, mami.

			—Por supuesto que no, y estoy deseando ir a comer con Penelope. También animaré a Beatrice a organizar una cena y, junto con nosotros, puede invitar también a los Grainger y a ese conocido mutuo suyo.

			—A nosotros déjanos al margen. Marcos no va a querer ir.

			—Sinceramente, Jennifer, no lo entiendo. Es como si quisiera vivir en un castillo y vuestras puertas de seguridad fueran el puente levadizo.

			—Ya te lo he dicho muchas veces: Marcos está muy ocupado y cansado cuando llega a casa. Le gusta relajarse por la noche y disfruta de sus fines de semana libres. Si ha propuesto salir a cenar ahora solo ha sido para que podamos celebrar lo del bebé.

			Sí, el bebé, pensó Delia, y se encontró deseando que fuera un niño, y moreno, como Marcos. Lo último que necesitaba era otra niña rubia, otro recuerdo.

			Delia dudaba que alguna vez pudiera pensar en este bebé que venía como su nieto. Claro que Edward lo adoraría…, pero, por supuesto, para él era fácil.

		


		
			Capítulo 41

			 

			 

			 

			 

			 

			Todo había salido según lo previsto, y Marcos sonreía detrás de su pasamontañas al ver el tamaño del botín. Pan comido, pensó. Saldrían por donde habían entrado, por la puerta de atrás, donde Dan esperaba en el coche a pocos pasos, en la calle St. Cross.

			Con cuidado de no utilizar el nombre de Liam, Marcos señaló:

			—Llévatelo y cuando llegues al coche mételo en el maletero.

			—Pero… pero he hecho lo que me pidió —protestó el hombre.

			—¡Cállate! —soltó Liam—. Te soltaremos cuando hayamos terminado.

			Aquí era donde se habían separado y, dirigiéndose a la puerta trasera, Marcos la abrió. Asomó la cabeza y, al no ver nada que le preocupara, se volvió para asentir con la cabeza a Bernie.

			—Tú coge el botín, y tú —dijo mirando a Liam— asegúrate de sujetarlo. Ahora ¡fuera!

			Bernie fue el primero en salir, seguido de Liam, concentrado en sujetar al hombre mientras lo arrastraba hacia el coche. Marcos se arrancó el pasamontañas, salió corriendo y se dirigía en dirección contraria hacia la calle Grenville cuando se desató el infierno. Se oyeron gritos, chillidos y, cuando vio unos cubos de basura, junto con una pila de cartones vacíos justo delante, Marcos salió disparado detrás de ellos. Se agachó, pero se sintió atrapado, su mente gritaba que saliera de allí y en un arranque de adrenalina Marcos lo hizo, manteniéndose lo más cerca posible de la pared, esperando sentir las manos sobre él en cualquier momento. Pensó que nunca llegaría a la calle Grenville, pero por fin, justo delante, Marcos vio el coche, con el motor ya acelerado. Tommy, maldito santo, pensó, y abrió la puerta y entró de un salto.

			Con un chirrido de neumáticos, Tom salió disparado hacia Farringdon Street. Esperaba oír el sonido de las sirenas, de una persecución policial, y Marcos no podía creerlo cuando realmente llegaron tan lejos.

			—Los muy cabrones estaban esperando —dijo con los dientes apretados mientras doblaban la esquina en dirección al Támesis y al puente de Blackfriars.

			—Debe de haber sido un chivatazo —dijo Tom, manteniendo la velocidad, con las manos apretadas en el volante.

			A esa hora de la noche, esto es, las dos de la madrugada, no había mucho tráfico; solo las luces de un camión que se acercaba hacia ellos por el otro lado de la carretera. Marcos se volvió para mirar por la ventanilla trasera. Aún no había señales de que los persiguiera nadie. Por supuesto, solo Bernie conocía esta parte del plan, y eso probablemente lo explicaba. Ahora apretaba los puños. Debería haber confiado en su intuición; debería haberse dado cuenta de que olía a gato encerrado.

			—Sí, y de Steve —escupió.

			Tom giró la cabeza.

			—¡¿Qué?! ¿Crees que ha sido él?

			El hedor de su aliento golpeó a Marcos.

			—Por el amor de Dios, Tommy, ¿has estado bebiendo?

			El coche dio un volantazo.

			—¡Cuidado! —gritó Marcos, pero ya era demasiado tarde: se habían desviado hacia el otro lado de la carretera y se habían metido en la trayectoria del camión.

			Se oyó un crujido espeluznante. Fue el último sonido que oyó Marcos.

			 

			 

			A Paul Ryman no le sorprendió que Steve tuviera un aspecto sombrío. Aquellos a los que habían atrapado se los habían llevado a la comisaría y habían asegurado el local. Entonces, Steve dijo:

			—No me puedo creer que Cane se haya escabullido. No dijo nada sobre esa parte del plan.

			Paul sintió lástima por él. Steve llevaba mucho tiempo infiltrado y, a menos que detuvieran a Cane, todo habría sido en vano.

			—Lo atraparemos. Mientras tanto, al menos tenemos a los otros dos.

			—Mierda —dijo Steve enfadado, pues las palabras de Paul no habían conseguido consolarlo—. Cane se lo creyó todo, y no se enteró de que era una trampa, de que Keith en realidad no era el joyero y de que yo no tenía a su familia como rehén.

			—Venga, volvamos a comisaría —ordenó el inspector, que caminaba a su lado—. Tenemos que interrogar a esos dos y preparar el informe antes de dar por terminada la noche.

			—En mi opinión, va a ser una pérdida de tiempo —dijo Steve, cuando los dos se quedaron rezagados detrás del inspector al volver a los coches—. No nos van a decir a dónde se dirige Cane.

			—No irá muy lejos —dijo Paul, con la esperanza de apaciguar al hombre.

			—Es un bastardo escurridizo y, conociéndolo, tendrá un plan alternativo, probablemente para salir del país.

			—Si lo intenta, lo atraparán en el control de aduanas.

			—Ya, claro, ¿crees que va a coger una ruta normal? —dijo Steve sarcásticamente—. Tendrá un barquito esperándolo en algún lugar, listo para deslizarse por el Canal y pasar desapercibido.

			Llegaron a los coches y estaban a punto de entrar cuando un agente uniformado se acercó al inspector.

			—Disculpe, señor —dijo—. ¿Ha avisado a todas las unidades?

			—Sí, ¿qué pasa?

			—Puede ser una coincidencia, pero acabamos de enterarnos de que ha habido un accidente de coche en Farringdon Street, un accidente muy feo.

			—Será mejor que lo compruebes, Paul.

			—¿Y yo, señor? —preguntó Steve.

			—Dudo que sea nada y, por lo tanto, Paul puede encargarse de ello.

			Obviamente, el inspector creyó que era una pérdida de tiempo, pensó Paul, y solo le había enviado para comprobarlo, pero aun así siguió al coche patrulla hasta Farringdon Street.

			Al acercarse, las luces de una ambulancia parpadeaban y los bomberos ya estaban allí también. Paul salió del coche y se encontró mirando los restos destrozados de otro. Al acercarse, se le revolvió el estómago. El hombre uniformado que estaba a su lado comentó estoicamente:

			—No son un espectáculo bonito, señor.

			—¿Quién es el de la ambulancia?

			—El camionero —contestó el policía que estaba en la escena.

			El hombre de la ambulancia estaba sentado, con la cabeza vendada. Tenía buen aspecto, pensó Paul, pero no podía decir lo mismo de los hombres del coche.

			—Han muerto los dos —observó el policía en la escena—. Habrá que excarcelarlos.

			—¿Has encontrado alguna identificación? —preguntó Paul, luchando de nuevo contra las náuseas.

			—Todavía no, pero no debería tardar mucho —dijo mientras un bombero se acercaba al coche con cizallas.

			Al tiempo que se cerraban las puertas de la primera ambulancia, apareció otra.

			—No hay prisa, amigo —oyó gritar al conductor—. Ya no se puede hacer nada por ellos.

			—¿Te ha contado el camionero lo que ha pasado? —le preguntó Paul.

			—Dijo que el coche pareció acelerar cuando se desvió hacia su carril de la carretera. No tuvo oportunidad de hacer nada antes de que chocaran.

			Paul frunció el ceño. ¡«Pareció acelerar»! Impaciente, observó cómo sacaban los cuerpos, pero con tanta sangre era difícil ver lo que quedaba de sus destrozados rostros. Fue el pelo oscuro de uno de ellos lo que lo hizo inclinarse más cerca. ¿Era él? Mierda, podría ser. Corrió hacia su coche, puso la radio y se desplomó. Ya no podía hacer nada hasta que apareciera Steve, pues era el que había tratado con Cane y podría identificarlo, y, si era él…, maldita sea, ¡qué noche!

			 

			 

			Más de una hora más tarde estaban de vuelta en la comisaría, celebrándolo, y Paul vio que Steve no podía dejar de sonreír.

			—Incluso con esa jeta destrozada le reconocí —dijo.

			—¿Quién era el otro? —preguntó Keith.

			—Tommy Moon, un pez pequeño.

			—Ahora ya un pez muerto —observó Keith.

			—Enfermo —dijo Paul con risa.

			—Sí, supongo que sí —aceptó Steve—. La madre de Moon se lo va a tomar mal. Está sola y él es todo lo que tiene.

			—Todo lo que tenía —señaló Keith.

			—Bueno, espero que no me toque a mí decírselo.

			El inspector llamó al orden.

			—Tienes razón, hay que decírselo a los familiares, pero tú ya has hecho tu parte, Steve. Buen trabajo también. Ahora vete a casa y duerme un poco, te lo mereces.

			—Gracias, señor —dijo.

			—Tú también, Keith.

			Este también le dio las gracias. Cuando los dos hombres se marcharon, el inspector se dirigió a Paul:

			—Llévate a una mujer de uniforme y ve a casa de Cane. Sé que no es un trabajo agradable, pero hay que decírselo.

			—¿Qué casa, señor?

			—Puedes ir a la de Wimbledon. Dile que participó en un robo, que murió al intentar escapar, y nada más. Steve dijo que la joven no tenía ni idea, que es inocente y no tiene nada que ver en todo esto, y que descubrirá el resto muy pronto. Enviaré a alguien más a Battersea. Cuando hayas hecho tu parte podrás irte a casa también.

			—Gracias, señor —dijo Paul.

			Era la primera vez que tenía que hacer un trabajo así y le daba pavor, pero al menos tendría a mano una compañera policía por si la mujer se ponía histérica.

			 

			 

			Jenny abrió los ojos y después volvió a cerrarlos. Había vuelto a oírse aquel ruido, que se había entrometido en su sueño, y por un momento se sintió desorientada. El zumbido volvió a sonar y, cuando ya se había despertado lo suficiente como para darse cuenta de que era la puerta de la entrada, alargó la mano para encender la lámpara de la mesilla y mirar el reloj. ¡Eran las cinco de la mañana! ¿Quién demonios estaba en la puerta? Se le hizo un nudo en el estómago. ¿Le había pasado algo a Marcos? ¿Había habido un accidente?

			Echó las mantas hacia atrás y cogió la bata, se la puso y, descalza, bajó las escaleras a toda prisa. Pulsó frenéticamente el interfono.

			—Sí, ¿quién es?

			—Policía. Déjenos entrar, por favor.

			Jenny pulsó el botón que abría. Luego se metió los brazos en la bata, con el corazón latiéndole como un tambor en el pecho mientras intentaba atar el cordón. Por fin lo consiguió y, al oír el ruido de las puertas del coche, abrió la puerta de la casa. Estaba oscuro. Jenny encendió rápidamente la luz exterior y vio a un hombre y a una mujer policía. Le temblaron las piernas y estuvo a punto de desmayarse. Tuvo que agarrarse al marco de la puerta para apoyarse.

			«¡No, no, Marcos no! ¡Por favor, Marcos no!».

			Unas manos la sostuvieron y Jenny se encontró mirando fijamente al hombre. Le resultaba un tanto familiar, y ella parpadeó, pero entonces la policía dijo:

			—Por su aspecto, tiene que sentarse.

			—¿Por dónde? —preguntó el hombre.

			Jenny señaló el salón, agradecida por su continuo apoyo, y pronto, con la cabeza en blanco, se encontró sentada en el sofá. Por un momento nadie habló, y entonces la mujer policía dijo:

			—¿Quiere un vaso de agua?

			—No, no —dijo Jenny, negando débilmente con la cabeza.

			Temía las palabras, quería callarlas, pero entonces el hombre habló.

			—Estoy aquí para informarla de que Marcos Cane estuvo involucrado en un robo.

			No era lo que Jenny esperaba oír, y lo primero que sintió fue alivio, seguido rápidamente de negación.

			—Eso es imposible.

			Como si ella no hubiera hablado, el hombre dijo:

			—Me temo que al intentar escapar hubo un accidente.

			Jenny frunció el ceño, incapaz de encontrarle sentido a todo esto. Marcos no habría participado en un robo. Habían cometido un error, un error terrible.

			—¿Dónde fue el accidente?

			—En Londres, en Farringdon Street.

			Enfadada, dijo:

			—¡Marcos está en Gales! Viene aquí a decirme cosas tan horribles, y está claro que lo ha confundido con otra persona.

			—No hay error, se le ha identificado, y el accidente fue grave. No… no sobrevivió.

			Jenny se encontró mirando fijamente al hombre; sus palabras le eran imposibles de creer.

			—No, ya se lo he dicho, no puede ser Marcos. ¡Está en Gales!

			

			La policía se arrodilló ante ella.

			—Lo siento, pero no nos hemos equivocado. La identificación ha sido positiva, y el hombre que estaba con él, su socio, también ha sido identificado. Tal vez lo conozca. ¿Thomas Moon?

			Jenny jadeó. ¡Tom, el hijo de Edna! Vio lástima en los ojos de la policía y compasión. Se sintió extraña, enferma, y cuando la verdad la golpeó fue más de lo que podía soportar. Se le nubló la vista, la habitación se oscureció. Sumida en la oscuridad, Jenny quedó inconsciente.

		


		
			Capítulo 42

			 

			 

			 

			 

			 

			El domingo por la mañana, Delia se paseaba por la cocina.

			—Edward, no sé cómo consolar a Jennifer. Se cayó ayer por las escaleras, perdió al bebé, y ahora que Marcos también se ha ido está inconsolable.

			—¿Qué esperabas?

			—Lo sé, lo sé, pero deberían haberla ingresado cuando la llevaron al hospital.

			—Jenny se negó y no pudieron obligarla a que se quedara hospitalizada. Si hay alguna complicación insistiremos en que vuelva, pero hasta ahora, contigo cuidándola, Jenny parece estar bien.

			—Sigo pensando que debería estar en el hospital.

			—Delia, solo quería llorar en privado. No podría hacerlo en una sala de hospital.

			—Sí, supongo que sí, pero me siento tan impotente. Lo único que me ha dicho es que Marcos murió en un accidente de coche. No consigo sacarle ni una palabra más.

			—Por el amor de Dios, todavía está en shock y no es de extrañar que no quiera hablar.

			—Pe-pensé que le podría venir bien hablar.

			—Lo sé, lo sé, querida —la consoló Edward.

			—Voy a intentarlo otra vez. Son más de las nueve. Voy a ver si quiere desayunar un poco.

			—No quiero nada —dijo Jenny, que en ese momento apareció de repente en la puerta de la cocina.

			—¡Jennifer, no deberías estar levantada!

			—No puedo quedarme en la cama toda la vida —dijo sentándose a la mesa.

			—¿Cómo te encuentras, cariño? —preguntó Edward.

			—Estoy…

			A Jenny la interrumpió el zumbido del portero automático. Ella no se movió, pero Edward sí.

			—Voy a ver quién es.

			—No quiero ver a nadie.

			—Lo sé, cariño —dijo.

			—Sé que no quieres comer nada, querida —dijo Delia—, pero ¿te apetece una taza de té? Acabamos de hacer una tetera.

			—Sí…, sí, por favor.

			Nada más servirlo Delia, se oyeron voces alzadas e, instantes después, una mujer irrumpió en la cocina.

			—¿Quién es usted? ¿Qué quiere?

			—He intentado detenerla —dijo Edward, que corría detrás de ella.

			—¡Él lo mató! ¡Ha matado a mi hijo!

			—Oiga…

			—No pasa nada, mamá —dijo Jennifer—. Esta es Edna. Su hijo también murió en el accidente.

			—Fue culpa de Marcos —gritó la mujer—. Él mató a mi Tommy.

			—Por supuesto que no —dijo Delia—. Fue un trágico accidente.

			—Mi hijo no debería haber estado allí. Han visto los periódicos, pero mi Tommy no era así. No era como él.

			—Jennifer, ¿de qué demonios está hablando?

			No hubo respuesta. Jennifer se pasó las manos por la cara y lanzó un gemido de angustia, seguido de un sollozo.

			Como si las velas de un barco se hubieran quedado sin viento, Edna dijo:

			—Pobre infeliz. No tenía ni idea.

			Edward se sentó junto a Jennifer y le dijo en voz baja:

			—Por favor, cariño, déjanos ayudarte. Háblanos.

			Como si hubiera estallado un dique, soltó:

			—No… no puedo creerlo, papá. La policía dijo que Marcos estaba implicado en un robo…, que murió intentando escapar para que no lo detuvieran.

			—¿Cómo? No, eso es imposible —gritó Delia.

			Edna resopló.

			—No tiene ni idea.

			—¿Qué quiere decir?

			—Me daba pena Jenny. Ya la puedo llamar así, y no señora Cane. Sabía que la estaban engañando y quería decírselo, pero Marcos me advirtió que mantuviera la boca cerrada.

			—¿Decirle qué?

			—Mire, cuando la otra aparezca, y dudo que tarde mucho en llegar, Jenny se va a enterar de todos modos —contestó Edna, acercándose para poner una mano en el hombro de Jennifer—. Lo siento, so-solo necesitaba desahogarme, pero no debería haber venido. No es culpa tuya, lo sé. Lo siento por ti, de verdad. No te mereces esto, pero prepárate, porque lo peor está aún por venir.

			

			Edna salió de la habitación y Delia se apresuró a seguirla. Llegaron a la puerta principal y Delia le preguntó:

			—¿Qué quería decir con eso de que lo peor está aún venir?

			Edna empujó el mecanismo que desbloqueaba la verja y abrió la puerta principal. Salió y entonces contestó:

			—Su chica ya ha tenido bastante por ahora. No digo más. Ella la va a necesitar, así que, como le he dicho, prepárese.

			—Espere —la llamó Delia, pero la mujer no hizo caso y se alejó a toda prisa.

			Delia cerró la puerta, con el estómago revuelto. Se sentía mal. ¡Marcos implicado en un robo! Ay, Dios, ¿y si salía en los periódicos? Desde que se apresuraron a cuidar de Jennifer, no habían visto ningún periódico, pero ¡si salía en la prensa todo el mundo se enteraría! Tenía que ser un error. ¡Marcos no era ningún ladrón! Era un hombre culto y encantador. Sí, sí, estaba claro que se habían equivocado de persona, y eso era lo que le diría a todo el mundo.

			Por supuesto, también habría una retractación en los periódicos, pensó Delia, y se sintió un poco mejor mientras volvía a la cocina. ¡Su yerno implicado en un robo! Eso era absolutamente ridículo.

			***

			 

			Como Jenny no soportaba seguir hablando de ello, se dirigió al salón. A diferencia de su madre, había aceptado que el hombre al que amaba, el hombre al que creía conocer, estuviera implicado en un robo. Su mente daba vueltas y más vueltas, segura de que por alguna razón Marcos se había visto impulsado a hacerlo, y lo único que tenía sentido era que necesitara dinero con urgencia. Algo debía de ir terriblemente mal en sus negocios, tenía que ser eso. Tal vez por miedo a no poder mantenerla a ella y al bebé, Marcos se había visto impulsado a tomar medidas tan desesperadas.

			Ay, Marcos, Marcos, si él se lo hubiera contado. Ella le habría dicho que no le importaba el dinero, sino solo él, pero ya era demasiado tarde. Él se había ido y su bebé también. Se sentía perdida, despojada, vacía por dentro.

			Sonó el teléfono, pero Jenny lo ignoró. Oyó la voz de su padre, que entró en el salón.

			—Era Robin, llamaba para ver cómo estabas. Ha dicho que vendrá a verte el sábado.

			Jenny se quitó las lágrimas de los ojos.

			—Preferiría que no viniera.

			—Es tu hermano y está preocupado por ti.

			—Yo… yo estoy bien.

			—No, no lo estás. Mírate, has estado llorando otra vez.

			—No… no puedo evitarlo.

			—Por supuesto que no puedes. Has pasado por un infierno estos dos últimos días.

			—Edward, ¿quién llamaba por teléfono? —preguntó Delia al entrar en la habitación.

			—Robin. Va a venir en coche el sábado.

			—Qué bien. ¿Le has dicho que nos estamos quedando aquí?

			—Eh…, no… No estaba seguro de dónde estaríamos para entonces.

			—Podéis iros a casa. Estaré bien —dijo Jenny.

			—No, Jenny, no queremos dejarte sola todavía. Es demasiado pronto.

			—Papá, estaré bien para el sábado.

			—Jennifer, odio decir esto —dijo Delia—, pero hay tantas cosas que hacer, que organizar: el… el funeral, y por supuesto tenemos que asegurarnos de que la prensa publique una retractación.

			—Yo me puedo encargar de todo, Delia —dijo Edward.

			—Sí, sí, pero tenemos que pensar en la situación económica de Jennifer.

			—Dudo que haya nada de que preocuparse. Estoy seguro de que Marcos la habrá dejado bien provista.

			Jenny no pudo escuchar más. Se levantó, balanceándose un momento, y luego salió huyendo de la habitación.

			—Jennifer, espera…

			—Déjala, Delia. Aún no está preparada para nada de esto.

			—Hay que afrontarlo.

			Jenny no oyó nada más. De vuelta en el dormitorio, se lanzó sobre la cama, aferrándose a la almohada de Marcos. Podía olerle, el producto que usaba para el pelo. La idea de no volver a verlo le resultaba insoportable.

			¿Por qué se había visto impulsado a intentar un robo? Y no solo eso, sino que Edna había dicho que había más cosas a las que tendría que enfrentarse. Jenny sollozó. No le importaba. Fuera lo que fuera, no podía ser tan malo, nada era tan malo como perder a Marcos.

			Por fin, agotada por haber descansado poco la noche anterior, Jenny se quedó dormida. No sabía que pronto desearía no haber despertado nunca.
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			El lunes por la mañana, Tina volvía a leer el periódico. Levantó la vista y frunció el ceño.

			—Sabía que era sospechoso. Intenté avisar a Jenny, pero no quiso escucharme.

			—Como te dije, no podía creerlo. Me quedé de piedra cuando me enviaron a su casa de Wimbledon. Hasta entonces no tenía ni idea de que ella era la chica de la que Steve había hablado.

			—No me sorprende que estuviera en un estado tan grave.

			Sí, Jenny lo había estado, pensó Paul, pero acababa de perder su fuente de ingresos, así que no era de extrañar. Steve había dicho que Jenny era inocente, pero Paul tenía sus dudas. Nadie podía ser tan inocente, sobre todo, porque dudaba que Marcos Cane hubiera sido capaz de ocultar su verdadera cara. Era un tipo desagradable, violento, que ganaba dinero con la intimidación y tenía un buen negocio con el robo de coches. También había cometido otros robos y se había librado, y el CID llevaba años intentando atraparlo.

			—Hace mucho tiempo que no la veo —dijo Tina—, desde que nos separamos, pero ahora me da pena.

			—Espero que no estés pensando en ir a verla. Podrían acusarte de estar vinculada al caso, y no quedaría muy bien si llegara a oídos del inspector —advirtió Paul.

			No solo eso, sino que además no quería que Tina se relacionara con alguien como Jenny, con el tipo de mujeres que aguantarían cualquier cosa por el dinero de un hombre. Tina no era así; era honesta de pies a cabeza, y le alegraba pensar que en solo cinco meses sería su esposa.

			—No pierdas la calma —dijo Tina mientras apartaba a un lado el periódico—. Ya hemos tomado caminos distintos y no soy partidaria de volver atrás. No quiero recuerdos de mi pasado, y eso es lo que sería Jenny. Siempre digo que hay que centrarse en el futuro, y el mío está contigo.

			—Desde luego —dijo Paul, sonriendo aliviado.

			Tina extendió la mano hacia atrás para coger una bolsa y la abrió.

			—Será mejor que me vaya a mi puesto, pero, antes de irme, ¿qué te parecen estas muestras? Estoy pensando en añadirlas a mi surtido.

			—Lo siento, cariño, no sé nada de abalorios y esas cosas.

			—Las otras cosas que conseguí en ese almacén se han vendido bien.

			—No sé cómo lo haces para aguantar en ese puesto todo el día.

			—Mientras te abrigues bien, no pasa nada.

			—Una vez que estemos casados podrás dejarlo.

			—No estoy segura de querer hacerlo. Lo disfruto.

			—Tendrás que hacerlo cuando tengamos un niño.

			—Te estás precipitando. Aún no nos hemos casado, y, de todas formas, siempre puedo poner el cochecito al lado de mi caseta.

			—Debes de estar de broma —protestó Paul.

			—Sí, claro que sí, tonto —dijo ella, dejándose caer sobre su regazo y exigiéndole—: Ahora dame un beso.

			—Sí, Milady —contestó él, encantado de obedecerla.

			Tina había aceptado casarse en verano y él estaba impaciente. Desde el primer día había sabido que era la mujer de su vida, y después de perderla una vez quería asegurarse de que no volviera a ocurrir.

			 

			 

			Fue el alboroto lo que despertó a Jenny aquella misma mañana: gritos, una voz estridente que ahogaba a la de su madre. Se echó las mantas hacia atrás y subió las escaleras para ver en el pasillo a una mujer grande y sonrojada que gritaba:

			—¿Dónde está?

			—No sé a quién se refiere.

			—¡A esa zorra! ¡Quiero que salga de mi casa!

			—¡Esta no es su casa! —protestó Delia.

			—Sí lo es, señora, y usted también puede irse a la mierda. Ahora ¡quítese de en medio!

			Jenny vio cómo la mujer empujaba a su madre y bajó rápidamente las escaleras.

			—¡Basta! —gritó cuando se acercaba al último escalón—. ¡Deje en paz a mi madre!

			La mujer tenía los ojos como rendijas, entrecerrados por la furia.

			—¡Tú! Sí, ¡debes de ser tú!

			Jenny sintió que le temblaban las rodillas mientras intentaba razonar con ella.

			—Debe de haberse equivocado de dirección. Esta no es su casa. Pertenece a mi marido, Marcos Cane.

			—¿Tu marido? No me hagas reír. ¡Soy Pat Cane, su mujer!

			—No, no, nos casamos el año pasado, en Escocia.

			—Jennifer, debe de estar loca —dijo Delia—. Voy a llamar a la policía.

			—Adelante, pero no le servirá de nada —le soltó la mujer—. Como su esposa, conozco mis derechos. Si esta ñoña cursi se casó con él, fue bígamo.

			Jenny tropezó entonces y su madre se apresuró a sostenerla.

			—Mi hija acaba de sufrir un aborto espontáneo y, como puede ver, aún está débil.

			—¡¿Qué?! ¡Tenías un hijo suyo! Bueno, bueno, con ese pequeño pito que tiene no pensé que fuera posible. Aun así, considérate afortunada de haberlo perdido. Eso evitó que trajeras al mundo a otro cabrón como él.

			—Por favor…, por favor, no… no diga eso —jadeó Jenny.

			Al oír esto, la mujer pareció perder el ánimo y, negando con la cabeza, dijo:

			—Pobre infeliz.

			Era lo mismo que había dicho Edna; sin embargo, incluso si hubiera podido prepararse, Jenny sabía que nunca habría estado preparada para esto. Las rodillas volvieron a fallarle. Las dos mujeres la sostenían ahora, pero ella quería que una de ellas desapareciera de allí. Ella era la esposa de Marcos, no esa bocazas. Demasiado débil para luchar, a Jenny la llevaron al salón.

			—Maldita sea, mira esto —dijo Pat mientras miraba a su alrededor—. Ese imbécil viviendo como un señor mientras yo estaba atrapada con su madre en Battersea.

			—Esto confirma que ha habido un error —dijo Delia mientras sentaban a Jenny en el sofá—. Marcos nos dijo que sus padres habían fallecido.

			—Su padre, sí, pero su madre siempre ha sospechado que Marcos lo mató.

			Incapaz de hablar, con las palabras congeladas en la garganta, Jenny negó con la cabeza. Esta mujer, esta horrible mujer estaba hablando de otra persona. Tenía que ser eso.

			—Sí, ya veo que estás conmocionada —continuó Pat mientras se dejaba caer en una silla.

			—Nadie la ha invitado a sentarse —dijo Delia con altanería—. Ahora, por favor, váyase. ¡Me niego a creer que el marido de mi hija fuera un ladrón y, desde luego, no creo que fuera un asesino!

			

			—Créalo, señora, porque es la verdad.

			—Mi yerno era un hombre culto, un hombre de negocios, y —dijo Delia, con los labios curvados por el desagrado— difícilmente se relacionaría con gente como usted, y mucho menos se casaría con ella.

			—Cuidado con lo que dice, vieja engreída. En cuanto a que Marcos es culto, no me haga reír. Todo fue una actuación, lo suficientemente buena como para engañarla, parece, así que coja asiento también porque voy a enderezarlas a las dos.

			Con la boca abierta, Delia se sentó mientras Pat sacaba una cosa de su bolso.

			—Bien, como he dicho, soy su mujer, y aquí están los papeles matrimoniales que lo demuestran. Claro que ahora me arrepiento del día en que lo conocí y, para ser sincera, no me importó una mierda cuando me dijo que se iba contigo. De hecho…

			—Espere, ¿está diciendo que estaban divorciados?

			—No, el imbécil sabía que yo no aceptaría eso. En primer lugar, soy católica y, en segundo lugar, no iba a aceptar un mísero pago único. Me pagó bien para que mantuviera la boca cerrada y, de todos modos, sabía lo que el cabrón me haría si no lo hacía. Pero ahora no tengo que mantenerla cerrada, así que déjenme contarles más sobre este supuesto hombre culto…

			Jenny escuchó, con ganas de gritar, de protestar contra lo que estaba oyendo. Cuando la mujer terminó, Jenny estaba conmocionada. Marcos, el hombre al que ella amaba, había sido un monstruo, un monstruo despiadado y violento. Apenas fue consciente de que su madre se había puesto en pie hasta que habló, y Jenny se encogió contra sus palabras.

			—¡Dios mío, con razón no quería hablar de su pasado! Ya fue bastante malo cuando los periódicos informaron del robo, ¡pero ahora esto! ¿Y si sale a la luz? ¿Qué va a pensar la gente? ¿Qué van a pensar Beatrice y Penelope? Nunca podré superarlo, nunca podré volver a levantar la cabeza. ¿Cómo pudiste hacerme esto, Jennifer?

			—Yo… yo no lo sabía.

			—No puedo creer que seas tan tonta. ¡No eres más que una fulana, basura irlandesa como tu madre!

			Delia gritó y luego salió de la habitación.

			Pat volvió a abrir el bolso, sacó un paquete de cigarrillos y encendió uno.

			—Bueno, eso no ha estado muy bien —dijo, y soltó una bocanada de humo.

			Jenny no esperaba que su madre reaccionara así, aunque no debería haberla sorprendido.

			—Ella… ella siempre le ha dado mucha importancia al qué dirán y siente que la he defraudado.

			—No es culpa tuya. Como ya he dicho, Marcos te engañó, y a ella también. Aun así, tenemos cosas que arreglar y será mejor que nos pongamos a ello. Odio decir esto, muchacha, pero, al ser su esposa, tengo derecho a todo.

			—Yo… yo…

			—No sirve de nada discutir —intervino Pat—. Las cosas habrían sido diferentes si hubiera dejado testamento, pero sé que no lo hizo. El bastardo no quiso hacer uno; pensaba que hacerlo lo gafaría. Qué risa…, y ahora mira.

			Jenny no estaba dispuesta a discutir. Después de perder a Marcos y al niño, y de que le dijeran todo esto, no le quedaba ni un gramo de fuerza para luchar.

			—Iba a decir que me iré. Eso es todo.

			—Oh, bien, entonces está bien —dijo Pat, y luego miró a Jenny atentamente—. Dios, qué mala cara tienes. Después de lo que acabas de oír no me extraña. Es curioso. Cuando vine aquí estaba que trinaba. Esperaba encontrar a una fulana, no a alguien como tú.

			Jenny empezó a levantarse.

			—Voy a hacer las maletas.

			Pat sacó el brazo y la empujó de nuevo hacia abajo.

			—No, cariño, si hubieras sido una vieja fulana, habría sido diferente. Pero no lo eres, y lo siento por ti. Te daré unos días. ¿Pongamos que el jueves?

			—G-gracias.

			—Asegúrate de llevarte solo lo tuyo, la ropa y tus cosas.

			—¿Q-qué pasa con mi coche?

			—Cógelo, no lo quiero. Hay muchos más en los talleres, y espero que la mayoría sean legales. Bien, voy a echar un vistazo, y luego me voy. Ah, sí, y voy a querer un juego de llaves.

			—Hay unos allí, en el cajón —dijo Jenny, indicando.

			—Qué bonito es esto —dijo Pat, pasando la mano por la madera. Cogió las llaves, se giró, observando con avidez todo lo que había en la habitación, y salió.

			Jenny se desplomó. A pesar de todo lo que había oído, a pesar de todas las cosas repugnantes sobre Marcos, todavía le resultaba difícil identificarlo con el hombre que conocía. Había sido amable, cariñoso, generoso…, pero, al pensar en eso, Jenny se dio cuenta de la situación en la que se encontraba. Tenía que desalojar esa casa, en la que había vivido pensando que era su esposa. Marcos le había mentido, ¡le había mentido en todo!

			Oyó cerrarse la puerta principal y el sonido de unos pasos. Su madre entró en la habitación con el rostro compungido.

			—Se ha ido, Jennifer, pero he oído lo que ha dicho, que tienes que mudarte el jueves. Dios sabe qué dirá tu padre, pero sin duda insistirá en que te vengas a vivir con nosotros.

			—No te preocupes, no haré eso.

			—¿Adónde irás entonces?

			—No lo sé, a algún sitio, donde sea, siempre que esté a kilómetros de aquí —respondió Jenny, y se levantó para pasar por delante de su madre.

			—Bueno, por el bien de tu padre, te sugiero que te mantengas en contacto con él esta vez.

			—Veo que no te has incluido en eso —dijo Jenny amargamente.

			No podía llorar, no le quedaban lágrimas. Lo único que podía hacer era recoger sus cosas.
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			—Mary era de Bray, en la costa del condado de Wicklow —dijo Edward, agradecido de que le hubiera venido a la mente un lugar—, pero, con todas las cosas que han pasado, ¿por qué me preguntas dónde nació tu madre?

			—Porque quiero ir allí.

			—¡Ir allí! Pero ¿por qué?

			—Desde… desde que pasó todo esto he tenido esta extraña sensación, como si algo me llamara. Y… y anoche soñé con ese lugar, un lugar hermoso. ¿Es hermoso, papá?

			—Hay muchos lugares hermosos, cariño, y estoy seguro de que fue solo eso, un sueño. Has sufrido un shock terrible, eso es todo, y tal vez esta sea la forma que tiene tu mente de afrontarlo.

			—No, era más que eso. Lo he decidido y me voy a Irlanda.

			—No seas tonta. Aún no te has recuperado del todo. Insisto en que vengas a casa.

			—No, papá.

			—Jenny, no hay nada en Irlanda para ti, ni nadie que te cuide.

			—Puedo cuidar de mí misma.

			—Mira, sé de qué va esto. Es por tu madre y por cómo reaccionó.

			—Ella no se preocupa por mí. Lo único que le importa es su posición social.

			—Eso no es verdad. Tu madre se da cuenta ahora de que se portó mal. Quiere disculparse, pero no le coges las llamadas.

			—Lo haré, papá, quizá mañana.

			—Jenny, no deberías pasar otra noche sola aquí. Ven a casa conmigo ahora, esta noche.

			—No puedo irme aún. Todavía tengo que hacer las maletas y no tengo que mudarme todavía; en realidad, hasta el jueves por la mañana no tengo que irme.

			—No querrás estar aquí cuando esa mujer vuelva. ¿Qué tal mañana por la tarde? Podría venir a echarte una mano con las maletas.

			—Puedo arreglármelas. Tengo mi coche.

			—Sí, pero no deberías cargar peso aún.

			—De acuerdo entonces: puedes venir a echarme una mano.

			—Esa es mi chica. En ese caso me quedaré con las llaves. Ahora, si estás segura de que vas a estar bien, me iré.

			—Estaré bien.

			—Nos vemos mañana, cariño —dijo Edward, y suspiró aliviado de que Jenny hubiera renunciado a su tonta idea de ir a Irlanda.

			Volvería a casa y, como últimamente estaban tan unidas, Delia estaría encantada. Condujo hasta su casa, deseando comunicarle las buenas noticias a su esposa.

			 

			 

			—Bueno, ¿qué ha dicho Jennifer? —preguntó Delia en cuanto su marido entró por la puerta.

			Delia sabía que, en el calor del momento, se había comportado mal, que lo único que le había preocupado entonces era su posición social, y desesperadamente quería disculparse por las cosas terribles que le había dicho a Jennifer.

			—Al principio se mostró reacia, pero conseguí convencerla para que volviera a casa. Volveré mañana por la tarde para ayudarla con las maletas.

			—Me sorprende que haya aceptado, pero me alegro.

			—¿Te alegras de verdad, Delia?

			—Sí, claro que sí, aunque por el bien de todos creo que deberíamos ir a vivir a otro barrio. Las habladurías son terribles y van a empeorar. La gente ya sabe lo de Marcos, lo del robo, y eso ya es bastante malo. Cuando se sepa que Jennifer no era realmente su esposa, que solo vivía con él, nuestras vidas se convertirán en un infierno.

			—Puedo entender por qué te sientes así, y sí, puede que sea lo mejor. Sin embargo, no sucederá de la noche a la mañana. Tendremos que poner la casa en venta, esperar que salga un comprador…

			Delia se sintió tan aliviada de que Edward hubiera accedido que no le contó que ya la habían rechazado. Aquel día, en la tienda de ultramarinos, cuando se topó con una compañera del Instituto de la Mujer, la mujer la miró con desprecio y le dio la espalda antes de salir de la tienda. Había sido devastador y a Delia le preocupaba sobre todo que su hijo tuviera que enfrentarse al mismo tipo de comportamiento. Había llamado a Robin y, aunque él había querido venir a ver a Jennifer el fin de semana, ella le había animado a mantenerse alejado por el momento.

			Delia pensó ahora en su hermana. Beatrice se había horrorizado y había expresado su repugnancia por el hecho de que Marcos hubiera traído esta vergüenza a su familia. Después le había dedicado unas palabras de consuelo, pero desde entonces no había vuelto a ponerse en contacto con ella. Aunque Delia había intentado llamarla en varias ocasiones, la hermana no contestaba al teléfono. Quizá a Beatrice le preocupaba que, por asociación, lo sucedido pudiera tener consecuencias para Timothy, pero seguramente no llegaría a tanto, ¿no? Delia estaba disgustada por que Beatrice pareciera estar distanciándose, lo consideraba innecesario y estaba segura de que, con el tiempo, su hermana se daría cuenta.

			—… mientras tanto Jenny nos necesita, necesita nuestra ayuda, y cuando vuelva a casa mañana por la tarde podremos dársela —dijo Edward, y miraba ahora a Delia como si esperara su respuesta.

			—Sí, lo haremos, pero todavía tengo que disculparme. Tal vez si la llamo por la mañana me coja el teléfono ya —dijo Delia.

			Había pensado mucho en su comportamiento, en cómo en el calor del momento se había vuelto contra Jennifer, pero en realidad nada de esto era culpa de la pobre chica. Al igual que ella, Jennifer se había dejado engañar por las mentiras de un hombre, y, en lugar de compadecerse de ella y comprenderla, había llamado a Jennifer y a su madre basura irlandesa. No debería haberlo dicho. Fue horrible. La culpa era de los hombres, no de las mujeres. Cuando Jennifer volviera a casa, Delia estaba decidida a enmendarlo. No sabía entonces que pasaría mucho tiempo antes de que tuviera la oportunidad.

			 

			

			 

			Cuando su padre se marchó a las siete y media, Jenny subió a terminar de hacer la maleta. Le había mentido, pero él no le había dejado otra opción. Si no hubiera accedido a volver a casa, su padre habría seguido insistiendo, y al menos la mentirijilla le había hecho parar. Sola de nuevo, los mismos pensamientos atormentaban a Jenny. Su vida con Marcos como esposa había sido una farsa. Todo en él había sido una farsa. El hombre al que amaba nunca había existido, y ella no podía amar al monstruo que había salido a la luz en su lugar.

			No podía quedarse aquí, pero no iría a casa de su padre. Delia le había dejado claros sus sentimientos antes de marcharse, acusándola de avergonzar a su familia y diciéndole que lamentaba el día en que su padre la había encontrado. Sin embargo, lo que Jenny no podía olvidar eran las últimas y terribles palabras que había dicho, las que tal vez habían desencadenado su sueño. «Eres basura irlandesa —le había gritado Delia—. ¡Como tu madre!».

			A Jenny le temblaban las manos al abrir el joyero. No le había contado a su padre lo que le había dicho. Delia lo negaría, se haría la ofendida, y ella no tenía fuerzas ni voluntad para enfrentarse a ella. Por supuesto, sabía lo que Delia había insinuado: que, si su hijo hubiera vivido, ella también habría sido madre soltera.

			Pero yo no sabía que mi matrimonio era bígamo, pensó Jenny. Basura irlandesa… No, se negaba a pensar en sí misma, o en su madre, como eso. Probablemente Mary también había confiado en un hombre, se había dejado engañar por sus mentiras, pero él había desaparecido y dejado el nombre de su madre por los suelos. ¿Por eso la llamaba Irlanda? ¿Su madre la estaba llamando desde el más allá, instándola a ir a Irlanda, porque quería que descubriera la verdad?

			Miró sus joyas y las odió ahora, igual que odiaba el dinero de su cuenta bancaria que Marcos le había proporcionado. A pesar de ello, Jenny sabía que tenía que ser práctica. Para hacer lo que quería le hacía falta dinero, y si se le acababa podía vender las joyas. Las metió en una bolsa, vacilante, mientras se preguntaba si su padre tenía razón, si el sueño que había tenido había sido solo un escape de los horrores de la realidad.

			Una hora más tarde sonó el timbre del portero automático de la entrada y a Jenny le dio un vuelco el estómago. No quería abrirla, no podía enfrentarse a nadie más y se quedó inmóvil. Como no se oía ningún ruido, al principio pensó que quienquiera que fuera se habría rendido…, pero no: el timbre volvió a sonar, esta vez sin cesar. Jenny se tapó los oídos con las manos; sin embargo, no consiguió ahogar el sonido, y por fin, metiéndose la bolsita de joyas en el bolsillo, bajó las escaleras.

			—¿Quién es? —preguntó con voz trémula.

			—Policía. Déjenos entrar.

			Jenny permitió la entrada, preguntándose por qué estaban aquí mientras esperaba en la puerta. Al oír el golpe de un puño contra la madera, la abrió y se encontró con dos hombres muy corpulentos. No llevaban uniforme, así que al principio pensó que debían de ser del CID, pero entonces la apartaron de un empujón sin mediar palabra. Solo fue capaz de gritar:

			—¿Qué hacen? ¿Qué quieren?

			—Lo que se debe —gruñó uno.

			—N-no sé a qué se refiere.

			—Edna Moon perdió a su hijo, y creemos que debe ser compensada.

			—¡Edna! ¿Edna los ha enviado?

			—No, claro que no.

			—No lo entiendo. ¿Ustedes… ustedes no son policías?

			—¿Parecemos maderos? —Jenny miró fijamente al hombre, temblorosa, y él respondió a su propia pregunta—. No, pero al decirlo hemos podido entrar. Ahora, manos a la obra. Se ha corrido la voz de lo de Edna, y en nuestro barrio cuidamos de los nuestros. Es culpa de Cane que su hijo haya muerto y, como ya he dicho, creemos que merece una compensación.

			—¿Q-quieren dinero?

			—Sí, eso es.

			—C-creo que tengo unas cuantas libras en mi bolso.

			—¡Unas cuantas libras! Debes de estar de coña —dijo el hombre, girándose para dirigirse al otro—. Vale, A. J., echemos un vistazo. Si ella no tiene dinero en efectivo, lo tomaremos en especie.

			—No… no, no pueden hacer eso.

			—¿Quién nos lo va a impedir? —dijo mientras se acercaba al teléfono y lo arrancaba del enchufe—. Empezaremos por ahí, y tú… tú te vienes con nosotros.

			Agarraron a Jenny del brazo y la arrastraron al salón, obligándola a ver con horror cómo el otro hombre empezaba a abrir cajones de un tirón.

			—Aquí no hay gran cosa —dijo, tirando las cosas a un lado—, pero esos adornos y cuadros podrían valer unos cuantos chelines.

			—Me quedaré con ella, A. J., mientras los metes en la furgoneta.

			Esto continuó, habitación por habitación. A Jenny las piernas apenas podían sostenerla mientras seguía suplicando ineficazmente:

			—Pero nada de esto es mío. Ahora pertenece a Pat. Pat Cane…, su… su esposa.

			—¡¿Y qué?! Esa bruja caradura y avariciosa estará ahora nadando en la abundancia, pero no hará nada por Edna Moon.

			—Ella… ella me dijo que no cogiera nada.

			—Si no son tus cosas, ¿a ti qué te importa? —le soltó—. ¡Cállate ya! Tus lloriqueos me están hartando.

			A Jenny la empujaron escaleras arriba, la tiraron a la cama y, al ver sus maletas, el hombre llamado A. J. le preguntó:

			—¿Te vas a algún sitio?

			—Pat… Pat Cane me dijo que tengo que desalojar.

			—¿Por qué no me sorprende? —dijo abriendo una de las maletas.

			—Es… es solo mi ropa.

			—Sí, ya lo veo, y, como esa zorra se va a llevar el lote, te haré un favor y dejaré tu equipaje en paz. ¿Dónde vas a vivir?

			—N-no lo sé, pero muy lejos de aquí.

			Asintió con la cabeza y dejó sus cosas intactas. En su lugar, cruzó la habitación para abrir un armario y exclamar:

			—Joder, mira qué trajes.

			

			—Prefiero follármela, A. J.

			—Primero hagamos este trabajo. ¿Crees que me quedarán bien?

			—Sí, tal vez, pero no voy a entrar en ellos.

			—Pensé que habías dicho que preferías entrar en ella.

			Jenny empezó a temblar y sus ojos recorrieron la habitación con frenesí, en busca de una escapatoria, pero entonces A. J. se giró y sus ojos se mostraron sorprendentemente amables.

			—Solo está bromeando. Como yo, no está tan mal como para querer las sobras de Cane.

			El otro hombre, que ahora hurgaba en los cajones, hizo una pausa y dijo:

			—Vaya, vaya, mira esto.

			—¡Bingo! Rolex, Cartier, y esos gemelos son de oro.

			—Sí, deben de valer cientos de libras.

			—Con todas las demás cosas, ya debería bastar. Venga —instó A. J. mientras se metían los objetos de valor en los bolsillos—, vámonos.

			—¿Qué pasa con ella? Seguro que llama a la pasma y no queremos que Edna tenga nada que ver con esto.

			A. J. frunció los labios y se sentó junto a Jenny. Ella se apartó de él y él se rio.

			—Eres un gato asustadizo. Ahora bien, en nuestro barrio no nos gustan los soplones, así que ten cuidado. Y, como todo lo que consigamos por este lote va a ser para Edna, puedes llamarnos buenos samaritanos.

			—¿Por qué no la callamos para siempre?

			—No…, por favor, yo… no voy a decir nada —jadeó Jenny, luchando por encontrar las palabras—. T-tiene razón. ¿Qué más da? N-no es mío. Nada de esto es mío y… y me gustaría ayudar a Edna.

			—Buena chica —dijo con aprobación—, y, de todos modos, ¿qué podrías decirle a la policía? Podrías darles una descripción, pero en realidad somos bastante normales. ¿Nombres? No usamos ninguno y olvídate de que me llamara A. J. Ha sido solo una cosa que teníamos preparada para esta noche.

			—Sigue siendo un poco arriesgado —advirtió el otro.

			—No, ella tiene razón —contestó A. J., y luego miró a Jenny otra vez—. Me estoy arriesgando contigo, pero, como te he dicho, ten cuidado. Si abres la boca, lo lamentarás.

			—N-no diré nada —dijo Jenny desesperadamente—. Lo… lo prometo.

			—Bien, venga, vámonos —dijo poniéndose en pie.

			—¿No vas a atarla al menos? Nos dará un poco de tiempo.

			—No hace falta. El teléfono estará fuera de servicio por un tiempo, y, de todos modos, ella va a mantener la boca cerrada.

			—¿Lo harás? —preguntó el otro hombre, con los ojos, a diferencia de los de A. J., clavados en Jenny.

			—Sí…, sí…

			—Vamos —instó A. J., empujando al otro hombre hacia la puerta.

			Se oyeron unos golpes en el apartamento de abajo y luego la puerta principal se cerró de golpe. Jenny oyó el ruido de un motor, el crujir de los neumáticos sobre la grava, pero no pudo moverse. Seguía temblando, conmocionada, y el tiempo parecía haberse detenido.

			Lentamente, poco a poco, sus miembros dejaron de temblar y por fin Jenny se levantó de la cama. Entonces quiso salir corriendo, correr hacia un lugar seguro, correr hacia alguien. ¡Hacia su padre! Se le revolvió el estómago y corrió al cuarto de baño.

			Al final, ya solo vomitaba bilis, y Jenny se enderezó, mareada y débil. Se tambaleó hasta el lavabo y en el espejo que había sobre él vio que tenía la cara bañada en sudor. Quería darse un baño, como si pudiera lavarse de todos los horrores de lo que había ocurrido desde la muerte de Marcos. Pero, sobre todo, quería salir de aquella casa. Fue entonces cuando aquella extraña sensación la envolvió de nuevo, una necesidad abrumadora, y todos los pensamientos de correr hacia su padre murieron. Solo él la querría, solo él la acogería.

			Jenny se echó rápidamente agua en la cara, se lavó los dientes, hizo gárgaras y se apresuró a volver a su dormitorio. No podía pasar otra noche aquí, no quería pasar otra noche aquí. Sacó la bolsita de joyas del bolsillo, sorprendida de que el hombre que la había retenido no se hubiera dado cuenta de que estaba ahí. Jenny la metió en uno de sus estuches y ahora preparó a toda prisa una bolsa de viaje en un extraño estado de automatización. Se puso un abrigo y una bufanda, se echó la bolsa al hombro y bajó el resto del equipaje.

			Parecía que habían pasado horas y horas, pero solo eran las diez y media cuando Jenny salió a la calle. La oscuridad parecía protegerla mientras cargaba las maletas en el maletero y se ponía al volante.

			No miró atrás, a la casa, mientras se alejaba. Algo o alguien la llamaba, la apremiaba. Jenny se iba a Irlanda.

		


		
			Capítulo 45

			 

			 

			 

			 

			 

			Los dos hombres chillaban mientras regresaban a Battersea, satisfechos con su botín.

			—Qué jeta, Billy. ¿O debería decir «A. J.»? Se lo ha creído a pies juntillas.

			—Ya no hace falta esa mierda de «A. J.» —sonrió Billy—. Gracias a que mi mujer ha ido a darle el pésame a Edna, tenemos algo bonito que vender. Puede que le compre un ramo de flores.

			—¿Por qué romper el hábito de toda una vida? El shock podría ser demasiado para ella, y, de todos modos, si Cane no hubiera estirado la pata, Edna no habría abierto la boca. Le tenía un miedo que te cagas.

			—Muchos se lo tenían, pero a la mierda con él, eso es lo que yo digo.

			—A diferencia de Pat Cane, esta otra chica es un bombón.

			—Sí, lo es, pero parecía poco más que una niña y me dio pena. Se asustó mucho cuando sugeriste callarla para siempre.

			

			—Pero funcionó.

			—Eso, además del hecho de que la muy sensiblera se ha tragado esa mierda de que las ganancias iban para Edna.

			—Como he dicho, es una tonta. ¿Llevamos las cosas directamente a la chatarrería?

			—Necesitamos quitárnoslas de encima, así que sí.

			—Deberíamos conseguir unos cuantos chelines a cambio.

			—Sí, y todo va a nuestros bolsillos.

			—¡¿Qué?! ¿No se lo vamos a dar a Edna?

			—Cállate, imbécil —dijo Billy, sonriendo ante el fingido asombro de su compañero—. Sabes perfectamente que no le vamos a dar ni un penique.

			***

			 

			Jenny no tenía ni idea de cuánto tardaría en llegar a Fishguard, pero, a medida que pasaban los kilómetros, su mente empezaba a calmarse. No le importaban las cosas que se habían llevado aquellos hombres, ni que Pat Cane encontrara la casa desvalijada cuando se presentara el jueves. Edna le había caído bien, y ahora comprendía por qué la mujer se había mostrado tan reticente a hablar de Marcos. Aunque el dinero no podía compensar a Edna por la pérdida de Tommy, su hijo, al menos la protegería económicamente durante un tiempo.

			Jenny siguió adelante. Se sentía arropada en el coche. Cuanto más conducía, más segura se sentía, pero al final sus párpados empezaron a caer. Se dio cuenta de que si no paraba ahora sería demasiado tarde para encontrar un lugar donde pasar la noche. Cerca de Marlborough, vio un cartel de un hotel y se detuvo agradecida.

			No era muy grande, pero Jenny aparcó, cogió su bolsa de viaje y entró. Había un hombre sentado detrás de un pequeño mostrador de recepción. Ella le preguntó:

			—¿Tiene una habitación individual para pasar la noche?

			—Sí. Solo necesito algunos datos. ¿Su nombre, por favor?

			—Jennifer Cane —dijo de manera automática. Odiaba tener que seguir usándolo, pero al figurar ese nombre en todos sus documentos no tenía otra opción hasta que pudiera cambiarlos.

			—Primer piso, el número está en la llave, y el baño está más adelante, en el rellano —dijo, y le pasó la llave—. ¿Querrá desayunar por la mañana?

			—Sí, por favor.

			—Se sirve entre las siete y media y las ocho y media.

			—Gracias —dijo ella, y miró a su alrededor mientras él señalaba unas escaleras.

			Se echó la mochila al hombro y las subió.

			La habitación era pequeña y aceptable. Aunque era casi medianoche, había una cosa que Jenny deseaba más que nada: darse un baño.

			El agua estaba caliente. Se quedó un rato tumbada y sumergida mientras se aliviaba su tensión. Sin embargo, Jenny estaba tan cansada que no tardó en volver a su habitación, bostezando. Esperaba dormirse directamente, pero, aunque su cuerpo estaba relajado, su cabeza no. Si su padre tenía razón, si ese deseo de ir a Irlanda no era más que su imaginación, había otros lugares a los que podía ir. Tantos lugares, y seguramente en uno de ellos podría rehacer su vida. Volvería a estar sola y por un momento la idea le resultó insoportable. Los recuerdos de su infancia surgieron para atormentarla. Había habido momentos en los que se había sentido sola, que le faltaba algo en la vida, y ahora sentía lo mismo, un anhelo interior, una búsqueda de una cosa que no existía. Por fin, con una pregunta en la cabeza, Jenny se quedó dormida.

			El anhelo la llevaba a Irlanda. ¿Encontraría allí sus respuestas?

			 

			 

			El miércoles por la tarde, Edward intentó llamar a Jenny para avisarla de que iba de camino, pero descubrió que Delia tenía razón y no pudo comunicarse.

			—Ya te lo he dicho, Edward, lo he intentado antes, pero creo que Jennifer debe de haberlo desconectado ya.

			—Vale, voy a recogerla —contestó.

			Mientras se dirigía a Almond Crescent, Edward seguía maldiciéndose, molesto por no haber hecho caso a su intuición. Marcos había jugado con él, le había jugado una mala pasada. Todo el tiempo Edward había sentido que algo no andaba bien con ese hombre, pero su deseo de que todos volvieran a ser una familia, cosa que había implicado incluir a Marcos, lo había llevado a dejar a un lado sus dudas.

			El conjunto residencial en forma de medialuna estaba desierto, pero siempre lo estaba; los que vivían allí solían estar dentro, en casas bien apartadas de la carretera y casi siempre ocultas a la vista. La de Jenny también… No, ya no era la de Jenny, se corrigió Edward. Su hija se había quedado sin nada. La casa estaba a oscuras cuando aparcó en la entrada; extrañado, Edward entró.

			—Jenny, soy yo —llamó, buscando a tientas el interruptor de la luz.

			Como no obtuvo respuesta, Edward, que empezaba a preocuparse, subió corriendo a la habitación de Jenny. Tras buscar a tientas una luz y encenderla, se quedó helado ante lo que vio. La habitación estaba desordenada, con ropa que parecía de Marcos tirada por todas partes, pero no había ni rastro de Jenny. Edward se acercó a su armario y lo abrió, y lo encontró casi completamente vacío. Fue entonces cuando lo entendió. Su hija se había ido, se había marchado, y sin previo aviso. Edward apagó la luz y bajó las escaleras. Tiró las llaves sobre la mesa del recibidor, dejó la casa a oscuras, tal como la había encontrado, y cerró la puerta tras de sí. Adivinó adónde había ido Jenny e iba a ir tras ella.

			 

			 

			—¡Que se ha ido! ¿Adónde? —preguntó Delia cuando volvió Edward.

			—A Irlanda, creo.

			—¿Por qué demonios? ¿No se lo habrás dicho?

			—No, por supuesto que no. Es una idea tonta que se le metió a Jenny en la cabeza, pero pensé que la había disuadido.

			

			—Obviamente no. Es por mí, ¿no? No ha querido volver a casa por mi culpa.

			—No, Delia, estoy seguro de que no es por eso.

			—Entonces, ¿por qué ha huido sin decir nada?

			—No lo sé, pero tengo la intención de encontrarla. Me tomaré un par de semanas libres y saldré para Irlanda el sábado.

			—Pero ese día tenemos una visita.

			—Habrá que posponer la venta de la casa. No iremos a ningún lado hasta que no encuentre a Jenny.

			—Edward, por favor, mi reputación ya está destrozada y no soporto la idea de seguir en este barrio.

			—Las habladurías se acabarán.

			—Edward —le pidió Delia—, ¿no se te ha ocurrido que, si Jennifer quisiera que supiéramos adónde va, nos habría avisado, llamado o dejado una nota? Dices que crees que se ha ido a Irlanda, pero ¿y si te equivocas y te enfrascas en una búsqueda inútil?

			—Supongo que tienes razón, pero ¿qué otra cosa puedo hacer?

			—A Jennifer le han pasado muchas cosas últimamente. A lo mejor solo necesita pasar un tiempo a solas para resolver sus sentimientos. Podemos darle eso y, al mismo tiempo, seguir vendiendo la casa.

			—¿Y si no tenemos noticias suyas antes de que se concrete la venta? —dijo Edward.

			—Podemos decirle que nos hemos mudado y, si estamos en otro barrio, quizá se anime a volver.

			—Supongo que tiene sentido, pero estoy muy preocupado por ella, Delia.

			—Yo también, pero supongo que hemos de aceptar que Jennifer ya es una mujer adulta y capaz de tomar sus propias decisiones —dijo, contenta de haber podido convencer a Edward y esperando tener razón en que pronto tendrían noticias de Jennifer.

		


		
			Capítulo 46

			 

			 

			 

			 

			 

			Una vez agotado el dinero del bolso para pagar el hotel, Jenny tuvo que buscar un banco a la mañana siguiente. Sacó lo que consideró suficiente para una larga temporada y prosiguió su viaje. Sin embargo, debido a que necesitó parar de vez en cuando para refrescarse y a que no conocía los mapas ni sabía calcular las distancias, cuando se acercó a Carmarthen, en Gales, ya había oscurecido. Había salido a ciegas, sin tener ni idea de los horarios de los ferris, pero en un hotel le habían dicho que Fishguard estaba a una hora en coche, así que llamó por teléfono y descubrió que por la mañana salía un transbordador hacia Rosslare. Así tomó una decisión y se detuvo a pasar la noche.

			Ahora ya era jueves por la mañana y por fin estaba cruzando el mar de Irlanda. El agua estaba agitada y el ferri se sacudía como si quisiera arrojar a los pasajeros a las profundidades. Muchos estaban mareados; en cambio, Jenny había subido a cubierta, exultante mientras el viento le golpeaba la cara. Algo la seguía llamando.

			Siguieron y siguieron cruzando el mar, fueron pasando las horas, y, cuando por fin llegaron a Rosslare, Jenny estaba ansiosa por desembarcar. Tuvo que hacer cola para bajar del barco. Mientras esperaba, estudió el mapa de Irlanda que había comprado a bordo. Encontró Dray, que estaba en la costa, en dirección a Dublín. Por fin, cuando el conductor que iba delante de ella arrancó el motor, guardó rápidamente el mapa.

			Jenny bajó la rampa sin saber cuánto tardaría en llegar a Dray, pero no importaba. Estaba aquí, en Irlanda, y por ahora eso era suficiente. Mientras conducía por las estrechas carreteras, se sentía encantada por la campiña a un lado y las vistas del mar de tanto en tanto al otro. Allí había nacido su madre y allí había crecido. Jenny estaba impaciente por ver Dray.

			Se detuvo a comer algo en un pueblecito, encantada por las voces cantarinas que la rodeaban, por las caras sonrientes y por el maravilloso guiso de pescado que comió con fruición. A Marcos le habría encantado, pensó, pero luego se tensó. No, no, no quería pensar en él. El hombre que había amado era solo pura fachada.

			—¿Te ha gustado? —le preguntó la mujer que la había atendido.

			—Sí, estaba delicioso.

			—No me suena tu cara. ¿Te quedas por aquí cerca?

			—No, solo estoy de paso, de camino a Dray.

			—No es temporada de vacaciones, ¿qué te lleva allí?

			Jenny hizo una pausa y luego dijo:

			—Esperaba averiguar algo sobre una familia que vivía allí llamada Murphy.

			—Es un apellido bastante común —dijo la mujer, endureciendo sus facciones mientras recogía el cuenco vacío—. Ahora ¿puedo ofrecerte algo más?

			Jenny no sabía qué había dicho para ofender a la mujer y, desconcertada, negó con la cabeza.

			—No, no, gracias.

			Se puso en pie y pagó, y entonces se dio cuenta de que las caras que antes le habían sonreído ahora estaban serias cuando se marchó. Disgustada e incapaz de entender por qué un apellido común, como lo había llamado la mujer, había hecho reaccionar así a todo el mundo, prosiguió su camino. Cuando por fin llegó a su destino, ya estaba anocheciendo.

			Dray parecía un lugar bastante grande, una ciudad más que un pueblo, pero todos los hoteles que vio estaban cerrados. Una de las carreteras que tomó conducía a un malecón desierto. La playa era de guijarros y estaba desolada. Las olas chocaban contra la orilla. Jenny se quedó dentro del coche, mirando al mar. Se sentía perdida y sola. No sabía qué esperar, pero este lugar no se parecía en nada al que había visto en su sueño. Sin embargo, allí habían vivido su madre y su familia. Se sacudió mentalmente y volvió a ponerse en marcha.

			Encontraría un sitio donde quedarse. Como poco, por lo menos, encontraría el lugar donde estaba enterrada su madre. Dejaría unas flores en su tumba y, solo con eso, se sentiría más cerca de la madre que nunca había conocido. Eso se convertiría en la misión de Jenny.

			 

			

			 

			El viernes por la mañana Pat Cane seguía furiosa, pero de ninguna manera iba a ir a la policía. De donde ella venía, las cosas se resolvían a tu manera, y, con Wimbledon o sin él, iba a empezar a hacer preguntas. Hasta ahora, la mudanza y la organización de las habitaciones habían sido un obstáculo, pero ya estaba lista para pasar a la acción.

			—Mamá, me voy a la puerta de al lado.

			—Esta habitación es demasiado grande. Tengo frío.

			—Te traeré una manta para arroparte las piernas.

			—No me gusta estar aquí.

			—No me digas que prefieres vivir en Battersea.

			—Es… es extraño esto. ¿Podemos ir a casa?

			Pat volvió a sentarse, lanzó un suspiro y dijo:

			—Mira, este sitio es un palacio. Al menos pruébalo, quizá durante un mes o dos. Si después de eso no te adaptas, lo venderé.

			—Eres una buena chica —dijo Maria Cane, dándole a Pat una palmadita en la rodilla.

			—Eres más una madre para mí de lo que nunca lo fue la mía. A pesar de todo, nos hemos tenido la una a la otra.

			—Sí, pero no te merezco. Mi marido era un monstruo y, cuando murió…, que Dios me perdone, me alegré. Y tuve mi castigo. Marcos se volvió peor que él; malvado, perverso, y ahora me alegro de que también haya muerto. Me castigarán de nuevo, sé que lo harán.

			—No, no lo harán. Tienes todo el derecho del mundo a sentirte así, las dos lo tenemos. Ahora te traigo la manta y me voy. No te preocupes, no tardaré —dijo Pat y, después de arropar a su suegra con la manta, salió a toda prisa.

			Por Dios, la madre que lo parió, pensó Pat. No era como ir a la puerta de al lado en Battersea, donde la distancia que la separaba del vecino más próximo era ridícula, pero al final llamó a la puerta y la mujer con cara de caballo que le abrió la miró de arriba abajo.

			—Sí, ¿puedo ayudarla en algo? —preguntó.

			—Me llamo Pat y ahora vivo en la casa de al lado —respondió, moviendo el brazo más o menos en aquella dirección.

			—¿La casa de los Cane?

			—Sí, eso es. La zorra que vivía allí se ha llevado cosas valiosas y las quiero de vuelta.

			—Disculpe, ¿a quién se refiere?

			—A Jennifer Cane, como tuvo el descaro de llamarse, pero no era su mujer. Su mujer soy yo.

			—¡Qué! Pero yo pensaba que estaban casados.

			—No, ella era solo la querida de mi gachó. Aun así, parece que la conocías, así que ¿sabes adónde ha ido?

			—Apenas nos conocíamos y no tengo ni idea —contestó la mujer con altanería.

			—Bueno, si te enteras de algo házmelo saber, porque cuando la atrape le retorceré el maldito cuello.

			La mujer palideció al oírlo, con los ojos muy abiertos por la sorpresa, mientras balbuceaba:

			—Sí, bueno… Si…, ahora, si me disculpa. —Y la puerta se cerró.

			Pat no estaba dispuesta a rendirse. Alguien debía de saber algo, así que salió a llamar a más puertas.

			No sirvió de nada y, cuando Pat regresó a casa, ya había tenido bastante con Almond Crescent.

			—Malditos engreídos —se lamentó, dejándose caer en el sofá—, y una mujer ha tenido el descaro de cerrarme la puerta en las narices.

			—¿No son amables?

			—Debes de estar bromeando —dijo Pat.

			Ya había tomado una decisión. Ricas o no, en un palacio o no, no encajaban, y además ella ya no quería estar ahí. Era una chica de Battersea, nacida y criada allí, y, aunque no volverían a Mysore Road, ella buscaría otra casa, quizá en algún lugar frente al viejo Clapham Common.

			 

			 

			Cuando a media tarde sonó el timbre, Delia descorrió la cortina; al ver a Penelope Grainger fuera, el corazón le dio un vuelco. Se acarició el pelo, se dirigió a la puerta y forzó una sonrisa al abrirla.

			—Penelope, me alegro de verte. Pasa.

			—Señora Lavender, esto no es una visita social. ¿Está su hija aquí?

			Ahora nada de nombres de pila, pensó Delia, pero siguió con su pose.

			—No, me temo que no. Ella… está fuera en este momento.

			—Entonces, le sugiero que le diga que no vuelva.

			—Penelope, por favor, lo que pasó no fue culpa de Jennifer. Ella creía que su marido era un hombre de negocios honesto; todos lo creíamos.

			—¡Su marido! No lo creo, sobre todo, porque acabo de tener el dudoso placer de conocer a mi nueva vecina: su mujer.

			—¡Oh, no…, no!

			—Sí, bueno, su hija me caía bastante bien y sospecho que ese bribón la engañó; sin embargo, la señora Cane está sedienta de sangre. Al parecer, cuando Jennifer se fue, se llevó objetos de valor que no le pertenecían.

			—Pero… ¡ella nunca haría eso!

			—Solo estoy repitiendo lo que esa horrible y vulgar mujer me dijo, y debo añadir que comentó algo sobre retorcerle el cuello a Jennifer. Sentí que debía advertirla, y, como dije, sería prudente que ella no volviera. Adiós, señora Lavender.

			Penelope se dio la vuelta y se marchó. Delia se quedó despidiéndose de ella de manera infructuosa:

			—A-adiós.

			Ay, Dios, esto es demasiado, pensó Delia según volvía al salón. Se sirvió un brandi, se lo bebió de un trago, jadeó y casi se desplomó en una silla. Sentía que lo había perdido todo, su reputación, su posición social, pero, al igual que Penelope, no culpaba a Jennifer. De hecho, se había encariñado con ella, no como madre, por supuesto, pues nunca podría serlo, aunque la culpa no era de Jennifer, sino de Edward. La ira le hervía por dentro, una ira que había estado reprimida durante demasiado tiempo. Al persuadirla de adoptar, Edward había sido el instigador de sus sentimientos desde el momento en que había llevado a Jennifer, que entonces era un bebé inocente, a casa.

			Sí, reconoció Delia, Jennifer era inocente. A pesar de ello, Delia le había hecho la vida imposible a la chica y la había echado de casa con solo dieciséis años.

			No era a Jennifer a quien debía haber echado, pensó Delia, rechinando los dientes, sino ¡a Edward! Le había preocupado divorciarse de él y que en aquellos días ello la destrozase, pero ¿de qué había servido? Si bien era cierto que había conseguido forjarse una reputación respetable, había sido en vano, y ahora estaba hecha trizas. Ya no tenía nada que perder. Podía dejar a Edward. ¡Divorciarse de él!

			Delia se sirvió otro brandi, uno grande, sin importarle si se le subía a la cabeza. Para cuando Edward llegó a casa, su ira había alcanzado proporciones volcánicas que estallaron en cuanto entró en la habitación.

			—¡Te odio!, ¿me oyes? ¡Te odio! —gritó, y corrió hacia él y empezó a golpearle en el pecho.

			—¡Basta, Delia! ¿Qué demonios te pasa?

			—¡No me pasa nada! Eres tú. Tú causaste todo esto.

			—Te comportas como una loca —dijo Edward agarrándola por los brazos y empujándola hacia los lados.

			—Sí, estoy loca…, loca por haberme quedado contigo.

			—Delia, por el amor de Dios, ¿qué ha provocado esto?

			—¡Tú! ¡Me has arruinado la vida!

			Edward la apartó de un empujón.

			—Acabo de llegar a casa, estoy cansado y no estoy de humor para tus histerias.

			—¡No estoy histérica! Debiste de pensar que era tonta y ciega, pero estabas equivocado. Desde el momento en que pusiste a Jennifer en mis brazos, tuve mis sospechas.

			—Ay, por el amor de Dios, Delia, otra vez no.

			—Ojalá pudiera probarlo, pero, con pruebas o sin ellas, si Jennifer estuviera aquí, le diría qué clase de hombre eres y por qué actué como lo hice. Ahora ya me odio por la forma en que la traté, y porque me desquité con ella, pero te odio más a ti.

			—Has perdido el juicio.

			—No, Edward; todo lo contrario: en realidad, por primera vez siento que mi mente está clara —dijo Delia, y una extraña calma la invadió—. Te dejo ahora, subo a hacer las maletas y luego consultaré a un abogado. Le dije cosas horribles a Jennifer la última vez que la vi, llamé basura a su madre, y, aunque me gustaría disculparme, dudo que vuelva a verla. Mi única esperanza, aunque improbable, es que, en Irlanda, se entere de la verdad. Entonces también te odiará a ti, Edward, y creo que más de lo que me odia a mí.

			—Tal vez, pero es más probable que ella averigüe que lo que tú hiciste fue peor y que fue imperdonable. Deberías agradecerme que me haya asegurado de que nunca lo descubra.

			Delia salió furiosa de la habitación, rechinando los dientes. Tal vez no pudiera decírselo a Jennifer, pero se lo diría a Robin y, por si acaso Edward intentaba utilizarlo en su contra, se lo contaría todo a su hijo, incluso el papel que ella había desempeñado en todo aquello.
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			Edward no se lo podía creer. Lo de Delia no había sido un farol, sino que se había marchado de verdad y, ahora que se le había pasado el shock inicial, solo esperaba que no volviera. Delia había amenazado con contárselo a Jenny y, aunque no hubiera pruebas, no quería que su hija lo oyera. Aún quedaba Robin. ¿Había estado Delia en contacto con su hijo? Si era así, ¿qué le había dicho?

			Era una sombría mañana de sábado y Edward estaba en el jardín. Algunos de los primeros narcisos estaban en flor y los tulipanes asomaban la cabeza por la tierra, pero esa visión no consiguió animarle. Volvió a entrar en casa y estaba a punto de llamar a Robin cuando sonó el timbre.

			—Buenos días, señor Lavender. —Era el agente inmobiliario—. He traído a mis clientes para que vean la casa.

			La primera reacción de Edward fue decir que ya no estaba en venta, pero luego se dio cuenta de que, para mantener a Delia alejada de Jenny, sería prudente poner la mayor distancia posible entre ambos.

			—Pasen. Disculpen el desorden. Me temo que mi mujer no está.

			El agente acompañó a la pareja y, cuando se dispusieron a marcharse, Edward tuvo la sensación de que les había gustado lo que habían visto. Con la casa de nuevo para él solo, Edward se dirigió al teléfono. En cuanto Robin contestó, le dijo:

			—Supongo que habrás hablado con tu madre.

			Edward escuchó y luego dijo:

			—Robin, no le mentí. Mary era realmente una pariente lejana, a la que yo ni siquiera conocía. Si tu madre piensa de otro modo, está todo en su cabeza.

			Volvió a escuchar.

			—¡También te dijo eso! Me sorprende; después de todo, lo que me obligó a hacer no la deja en muy buen lugar. Si Jenny se enterara, quedaría devastada. Es mejor seguir ocultándoselo.

			Aunque Robin no estaba tan seguro, después de convencerlo Edward un poco, aceptó.

			—Vale, hasta pronto —dijo Edward—. Espera, antes de que cuelgues, por favor: te aseguro de nuevo que las cosas de las que tu madre me ha acusado son totalmente infundadas. Espero que me creas.

			Robin emitió un murmullo, sin decir si lo creía o no, pero a Edward le pareció que su hijo estaba casi convencido. Delia podía gritar todo lo que quisiera, pero no había pruebas y nunca las habría. Tras colgar el auricular, Edward volvió a salir al jardín.

			Las flores primaverales anunciaban una nueva estación. Cuando empezó a arrancar las malas hierbas, la tarea le tranquilizó. Ahora no quería que Delia se acercara a Jenny y seguiría adelante con el divorcio, sin ofrecer argumentos que pudieran retrasarlo. Aunque le iba a costar a Edward la mitad de todo lo que tenía, valdría la pena hasta el último céntimo.

			 

			 

			El fin de semana había pasado y el lunes por la mañana temprano, Jennifer estaba en la iglesia del Santo Redentor. Era su última esperanza en su búsqueda para encontrar la tumba de su madre, o la de cualquier otro pariente. Mientras buscaba entre las lápidas, pensó en lo que había pasado en el último día. No era su intención, pero de algún modo había molestado a la gente con sus preguntas, y cualquier mención de los Murphy despertaba sospechas, como antes. Incluso cuando subió a Dray Head para ver el mar, sintió una presencia amenazadora.

			Había tenido una noche de sueño interrumpido y se había despertado temprano. Ahora su mente estaba nublada, aunque trataba de darle sentido a todo. Seguro que después de tantos años no era por su madre, ¿no? Había sido una madre soltera, algo que sin duda no estaba bien visto, pero eso no explicaba semejante grado de animosidad.

			—¿Puedo ayudarte, hija?

			—Estoy buscando la tumba de mi madre. Se llamaba Mary Ann Murphy.

			—No me suena ese nombre —respondió el sacerdote—, pero tengo un poco de tiempo antes del próximo servicio. Entra. Echaré un vistazo a los registros de la iglesia.

			—G-gracias, padre.

			—¿Nació en Dray?

			—Creo que sí, pero cuando he preguntado por una familia apellidada Murphy… p-parece que a la gente le molesta.

			El sacerdote rio entre dientes.

			—No me extraña. En estos lugares, cualquier pregunta de un forastero inglés sería recibida con suspicacia.

			Jenny por fin cayó en la cuenta y soltó un grito ahogado.

			—No pienses que somos unos rebeldes —le dijo mientras la conducía a una pequeña habitación y cogía de una estantería un gran libro encuadernado—. ¿Sabes cuándo nació?

			—No exactamente, pero tengo dieciocho años y sé que murió cuando yo nací.

			Empezó a pasar página tras página sin encontrar nada; luego cogió otro libro y lo hojeó.

			—No, no encuentro ninguna referencia a Mary Ann Murphy. ¿Estás segura de que era de por aquí?

			—Es… es lo que me dijo mi padre, y… y que sus padres murieron cuando se quemó su casa.

			—Vamos a ver si encontramos a Sean. Es uno de los habitantes más mayores de Dray y aún cuida de los terrenos de la iglesia.

			Jenny se estremeció cuando salieron de nuevo al exterior y siguió al cura hasta que encontró a un anciano que cuidaba la hierba en la parte más alejada del cementerio.

			—Sean, ¿conocías a una familia que era de aquí hace unos años? Los Murphy. Su casa se quemó.

			El anciano no levantó la vista y se limitó a negar con la cabeza.

			—¿Estás seguro? Esta joven está buscando la tumba de su madre, Mary Ann Murphy, y quizá del resto de su familia que murió en el incendio.

			—Nunca oí que se incendiara ninguna casa de los Murphy. Dudo que fueran de aquí.

			El sacerdote se volvió hacia Jenny.

			—Parece que has venido al lugar equivocado.

			—Pero mi padre estaba emparentado con ellos, vino a visitarlos cuando era niño.

			—Llevo más de setenta años viviendo en Dray y le aseguro que no vivían por aquí —insistió el anciano.

			—De-debo de haber oído mal el nombre. ¿Hay algún sitio que se llame de una forma parecida?

			—No en este condado —contestó, y volvió ya a su trabajo.

			—Gracias por su ayuda —dijo Jenny—, y gracias a usted también, padre.

			—Buena suerte, hija. Espero que encuentres lo que buscas.

			Con un pequeño gesto de la mano, Jenny se alejó. A pesar de lo que le había dicho al anciano, sabía que no había entendido mal a su padre, que este sin duda había dicho Dray, pero ¿cómo podía estar tan equivocado? Quería hablar con él y preguntarle. Como era lunes, estaría en la oficina. Así evitaría tener que hablar con Delia si lo llamaba allí.

			—Jenny, gracias a Dios. ¿Dónde estás?

			—Estoy en Irlanda, en Dray, pero ha sido una pérdida de tiempo. Aquí no hay ningún registro de una familia llamada Murphy.

			—Cariño, fue hace tantos años, y yo era solo un niño cuando viajé allí con mis padres. Yo… yo tengo tan pocos recuerdos de ello… que debo de haberme equivocado.

			—Papá, por favor, intenta recordar.

			Hubo un momento de silencio en la línea, y entonces Edward respondió:

			—Lo siento, creía que era Dray y no se me ocurre ningún otro nombre. Jenny, escucha, me imaginé que te habías ido a Irlanda e iba a ir a buscarte, pero entonces tu madre me convenció para que me quedara. Ahora ella se ha ido, me ha dejado y nos estamos divorciando.

			—¡Qué! Pero ¿por qué?

			—Hace años que las cosas no van bien entre tu madre y yo, Jenny, pero eso no cambiará en nada nuestra relación de padre e hija. Voy a vender la casa, he recibido una oferta esta mañana a primera hora, y, cuando todo se arregle, tú y yo podremos irnos de aquí.

			—Lo… lo pensaré, pero, papá, dijiste que a mi verdadera madre la metieron en un asilo y me dio a luz allí. Debes de saber dónde era aquello.

			Hubo un breve silencio y entonces él contestó:

			—Eh…, sí. Fue en… Limerick.

			—¿Recuerdas el nombre del asilo?

			—En realidad, no, solo me alegré de salir de allí y alejarte de allí. Era un lugar lúgubre que dirigían unas monjas, y se llamaba algo así como el hogar de san alguien para mujeres caídas.

			Los pensamientos de Jenny se agitaron.

			

			—Papá, en el certificado de adopción que me diste no figura mi lugar de nacimiento ni el nombre de mi verdadera madre. En algún sitio tiene que haber registros que yo pueda conseguir.

			—Me temo que no. Como padres adoptivos tuyos, son nuestros nombres los que figuran en tu certificado y no el de tu madre. Me temo que no puedes acceder a tu certificado original.

			—¿Por qué no? Seguro que tengo derecho a verlo.

			Se oyó un suspiro.

			—Simplemente no es posible. Creo que se hace para proteger a las madres solteras. Puede que mantuvieran en secreto el nacimiento y la adopción por si querían forjarse una nueva vida, casarse y tener más hijos.

			Jenny no lo entendía.

			—Papá, mi madre murió, ¿qué daño podría hacer encontrar su tumba?

			—Lo sé, pero es la ley, cariño.

			—No me parece bien, pero al menos sé que murió en Limerick. Iré allí, a ver si encuentro la casa y dónde la enterraron.

			—Pero ¿para qué, Jenny? ¿De qué va a servir?

			—Quiero… quiero poner flores en su tumba.

			—Jenny, por favor, estoy preocupado por ti y quiero que vengas a casa.

			—Todavía no, papá. Necesito hacer esto, tengo que hacer esto.

			—Al menos mantente en contacto conmigo, llámame, y no estés fuera mucho tiempo.

			—Adiós, papá —dijo Jenny, y colgó.

			Volvería al pub donde se alojaba; había sido el único lugar que había encontrado abierto que podía ofrecerle una habitación. Decidió marcharse de Dray e ir a Limerick. Nerviosa por si se encontraba con alguien, prácticamente se escabulló para llegar a su habitación.

			Con las piernas estiradas en la cama, Jenny estudió el mapa. Sus ojos recorrieron Dublín y la costa. Bostezó, todavía cansada tras una noche de sueño interrumpido. Antes de llegar a Limerick, empezaron a caérsele los párpados y casi no se dio ni cuenta de que se estaba quedando dormida.

			Empezó a soñar con aquel hermoso lugar. Jenny estaba sumida en el sueño cuando la despertó sonido de voces y olor a comida. El aroma estimuló de nuevo sus fosas nasales y su estómago rugió. No había desayunado y tenía que comer algo antes de ponerse en camino y, por supuesto, aún no había pagado la cuenta.

			Jenny se alegraría de salir de Dray, pero primero tenía que enfrentarse al bar. Al entrar se encontró con que el dueño y la dueña, junto con unos cuantos clientes, le sonreían.

			—Claro, ahí estás —dijo la señora Quinn desde detrás de la barra—. ¿Quieres comer algo?

			—Sí…, sí, por favor.

			—Tengo un buen guiso. ¿Qué te parece?

			—Me encantaría.

			—Voy a buscarlo —dijo sonriendo afectuosamente antes de marcharse.

			—Así que ¿estás intentando rastrear la tumba de tu madre? —dijo el señor Quinn sacando brillo a un vaso.

			—Sí, así es, pero no he tenido suerte.

			—Lo siento, no pudimos ayudarte.

			—¿Puedo invitarte a una copa, cariño? —preguntó un cliente al acercarse a la barra.

			—Gracias, pero solo estoy tomando una taza de té.

			—Deberías probar la Guinness.

			—Michael, si hubiera querido Guinness, la habría pedido —le dijo el señor Quinn.

			—Tal vez en otro momento —dijo Jenny.

			—Habrá música esta noche —anunció Michael—. Ahí está Patrick con su violín. Te divertirás.

			—Me temo que me voy en breve.

			—Es una pena. ¿Vas a volver a Inglaterra?

			—No, pero, si me disculpa, tengo que coger mi mapa —dijo Jenny, y subió deprisa a buscarlo.

			Qué raro. Era como si se hubiera ido a dormir estando en un sitio y al despertarse se encontrase en un lugar diferente. Ahora todo el mundo era tan amable, cálido y amistoso que, por primera vez desde que había llegado, Irlanda empezaba a gustarle.

			Cuando volvió a entrar, la señora Quinn estaba poniendo un humeante tazón de estofado sobre una mesa.

			—Cordero —dijo—, pero ten cuidado, que está muy caliente.

			Jenny le dio las gracias. Tenía tanta hambre que no podía esperar. Fue soplando cada cucharada y encontró el guiso delicioso. Una vez hubo terminado, extendió el mapa.

			—¿Puedo ayudarte, querida? —preguntó Michael, sentándose a su lado.

			—Busco un lugar llamado Limerick.

			—¿Crees que tu madre es de allí?

			—No… no estoy segura —dijo Jenny.

			—Está ahí —indicó Patrick acercándose a la mesa y señalando el mapa—. En la costa, hacia el oeste.

			Miró a Patrick, sonriendo.

			—Gracias.

			Él le devolvió la sonrisa, asintió con la cabeza y volvió a su mesa. Michael le palmeó suavemente el hombro y, antes de volver a la barra, le dijo en voz baja:

			—Espero que encuentres allí lo que buscas.

			Jenny pidió la factura final, la pagó y, con los buenos deseos resonando en sus oídos, subió corriendo a recoger sus cosas.

			Al salir del pub, Jenny se dio cuenta de que, de algún modo, Dray tenía ahora un aspecto diferente. Un débil sol brillaba a través de las nubes entrecortadas y podía imaginársela repleta de veraneantes en verano.

			Ella, sin embargo, iba a Limerick.
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			Jenny seguía recorriendo Irlanda cuando Edward llegó del trabajo y entró en una casa silenciosa. No le molestó y se quitó el abrigo antes de pasar a la cocina. Estaba todo desordenado, probablemente a Delia le habría dado un ataque, pero ¿y qué? Ella ya no estaba allí y eso le parecía bien. De hecho, de no ser por Jenny y Robin, la habría dejado hacía años.

			Oyó un ruido, la puerta principal se abrió y al entrar en el vestíbulo vio a Delia allí de pie, con los ojos como el hielo mirándolo.

			—¡¿Cómo te atreves?! —le soltó—. ¡¿Cómo te atreves a mentir a mi hijo?!

			—¿Mentir sobre qué?

			—¡Ya sabes sobre qué! Has ido demasiado lejos, has convencido a Robin de que todo está en mi mente, de que estoy perdiendo la cabeza.

			—¿Qué esperabas, Delia? Siempre has sido propensa a comportamientos irracionales e histéricos, y Robin lo sabe. Después de todo, te ha visto bastantes veces así a lo largo de los años.

			—Tú… tú —gritó— no te vas a salir con la tuya. Reconócelo. Vamos, ¡reconócelo!

			—No, Delia, no voy a reconocer nada. Ahora te sugiero que te vayas.

			Entonces se le fue la cabeza, cogió un jarrón de cristal de la mesa del vestíbulo y se lo tiró. Edward se apartó rápidamente y el jarrón se estrelló contra la pared. Volaron fragmentos de cristal por todas partes, pero Edward se limitó a sonreír burlonamente.

			—Lo que yo decía, Delia, un comportamiento irracional.

			—Ya está bien, papá —dijo Robin, y de pronto franqueó la puerta y entró.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó Edward, sorprendido, pero se recuperó enseguida—. ¿Por qué no estás en la universidad?

			—Mamá sigue disgustada y yo estaba preocupado por ella. Les dije que era un asunto familiar urgente, cogí el coche y me alegro de haberlo hecho.

			—Yo también. Ya has visto su estado de ánimo.

			—Sí, lo he visto, pero también lo entiendo. Hemos tenido una larga charla y ahora veo que, a pesar de que lo niegues, todas las cosas de las que te acusa tienen sentido. Siempre me pregunté por qué mamá no se llevaba bien con Jenny, por qué se comportaba como lo hacía, y lo que me dijiste hace años de que era porque ella no quería adoptarla no me parecía razón suficiente.

			—Robin, tu madre puede pensarlo, acusarme de ello, pero todo estaba, y sigue estando, solo en su mente. No voy a admitir algo que no hice, una idea loca que se le metió en la cabeza desde el principio. ¿Qué hay del papel que ella jugó y que podría romperle el corazón a Jenny si se enteraba?

			—No me gusta, pero era mucho pedirle a mamá y, en cierto modo, lo comprendo.

			Delia asintió con la cabeza.

			—Sin duda, pensaste que Robin se volvería contra mí cuando le contara la verdad, toda la verdad, pero no lo hizo. Está de mi lado.

			—¿Es cierto eso, Robin? —preguntó Edward.

			—Papá, no quiero tener que tomar partido. Solo quiero que mamá y tú lo arregléis y volváis a estar juntos.

			—No, Robin —dijo Delia—. Nuestro matrimonio ha terminado y por la mañana voy a ir a ver a un abogado para pedir el divorcio.

			—Hazlo, Delia. Estoy harto de estos reproches y no voy a aguantar más. A mí también me parece bien lo del divorcio.

			—Te crees muy listo, ¿verdad? Crees que no puedo ganar, pero no te creerás tan listo cuando te quite la mitad de todo lo que tienes.

			—Valdrá la pena por verte marchar.

			—Tú… tú… —volvió a gritar, y, como no le salían las palabras, Delia giró sobre sí misma y salió de la casa.

			—Tendré que ir tras ella —dijo Robin.

			—Lo entiendo, hijo. Vamos hablando. Mientras tanto, cuida de tu madre.

			Con una rápida inclinación de cabeza y un gesto de la mano, Robin salió y consiguió meterse en el coche de Delia por los pelos, justo antes de que ella arrancara a toda velocidad. Edward cerró la puerta, hinchó las mejillas y volvió a la cocina.

			Delia había sido astuta. Había esperado que, al no estar Robin a la vista, Edward admitiría la verdad. Gracias a Dios que no lo había hecho, sino que se las había arreglado para echarle la culpa a ella. Robin no le diría nada a Jenny, pues lo último que querría sería lastimar a su hermana. Ahora lo único que Edward tenía que hacer era mantener a Jenny y Delia separadas.

			 

			 

			Jenny había calculado su ruta y estaba llegando a Portlaoise. No le gustaba conducir en la oscuridad, prefería ver las maravillosas vistas y se había detenido varias veces. Pero ahora caía una lluvia suave y brumosa.

			Cuando llegó al pueblo, Jenny decidió pasar allí la noche. Aparcó el coche, cogió su bolsa de viaje y salió. Miró a su alrededor y, necesitada de estirar las piernas, lloviera o no, caminó un rato. La calle que tomó la condujo a una plaza con una isla de césped en el centro. En la esquina había una taberna, cuyas luces le dieron la bienvenida. Quizá allí tuvieran una habitación.

			La tenían. Se la enseñaron y la invitaron cordialmente a bajar de nuevo a tomar algo. Jenny accedió y se encontró con un bar lleno de gente sonriente; entre ellos, un grupo que pronto la introdujo en su conversación.

			—Así que te diriges a Limerick —comentó una guapa chica morena cuando le dijeron su destino—. ¿Qué te lleva allí?

			—Un asunto de familia —dijo Jenny, dejándolo así.

			—Me ha parecido ver un rastro de irlandesa en ti —observó un joven sonriendo afectuosamente.

			Jenny dio un sorbo a su Guinness, intentando que no se notara que en realidad no le gustaba el sabor amargo. Dejaron de hablar de ella y empezaron a hablar de otras cosas. Al cabo de una hora, el humo de los cigarrillos era demasiado, y los ojos cansados le escocían. Se disculpó y dio las buenas noches al grupo, contenta de subir a su habitación. Habían sido muy amables. Al meterse en la cama, empezó a sentirse curiosamente como en casa en Irlanda.

			A la mañana siguiente, Jenny se despertó sin recordar cuándo se había dormido. Se sintió desorientada al sentarse en la cama. Su mente se aclaró y sonrió somnolienta, preparada para la siguiente etapa de su viaje. ¿Llegaría a Limerick ese día? Eso esperaba.

			Después de un copioso desayuno, Jenny se puso en camino. Se alegró al ver que había dejado de llover. Colocó el mapa a su lado en el asiento del copiloto, y mientras se alejaba sintió una repentina oleada de soledad. Habría sido maravilloso tener a alguien con ella, alguien con quien compartir el viaje, con quien pasar el rato, disfrutando de una buena diversión, como dirían los irlandeses.

			El camino era largo y las carreteras más estrechas que las de Inglaterra, pero al salir de Portlaoise el tráfico se hizo más fluido. Pasó el tiempo, pasó por pueblos —Mountrath, Castletown— y se detuvo en Moneygall para comer algo antes de continuar.

			Recorrió muchos kilómetros, pero aún le quedaban muchos más, así que Jenny siguió adelante, aunque la luz se iba desvaneciendo, hasta que, por fin, agotada, vio las luces de Limerick. Incapaz de seguir conduciendo un kilómetro más, Jenny se detuvo en la calle mayor, delante de una casa alta en la que se ofrecía alojamiento y desayuno.

			Le dieron una habitación en la primera planta y subió las escaleras sin apenas darse cuenta de lo que la rodeaba, con los hombros caídos por la decepción. Con la poca información que tenía, ¿cómo iba a encontrar aquí ningún rastro de su madre? Por lo que había visto, Limerick era una gran ciudad cuyas luces se extendían a lo largo de kilómetros… y, una vez más, no se parecía en nada al lugar con el que Jenny había soñado.

			 

			 

			En Londres, Tina estaba planeando su boda. Se había hecho amiga de muchos de los dueños de los puestos y todos ellos estarían invitados.

			—¿Qué te parece pastel y puré, con anguilas en gelatina, para el banquete? —le preguntó a Paul, ocultando una sonrisa.

			—Déjalo. No creo que eso les guste a mis compañeros del CID, y mucho menos a sus esposas.

			—Solo bromeaba, aunque es comida barata y nos ahorraría un buen puñado de chelines. Jenny se fue a Gretna Green a casarse. Debió de costarle una miseria, pero a mí tampoco me apetece eso.

			—¿No puedes olvidarte de ella? Ya ha salido de tu vida y no quiero que vuelva a ella.

			—Paul, últimamente casi no pienso en ella —protestó Tina, y era cierto.

			Jenny era parte del pasado y no tenía intención de volver a verla. Habían sido buenas amigas y durante un tiempo se habían necesitado la una a la otra, pero Tina había seguido adelante, se había labrado una nueva vida y no quería que le recordaran el pasado.

			—Me alegra oírlo. Jenny no traía más que problemas y no quiero que te involucres con ella.

			Tina dudaba de que Jenny hubiera estado implicada o tuviera conocimiento de lo que Marcos Cane había estado tramando. Había intentado advertirla desde el principio. Tina había tenido razón sobre Marcos, pero Jenny se había negado a escucharla. Por supuesto, ahora Jenny había pagado por ello. Por lo que Paul le había contado, Marcos ya estaba casado antes de conocer a Jenny, y esta lo había perdido todo. Claro que ella estaría bien. Tenía unos padres acomodados que sin duda estarían recogiendo los pedazos.

			—Vamos, Tina, deja esa lista a un lado ahora. Se está haciendo tarde y creo que deberíamos acostarnos.

			—Sí, de acuerdo —aceptó, y pronto estuvo acurrucada junto a Paul en la cama.

			Sí, Jenny tenía a sus padres, pero ella tenía a Paul, y su vida estaba lista para ser feliz. Aunque no tenía ni idea de lo que le pasaría a Jenny, al cerrar los ojos, Tina le deseó lo mejor.

			 

			 

			A Jenny, que no sabía que Tina había estado pensando en ella, la mañana le deparó una sorpresa cuando bajó las escaleras y encontró, al fondo, a una mujer de mediana edad tumbada, gimiendo mientras se agarraba la pierna.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Jenny, agachándose a su lado.

			—He tropezado y me he torcido el tobillo… Al menos espero que solo sea eso.

			—Deja que te ayude a levantarte.

			La mujer gemía de dolor, incapaz de apoyar peso alguno en el pie, y Jenny, preocupada, se puso de pie para sostenerla. No sabía qué hacer a continuación, pero por suerte en ese momento apareció un hombre que se acercó corriendo.

			—Nuala, ¿estás bien?

			—¿Te lo parece, Finn? —respondió la mujer, con voz aguda por el dolor.

			El hombre se puso a su otro lado y Jenny se alegró de que entre los dos pudieran ayudarla a cruzar el pasillo y entrar en una habitación donde la echaron en un sofá.

			Finn levantó las piernas de Nuala y se inclinó para mirarle el pie.

			—Se está hinchando.

			—Ya lo veo, ¿y ahora qué hacemos? —preguntó Nuala preocupada—. Kaitlin va a tener un bebé y es el día libre de Bridget. ¿Quién va a ocuparse de los desayunos?

			—Eso puede esperar. Llamaré al médico.

			—No puede esperar, Finn. Nuestros clientes habituales tienen que comer antes de ir a trabajar y también está esta joven. ¿Qué vamos a hacer? —volvió a lamentarse—. Eres un negado en la cocina.

			—Puedo poner unos cereales. Los huéspedes tendrán que conformarse con eso. Ahora cálmate. Voy a llamar al médico.

			—¡Cereales! No, no, tráeme algo, lo que sea, para vendarme el pie y yo me encargo.

			—No, Nuala, el pie podría estar roto.

			Ignorándole, la mujer se giró para poner el pie en el suelo, pero entonces chilló.

			—Está bien —dijo Jenny deprisa—. Me ocuparé yo de los desayunos.

			—¿Sabes… sabes cocinar? —preguntó Nuala.

			—Claro que sé —insistió Jenny.

			—¿Has oído eso, Finn? Muéstrale a esta simpática joven dónde está la cocina.

			—Está bien, pero después llamaré al médico —dijo.

			

			Finn condujo a Jenny al vestíbulo y dijo:

			—Gracias por ofrecerte. Tenemos cinco huéspedes, incluyéndote a ti. Encontrarás tocino y otras cosas en la nevera, pan en la cesta, y teteras por ahí.

			—Yo me las arreglaré; tú llama al médico —le urgió Jenny, sin saber entonces, mientras se ponía manos a la obra, que su viaje para encontrar la tumba de su madre iba a aplazarse durante un tiempo.

		


		
			Capítulo 49

			 

			 

			 

			 

			 

			—No está roto, solo muy torcido —le dijo Nuala a Jenny cuando volvió del hospital. Ahora estaba sentada en la cocina, en una silla junto a la chimenea, con el pie apoyado en un taburete—. Gracias por todo lo que has hecho. No sé cómo nos las habríamos arreglado sin ti.

			—No fue ninguna molestia —respondió Jenny—. Me alegro de haber sido de ayuda.

			—No estaba yo cuando llegaste anoche, así que ni siquiera sé cómo te llamas.

			—Jennifer Lavender. Jenny.

			—Nuala, siento decírtelo, pero hay más malas noticias —dijo Finn entrando en la habitación—. He llamado a Bridget para pedirle que viniera, pero tiene bronquitis.

			—¡¿Qué?! Pero si ayer estaba bien. ¿Y las habitaciones? Hay que limpiarlas.

			—Al menos puedo ocuparme de eso.

			—Finn, no puedes arreglártelas para hacerlo todo tú solo, y no es solo hoy. Si Bridget tiene bronquitis, tal vez no venga en unos días.

			Jenny escuchaba, le daban pena y su mente daba vueltas. Limerick era muy grande y ella podría estar aquí algún tiempo.

			—Voy a quedarme en Limerick varios días. Si queréis, puedo ayudar hasta que Bridget regrese.

			Nuala se animó.

			—Si estás segura, sería estupendo. Te pagaremos, y tu habitación será gratuita, comidas incluidas.

			—Sí, sobre todo porque Nuala tiene que mantener el pie en reposo y tú tendrás que cocinar —dijo Finn, guiñándole un ojo a Jenny—. A nuestros clientes habituales también les gusta cenar.

			—Está bien —contestó Jenny—. Ahora dime dónde están las cosas de limpieza y me pondré con las habitaciones.

			—Anoche llegaste tarde y vienes de fuera, pero tuve la sensación de que te convertirías en una bendición —dijo Nuala—. Ya te has ocupado de los desayunos y has recogido, y creo que antes de hacer nada más deberías sentarte a descansar y tomar una taza de té. Finn puede hacerlo.

			—No hagas caso de Nuala ni de sus presentimientos —sonrió Finn—. No paro de decirle que está en las nubes.

			—Sí, me lo dice, pero suelo tener razón.

			Finn negó con la cabeza y siguió preparando el té, mientras Nuala preguntaba:

			—Jenny, ¿qué te ha traído a Limerick?

			—Creo… creo que mi madre puede estar enterrada aquí. Estoy buscando su tumba.

			—¡Ay, pobrecita! —exclamó Nuala, y luego arrugó la frente—. ¿Y por qué dices que crees que está enterrada aquí? ¿Es que no lo sabes seguro?

			—Es… es una larga historia.

			—Nuala, déjala en paz. No es asunto nuestro —protestó Finn mientras les servía una taza de té.

			Nuala asintió con la cabeza, miró a Jenny y dijo:

			—Claro, no tienes que contarnos nada que no quieras.

			—No es eso —dijo Jenny. Le preocupaba que ellos, como Delia, pensaran mal de su madre—. Es solo que podría escandalizaros.

			—¿Cómo vamos a saberlo si no nos lo dices? Además, a cambio de lo que haces por nosotros, quizá podamos ayudarte de alguna manera.

			Jenny sabía que le llevaría mucho tiempo buscar a su madre en una ciudad tan grande. Miró a Nuala, vio la bondad en sus ojos, y tartamudeó:

			—Ella… ella murió en un hogar para madres solteras.

			En lugar de mostrarse sorprendida, Nuala dijo con compasión:

			—Pobre chica, aunque no puedo decir que haya oído hablar de ninguno de esos hogares por aquí.

			—Apenas se anuncian —dijo Finn.

			—Lo sé, pero podría reconocer el nombre. Tiene nombre de santo, pero no sé cuál, y a continuación dice que es una casa para mujeres caídas.

			—Bueno, eso no es mantenerlo en secreto —dijo Finn.

			Nuala negó con la cabeza.

			—Nunca he oído hablar de ese sitio, y no es un nombre que fuera a pasarme desapercibido. ¿Estás segura de que está en el centro?

			—Bueno, no, en realidad no.

			—En ese caso, creo que encontrarás que está en algún lugar de las afueras, en un sitio apartado. Llevará tiempo buscar en todo el condado de Limerick.

			No era lo que Jenny esperaba oír, pero tenía ganas de descansar del viaje y esta parecía la oportunidad ideal. Llamaría a su padre cuando llegara la hora de partir para averiguar adónde tenía que dirigirse fuera de la ciudad, y seguramente con esa información sería fácil encontrar la casa.

			—No tengo prisa. Me encantaría quedarme unos días —dijo, y luego se bebió el té—. Me pondré con esas habitaciones ya.

			

			—Bueno, Finn. A diferencia de Bridget, Jenny tiene ganas de ponerse a trabajar. Ve y enséñale dónde están las sábanas y cualquier otra cosa que necesite.

			—Podrías haberme dado la oportunidad de terminarme el té, Jenny —dijo Finn, pero su sonrisa disimuló la dureza de sus palabras cuando salieron de la habitación.

			Jenny también sonrió; ya estaba segura de que le iba a gustar estar aquí.

			 

			 

			Habían pasado más de dos semanas y un sábado por la tarde, a finales de marzo, Edward leía una carta del abogado de Delia que terminaba con la sugerencia de que buscara su propio consejo legal. Estaba contento con eso; de hecho, estaba deseando que comenzaran los trámites del divorcio. Estaba más preocupado por Jenny. Ella aún no le había vuelto a llamar y, con la venta de la casa en perspectiva, quería que volviera pronto.

			Dobló la carta. Ya no tenía que preocuparse de que Delia hablara con Jenny. Ella se había ido a vivir a Richmond. En cuanto a Robin, su hijo había estado de acuerdo en que era mejor que Jenny nunca se enterara. Las probabilidades de que lo hiciera eran escasas, de una entre muchos muchos millones, sobre todo, porque había enviado a su hija a una misión imposible. No había sido agradable, pero no había tenido elección, y ahora lo único que quería era que Jenny volviera a casa sana y salva.

			Sus oídos se aguzaron al oír que alguien intentaba abrir la puerta principal. Podía adivinar quién era, pero Delia no tenía ninguna posibilidad. Un minuto después sonó el timbre. No se apresuró a contestar. Dejó que esperase.

			El buzón sonó y luego debieron de levantarlo, porque Delia gritó con voz potente:

			—Edward, sé que estás ahí. ¡Abre la puerta!

			Al final lo hizo y se encontró con la cara roja de ira de ella, pero le preguntó con calma:

			—¿Qué quieres, Delia?

			—¡¿Cómo te atreves a cambiar la cerradura?!

			—Te fuiste; estamos separados y debemos comunicarnos a través de los abogados. Tengo todo el derecho del mundo a impedirte que entres cuando te apetezca —contestó, con una sonrisa sardónica que seguro que la enfadaría—. Al fin y al cabo, podría estar divirtiéndome.

			Se equivocaba. En lugar de eso, Delia respiró hondo y sonrió como él cuando dijo:

			—Vale, no quiero entrar. Solo quería ver tu cara cuando oigas lo que tengo que decirte. Solo espero que no lo sepas ya, o eso me estropearía la diversión.

			—¿Saber qué? —preguntó.

			—Pensabas que siempre estarías a salvo, que la ley siempre te protegería, pero estás a punto de quedar desamparado.

			Él suspiró.

			—Sin duda, mi abogado me informará de cualquier cambio que haya en las leyes sobre el divorcio.

			—No, Edward, estoy hablando de leyes de adopción.

			Por un momento Edward se puso rígido, pero luego se relajó. No tenía por qué preocuparse.

			—Curiosamente, cuando Jenny llamó hace un par de semanas, preguntó por su partida de nacimiento. Ahora dices que hay cambios. ¿Qué cambios?

			Es evidente que Delia lo estaba disfrutando y, triunfante, exclamó:

			—¡Los niños adoptados van a tener derecho a ver sus partidas de nacimiento oficiales! Será oficial el año que viene.

			Edward se encogió de hombros y dijo con indiferencia:

			—A mí me da igual. No tengo nada que ocultar.

			—¿Ella… ella no es…?

			—No, Delia, y ahora vas a tener que comerte tus palabras.

			Se desplomó y negó con la cabeza.

			—Lo siento, yo… pensé…

			—Sí, has dejado perfectamente claro lo que pensabas, pero ya es tarde para disculpas. Ahora, si no te importa, estoy ocupado —dijo, a punto de cerrar la puerta.

			—Edward…, espera…

			—No, Delia, en el futuro cualquier cosa que tengas que decirme debe ser a través de nuestros abogados. —Y, con eso, cerró firmemente la puerta.

			Sonriendo, Edward volvió a la cocina y cogió la información de una casa. Volvió a leerla. La casa estaba en Chelmsford, Essex, y estaba seguro de que a Jenny le gustaría. Sería un poco engorroso cambiar de oficina, pero su empresa tenía una sucursal allí y hasta le habían dicho que iba a salir una vacante para un nuevo director regional estático. Sonrió…, tenía la sensación de que estaba destinado a ser así, de que todo iba como él quería. Estaba a salvo.

			 

			***

			Jenny descubrió que le gustaba trabajar para Nuala y Finn. El trabajo no era agotador y, después de hacer la limpieza que seguía al desayuno, tenía tiempo libre por la tarde y luego también después de cenar. Aprovechó la oportunidad para conocer un poco Limerick, y descubrió que se extendía a ambos lados del río Shannon, así como que Woodcock Hill dominaba la ciudad por el norte, y las montañas Silvermines por el este.

			Los alrededores de Limerick le llamaban la atención, pero Jenny sabía que tendría que aplazar su búsqueda por el momento, al menos hasta que Bridget regresara. En cierto modo, no le importaba el retraso, pues una especie de satisfacción había empezado a envolverla. Cada vez estaba más encariñada con Nuala y Finn, y también con los huéspedes habituales, todos ellos hombres agradables que habían venido a trabajar a Limerick y que, al no tener casa propia, habían convertido el bed and breakfast en algo parecido a un hogar. De hecho, empezaba a sentir que formaba parte de una gran familia, y casi le daba pena pensar que, como el tobillo de Nuala iba mejor y Bridget estaba a punto de regresar, su breve estancia terminaría pronto.

			—Jenny, Jenny —dijo Nuala, con los ojos brillantes, cuando Jenny volvió para preparar la cena—. Nos acabamos de enterar de que Kaitlin ya ha tenido al bebé y es un niño. Tenía el presentimiento de que lo sería.

			

			—Es maravilloso —dijo Jenny entusiasmada.

			Se había enterado de que Kaitlin era la hija de Nuala y de que había llegado tarde a la vida de Nuala después de cuatro hijos, que ya habían crecido y parecían estar desperdigados por todas partes.

			—¿Puedes arreglártelas sola? —preguntó Nuala—. Estoy deseando ir al hospital para verle.

			—Por supuesto —dijo Jenny. Al ver que Nuala dudaba, añadió—: Vamos, estaré bien.

			—Jenny, sigues siendo una bendición —dijo—. Vamos, Finn. Vamos a ver a nuestro nieto.

			Jenny los vio marcharse. Nuala casi no necesitaba ya su bastón. Luego fue a la cocina y vio que las patatas ya estaban preparadas. Nuala se las arreglaba para hacer cada vez más cosas cada día. Aunque Jenny sabía que debería estar contenta, en realidad no lo estaba, sino que le entristecía que no fueran a necesitarla mucho más tiempo.

			La cena estaba casi lista cuando regresaron Nuala y Finn, ambos muy emocionados.

			—Espera a verlo, Jenny. Es perfecto. Kaitlin y Donal son tan felices.

			—¿Ya tiene nombre?

			—Sí, Aiden.

			—Qué bonito. Me gusta.

			—Veo que lo tienes todo preparado —observó Nuala sonriendo.

			—No me dejaste mucho que hacer.

			—¡No digas bobadas! Todavía había que terminar de preparar el jamón, cocinar el repollo y poner las mesas.

			—Solo cinco.

			—Habrá muchas más en verano. Siempre estamos llenos entonces.

			—No estaré aquí en verano.

			Nuala se sentó y colocó el bastón a su lado, con expresión de tristeza.

			—Lo sé, pero voy a echarte de menos.

			—Jenny ha hecho bien en quedarse tanto tiempo —dijo Finn—. Y sabes que quiere ir a buscar ese hogar.

			—Sí, pero lo siento, Jenny, parece que Bridget aún no se ha recuperado del todo —dijo Nuala con una sonrisa de satisfacción—. Y, como todavía me duele el pie, no puedes irte todavía.

			Jenny sonrió. Sabía que el pie de Nuala ya casi estaba bien del todo, pero era encantador pensar que la mujer mayor no quería que se fuera todavía. Oyó el ruido de sillas que se arrastraban en el comedor y se puso rápidamente a fregar.

			Con la celebración del nacimiento del niño, la cena pronto se convirtió en una fiesta y Jenny al final se fue a la cama mucho más tarde, riendo y a todas luces achispada, pero feliz. Después de todo lo que le había pasado —un matrimonio que había sido una farsa, la pérdida del bebé, que le dijeran que tenía que desalojar y luego le entraran a robar cuando estaba en la casa—, se había marchado de Inglaterra asustada y profundamente infeliz. Trabajar para Nuala y Finn la había ayudado a olvidarse de todo aquello, y Jenny se quedó dormida, deseando en aquel momento quedarse a vivir con ellos para siempre.
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			—Finn, temo decírselo —dijo Nuala casi una semana después.

			—Lo sé. Te has encariñado con ella.

			—Ojalá pudiera quedarse. Quiero decir, mi pie…

			—Sé lo que estás haciendo, pero no funcionará. Tu pie ya está bien, y en esta época del año no podemos permitirnos pagarles a las dos.

			—Kaitlin no volverá por un tiempo todavía.

			—Nuala, no la necesitaremos hasta el verano.

			—Calla, que ya viene —advirtió Nuala, e instantes después Jenny entró en la habitación.

			—¿Has tenido un buen paseo? —preguntó Nuala, tratando de forzar alegría en su tono.

			Obviamente no lo consiguió, ya que Jenny respondió:

			—Sí, pero ¿qué pasa?

			—Siéntate —dijo Finn—, tenemos algo que decirte.

			Como si presintiera lo que se avecinaba, Jenny dijo:

			—Bridget va a volver.

			—Sí, el lunes.

			—Y… y tu tobillo está mejor.

			—Bueno…

			—Ahora bien —advirtió Finn—. Sabes que está bien ya.

			—Sí, sí, está mejor —admitió Nuala a regañadientes—. Lo siento, Jenny.

			—¿Por qué? Dije que ayudaría por un tiempo y sabía que no iba a ser para siempre.

			—No tienes que irte, puedes quedarte aquí como huésped —dijo Nuala esperanzada.

			—Me encantaría, pero no puedo. Quiero… quiero encontrar la tumba de mi madre.

			Nuala asintió con la cabeza con tristeza. Finn tenía razón; se había encariñado mucho con Jenny y la iba a echar de menos. Había algo en ella, algo perdido que sacaba a la madre que llevaba dentro. Tal vez fuera que Jenny estaba en esta misión, una misión triste, viajando sola, y ahora dijo ansiosamente:

			—¿Te mantendrás en contacto con nosotros, Jenny? ¿Me harás saber cómo te va?

			—Sí, si quieres.

			—Sí, y, si vuelves a la ciudad, siempre habrá aquí una habitación para ti.

			

			Jenny se inclinó y Nuala sintió unos labios suaves en la mejilla.

			—Gracias. Te voy a echar de menos.

			Nuala cogió la mano de Jenny.

			—Todavía quiero que me eches una mano hasta el lunes. No te vayas todavía.

			—No era mi intención —dijo ella, con la voz entrecortada, mientras se dirigía al fregadero—. Me… me pondré con la cena. ¿Para cuántos hay que hacer la cena?

			—Solo seis —dijo Nuala, y descubrió que ella también estaba a punto de llorar.

			En tan poco tiempo, Jenny se había convertido en parte de su familia, y despedirse de ella sería como despedirse de uno de los suyos.

			 

			 

			Robin se quedó blanco el sábado por la mañana. No se podía creer lo que oía.

			—¿Qué quieres decir con que se acabó?

			—Lo siento —dijo Julia—. He conocido a otra persona y me he dado cuenta de que… de que en realidad no te quiero.

			—Julia, no puedes hacerme esto. Hemos hecho tantos planes.

			—Lo sé, pero seguramente es mejor que te enteres ahora.

			—¡No hagas esto! Se supone que nos vamos cuando acabemos los exámenes finales y que nos vamos a casar en Sudáfrica.

			—Ya no quiero casarme contigo.

			—¿Quién es? ¿Le conozco?

			—Es… es Stuart.

			—¡¿Qué?! —exclamó Robin. Stuart era uno de sus compañeros de piso, un supuesto amigo—. ¿Cuánto tiempo lleva pasando esto?

			—Unos… unos meses.

			Robin se quedó boquiabierto. En todo ese tiempo no se había dado cuenta de nada. Stuart era guapo, a menudo tenía chicas en su habitación, y pensar que una de ellas había sido Julia hizo que se le estrujara el estómago como si le hubieran dado un puñetazo en la tripa.

			—¿Te has estado acostando con él?

			Ella asintió con la cabeza y susurró:

			—Sí.

			—Ja, otra que ha añadido a su harén.

			—No es así. Stuart no se está viendo con nadie más ahora.

			—No te tenía por tonta, Julia —dijo Robin, esperando salvar algo de su orgullo antes de marcharse—. Eres solo una de una larga lista, pero seguro que lo agradece.

			—Te equivocas, él me ama…

			—Tonta —escupió Robin por encima del hombro.

			Salió de allí furioso y se dirigió a su apartamento, pero allí no había ni rastro de Stuart. El muy cabrón había dejado que fuera Julia quien se lo dijera y, obviamente, se había mantenido alejado de él. Sin embargo, mientras Robin se paseaba por la habitación, empezó a darse cuenta de que estaba más disgustado por la traición de su supuesto amigo que por el hecho de que Julia hubiera roto con él.

			Desinflado, se sentó. Había creído estar enamorado de Julia, estaba deseando irse a vivir a Sudáfrica y el trabajo que le habían ofrecido era brillante. ¿Era eso? ¿Había estado tan cegado por la ambición y por la vida que se abría ante él que no se había dado cuenta de que estaba más enamorado de la idea de su nuevo trabajo que de la chica?

			Sin ganas de discutir con Stuart, Robin empezó a meter cosas en una bolsa de viaje. Se iría a casa el fin de semana, se calmaría, recogería los pedazos y haría nuevos planes… Sí, pero ¿dónde estaba su casa ahora? ¿En el piso de alquiler de su madre o en la que era, hasta que se vendió, la casa de su padre?

			 

			 

			Jenny también estaba haciendo planes. Estaría aquí el fin de semana, pero no podía imaginarse quedarse más tiempo después y ver a Bridget haciendo lo que durante un tiempo había sido un trabajo que le encantaba. Era hora de seguir adelante.

			—Nuala, ¿te importa si hago una llamada a Inglaterra? —preguntó Jenny—. Pagaré los gastos.

			—Jesús, María y José, por supuesto que no me importa.

			Se dirigió al pequeño mostrador de recepción y marcó el número. Encontró a su padre emocionado por saber de ella.

			—Jenny, por fin —dijo—. ¿Estás de camino a casa?

			—No, papá, todavía estoy en Limerick. Es una ciudad enorme y no creo que el hogar para mujeres caídas esté aquí. ¿Estaba en las afueras?

			—C-creo que sí —balbuceó Edward.

			—Entonces, ¿por qué me enviaste al centro?

			—Jenny, fue hace mucho tiempo y no recordaba exactamente dónde fue.

			—Debes de tener alguna idea.

			—Creo, eh…, creo que estaba cerca de un pueblo, pero no recuerdo el nombre.

			—¿Estaba al norte del centro, al este, o dónde?

			—No estoy seguro, quizá al sur.

			—De acuerdo, iré en esa dirección.

			—Jenny, no, ya llevas fuera un mes. Es hora de que vuelvas a casa.

			—Papá, no voy a volver a Wimbledon.

			—No tendrás que hacerlo, al menos, no por mucho tiempo. He encontrado una casa en Essex.

			—¿Cuándo te mudas allí?

			

			—Espero que en unas semanas. Jenny, he hecho esto por ti, querida, para darte un nuevo comienzo.

			A Jenny se le llenaron los ojos de lágrimas. Una parte de ella quería volver a casa, volver corriendo con su padre, vivir en Essex, lejos de todos los malos recuerdos, pero la otra parte seguía desesperada por encontrar la tumba de su madre. Buscó a tientas un trozo de papel y cogió un bolígrafo.

			—De acuerdo, dame la dirección e iré allí, pero primero tengo que poner flores en la tumba de mi madre.

			—¿Y si no la encuentras?

			Jenny no quería ni oír hablar de eso.

			—Papá, tengo que ir. Solo dame la nueva dirección.

			Edward siguió discutiendo, pero cuando Jenny insistió en que tenía que colgar, finalmente cedió y ella anotó la dirección.

			—Gracias, y adiós, papá.

			—Jenny…

			Ella colgó, subió corriendo a su habitación, cogió el mapa y volvió a la cocina para extenderlo sobre la mesa. Cuántos nombres…, cuántos pueblos.

			—Me entristece verte mirando eso —dijo Nuala al entrar y sentarse en una silla—. Me recuerda que pronto nos dejarás.

			—Sí, el lunes.

			—Jenny, es una tarea difícil la que te has impuesto.

			—Lo sé, pero, aunque mi padre no recordaba el sitio exacto, al menos ahora tengo una dirección.

			Nuala miró el mapa, sonrió y señaló.

			—Kilkee: allí nací y allí me casé. Es un lugar precioso que te calma el alma.

			—¿Por qué te fuiste?

			—Finn era de aquí, y cuando sus padres murieron nos hicimos cargo de este sitio.

			—Debes de echarlo de menos.

			—Sí, mucho, aunque vuelvo de vez en cuando a ver a mi familia. Como he dicho, es precioso, junto al mar, con una maravillosa playa de arena en forma de herradura que se extiende a lo largo de un kilómetro y medio. Es un destino muy popular para pasar las vacaciones.

			Jenny frunció el ceño. Se parecía al lugar con el que había soñado, pero luego se sacudió el pensamiento. Era solo una coincidencia y tenía que dirigirse hacia el sur, no hacia la costa. Volvió a mirar el mapa, decidió una ruta y luego lo dobló, con la esperanza de encontrar por fin el lugar que buscaba. Sería horrible despedirse de Nuala el lunes, le dolía pensarlo, pero tenía que irse…, tenía que encontrar la tumba de su madre.

			 

			 

			—Robin, no te esperaba —dijo Delia sorprendida, aunque se alegró de ver a su hijo.

			—Hola, mamá.

			—Entra. Pareces medio muerto de hambre. Te traeré algo de comer —dijo mirando a Robin con preocupación.

			—Tal vez sea porque sigo una dieta que consiste principalmente en alubias cocidas.

			—¡¿Cómo?! ¿Eso es lo único que comes?

			—Es broma —contestó Robin mientras se dejaba caer en el sofá—. Me las arreglo con un poco más que eso.

			—Me alegra oírlo, pero ¿por qué no me avisaste de que venías?

			Se encogió de hombros.

			—Lo he decidido a última hora.

			Delia se alegró de que la comida que acababa de cocinar alcanzara para dos y le dio a su hijo la parte más grande. Sin embargo, cuando terminaron de comer, miraba a Robin con el ceño fruncido.

			—¿Qué pasa, cariño? Estás muy callado.

			—No es nada; solo que he roto con mi novia.

			—Una vez mencionaste a una chica llamada Julia, ¿es esa?

			—Sí, y ha sido la única, hasta ahora. Iba a casarme con ella.

			—¡A casarte con ella! ¿Y cuándo ibas a decírmelo?

			—Era complicado.

			—¿Qué quieres decir?

			—Es sudafricana y, después de los exámenes finales, me iba a trasladar allí a trabajar con su padre.

			—¡Ibas a ir a Sudáfrica! —gritó Delia, asombrada.

			—Sí, pero no te preocupes. Como te he dicho, hemos roto.

			—Supongo que debería decir que lo siento, pero… no puedo. Después de oír eso, solo me siento aliviada.

			—Era un buen trabajo, que me habría llevado directamente a la cima, y tú podrías habernos visitado, incluso quedarte si te hubiera gustado.

			—Sí, bueno, parece que ahora no va a pasar —repuso Delia mientras recogía los platos.

			—Y tú ¿cómo estás, mamá? ¿Has vuelto a hablar con papá?

			—No, y no tengo intención de hacerlo. La última vez que lo llamé, le dije que lo sentía de nuevo, admití que estaba equivocada, pero él no quiere que volvamos, y eso es todo. Voy a seguir adelante ahora y a empezar ese negocio del que te hablé hace siglos.

			—¿Necesitas ayuda?

			—Primero quítate los exámenes de encima, cariño. Nunca se sabe, ¡podrías acabar trabajando para mí! Voy a necesitar un buen contable.

			Robin sonrió por fin.

			—Gracias, pero, aunque el trabajo en Sudáfrica se ha ido al traste, tengo mayores ambiciones.

			—Me alegra oírlo. Sin embargo, si tengo éxito, puede que necesite algo más que un contable. Puede que te quiera como socio.

			—Eso suena más prometedor.

			—No hace falta que te resulte tan divertido. Puede que te sorprenda.

			

			—Espero que sí; de hecho, te deseo mucho éxito.

			—Gracias, cariño —contestó Delia.

			Besó a su hijo en la coronilla, aunque todavía sorprendida de que Robin hubiera estado planeando irse a vivir a Sudáfrica. Se sintió aliviada de que ahora no fuera así y de que hubiera elegido quedarse con ella y no con su padre este fin de semana.

			Edward podría tener a Jennifer —su hija «adoptiva», como ahora aceptaba considerar a la chica—, pero Delia seguía teniendo a su hijo. Sabía que podría haber perdido a Robin cuando le contó la verdad; sin embargo, él lo había entendido, la había apoyado, y por eso Delia se sentía afortunada. Su matrimonio había terminado y ahora tenía que pensar en el futuro. Mientras incluyera a Robin, eso era lo único que le importaba.

		


		
			Capítulo 51

			 

			 

			 

			 

			 

			Edward estaba en la casa nueva, aguadando con desesperación a Jenny. ¿Dónde demonios estaba? Esperaba que hubiera llegado ya hacía mucho, pero ya estaban a mediados de mayo y no había ni rastro de ella. Su búsqueda habría resultado infructuosa y seguramente ya no habría nada que la retuviera en Irlanda. Entonces, ¿habría perdido su nueva dirección?

			Miró el reloj. Robin no tardaría en llegar. Hacía mucho tiempo que no veía a su hijo. Sabía que el chico estaba molesto con él porque Edward se había negado a llevar a Delia de vuelta, y era un largo viaje desde Birmingham a Essex, pero, como tenía una semana libre en la universidad, por fin había convencido a su hijo para que hiciera el viaje.

			—Hola, hijo —dijo, cuando por fin llegó Robin—. Lo lograste entonces.

			—Estaba un poco preocupado por el coche. En un momento pensé que me iba a dejar tirado.

			—¡Coche! Es más bien un cochecito, pero eras tú quien lo quería.

			—Es un Citroën 2CV, no un cochecito, y suele ser tan bueno como el oro.

			—Hasta ahora.

			—Con todo, me ha traído aquí —dijo Robin mientras miraba a su alrededor, por la sala de estar—. Esto no está mal.

			—Me gusta. Venga, siéntate. Supongo que te vendría bien un trago. ¿Una cerveza?

			—Sí, genial.

			Edward sirvió las bebidas y preguntó:

			—¿Por casualidad sabes algo de Jenny?

			—No, ni una palabra, ¿tú tampoco?

			Negó con la cabeza.

			—No desde la última vez que hablé con ella.

			—¿Tiene tu nuevo número de teléfono?

			—No, pero esperaba que volviera ya, o en su defecto que me hubiera escrito. Empiezo a pensar que puede haber perdido la dirección.

			—Podría ser, pero, si lo quisiera, imagino que me llamaría. Papá, no crees que se haya enterado de alguna manera, ¿verdad?

			—No, es imposible.

			—Espero que tengas razón, pero mamá me ha dicho que el año que viene entrarán en vigor nuevas leyes.

			Edward se sentó frente a su hijo.

			—Aun así, no le haría ningún bien a Jenny. Por su bien, y ya sabes por qué, he tenido la precaución de asegurarme de que no sepa el verdadero nombre de su madre.

			Robin parecía sorprendido.

			—No estoy seguro, papá; cuanto más lo pienso, más siento que Jenny tiene derecho a saberlo.

			—No, hijo, ya ha sufrido bastante. Jenny necesita retomar su vida y empezar de nuevo, y debemos ayudarla. Si no lo hacemos, podría pasar años en una búsqueda que podría llevarla a cualquier parte, y, si fracasa, podría destruirla. Es mejor así, tienes que entenderlo.

			Robin se lo pensó un rato, y luego, para alivio de Edward, asintió con la cabeza.

			—Sí, supongo que tienes razón. Como dije una vez, lo que ella no sabe no puede hacerle daño.

			—Así es —dijo Edward.

			Esperaba que de un momento a otro llamaran a la puerta y apareciera su hija en el umbral. Entonces, por fin, podría relajarse.

			 

			 

			Jenny se sentía abatida. Había buscado lugar tras lugar, serpenteando por el sur por carreteras diminutas mientras iba de pueblo en pueblo, y ampliando su búsqueda cada vez más. Estaba cansada de tanto viaje, de dormir en una cama distinta cada noche, algunas cómodas y otras no, y estaba casi a punto de darse por vencida. También se sentía sola; conocía a gente solo brevemente antes de seguir adelante; estaba cansada de saludos y despedidas.

			Aquella noche yacía en la cama tras otro viaje infructuoso, en otra escala más, a kilómetros de Limerick, y seguramente demasiado lejos del centro para ser el lugar correcto. Si su padre le hubiera dado al menos el nombre de un pueblo, pues sin un nombre su búsqueda sería imposible. Pensó en su nueva casa de Essex. Su padre ya debía de haberse mudado y estaría disgustado por no saber nada de ella. Quizá había llegado el momento de escribirle y decirle que iba a volver. Probaría en un último lugar, uno del que le había hablado una mujer aquel día, un convento que acogía a almas perdidas. Le parecía improbable, pero Jenny sintió que debía intentarlo. Cerró los ojos, luchando contra la desesperación. Así es como se sentía, como un alma perdida, pero por fin se quedó dormida.

			Volvió a soñar con aquella misma hermosa visión. Jenny se despertó el jueves por la mañana muy temprano con esa visión todavía en la mente. ¿Por qué? ¿Por qué la perseguía en sueños aquel lugar? Echó las mantas hacia atrás, se lavó, se vistió, hizo la maleta y bajó. Desayunaría, pagaría otra factura y se dirigiría al convento.

			

			—Ha sido un placer conocerte —dijo la dueña—. Buen viaje.

			—Gracias —respondió Jenny.

			Tuvo que contener sus emociones. La mujer le recordaba a Nuala y sintió la tentación de volver a Limerick para pasar unos días con ellos antes de regresar a Inglaterra. No, tenía que probar este último lugar. Se despidió con la mano y se marchó para coger el coche.

			 

			 

			Pasaron dos horas y, una vez más, Jenny se sintió decepcionada. Su viaje había sido en vano. Descorazonada, se dirigió al pueblo más cercano y allí entró en un sitio a tomar algo. Hacía un día precioso, el cielo estaba azul, el sol brillaba y el paisaje era hermoso, pero no conseguía animarse.

			—¿Estás de vacaciones? —le preguntó la mujer del mostrador mientras la atendía.

			—Sí, recorriendo el país —respondió Jenny, que no tenía ganas de dar explicaciones.

			Lo había visto tantas veces, la expresión de desaprobación en algunos rostros cuando preguntaba por un hogar para mujeres caídas; sin embargo, otros habían intentado ayudarla.

			—Estamos en la frontera del condado de Limerick. ¿Vas a Cork?

			—No, creo que no.

			—Deberías. Es popular entre los turistas, y cerca está Blarney, donde puedes besar la famosa piedra.

			—Me lo pensaré —contestó Jenny mientras cogía su taza y se sentaba.

			No estaba de vacaciones, pero las palabras de la mujer le recordaron a Nuala. El lugar en el que había nacido sonaba perfecto para unas vacaciones, un lugar en el que calmar el alma, había dicho, y, como la infelicidad la inundaba, Jenny sentía que necesitaba ir a un sitio como ese.

			Había llegado el momento de rendirse: no podía seguir adelante y tampoco podía enfrentarse por más tiempo a esta búsqueda sin rumbo. Por un momento Jenny estuvo tentada de ir a Kilkee, pero no era un lugar lo que podía aliviar su alma, sino una persona. Y esa persona era Nuala.

			Decidida, Jenny fue a buscar un teléfono. Antes de volver a Inglaterra el lunes, regresaría y se quedaría unos días con Nuala y Finn.

			Al sentirse un poco mejor ahora que había tomado una decisión, Jenny se puso en camino hacia Limerick enseguida.

			 

			 

			De vuelta en Limerick, era muy tarde y Nuala bostezaba, pero quería quedarse despierta a toda costa. Jenny había llamado para decirle que venía a pasar unos días y que estaba deseando verla.

			—Vete a la cama, Finn —dijo, al ver que su marido también bostezaba.

			—Voy a ver si aguanto despierto un rato más.

			—Espero que esto signifique que Jenny ha encontrado por fin la tumba de su madre.

			—¿No es lo que te dijo?

			—No, solo que iba a volver.

			—¿No le has dicho que vas a estar fuera?

			—Pensé que podía esperar. ¿Seguro que puedes arreglártelas?

			—Nuala, ¿cuántas veces me lo vas a preguntar? Kaitlin va a dejar a Aiden con la madre de Donal, luego está Bridget, y su prima también se ha ofrecido a ayudar. Estaré bien.

			—Solo necesito ver con mis propios ojos que mi padre está bien —dijo Nuala.

			Al oír que llamaban a la puerta, se apresuró a abrir.

			—Hola, ya estoy aquí. Siento que se haya hecho tan tarde.

			—Jenny, entra, tu habitación está lista.

			Cuando Jenny cogió sus maletas y pasó dentro, con más luz, Nuala vio que parecía agotada y tenía muchas ojeras.

			—Tienes un aspecto horrible.

			—Estoy bien, solo que un poco cansada. Ha sido un viaje largo y todavía no me acostumbro a conducir de noche.

			—Deberías haber parado en algún sitio a pasar la noche.

			—Solo quería llegar aquí y veros a ti y a Finn de nuevo.

			—Y nos alegramos de verte —dijo Nuala, y le dio un abrazo a la chica—. Ahora creo que lo mejor será que te tomes una bebida caliente, y luego todos a la cama.

			—Es curioso, pero me siento como si hubiera vuelto a casa.

			—Hola, Jenny —saludó Finn—. Llevaré tus maletas a tu habitación.

			—Y yo te prepararé algo de beber —dijo Nuala.

			—No, por favor. Ya te he tenido despierta bastante tiempo.

			—No me llevará más que unos minutos, aunque espero que Finn sí se vaya a la cama.

			—Sí, ya me voy. Buenas noches, Jenny —dijo, y cogió las maletas—. Las dejaré de camino.

			Nuala le hizo señas a Jenny para que la acompañara a la cocina. La pobre tenía un aspecto horrible, tan pálida, tan cansada. Lo de hablar podía esperar hasta la mañana.

		


		
			Capítulo 52

			 

			 

			 

			 

			 

			Por primera vez en mucho tiempo, Jenny durmió como un tronco y no abrió los ojos hasta pasadas las nueve de la mañana siguiente. Se alegró de estar en la misma habitación y en la misma cama familiar. Era como le había dicho a Nuala la noche anterior: se sentía como si hubiera vuelto a casa.

			Se desperezó, se levantó y, una vez vestida, bajó las escaleras y asomó la cabeza en la cocina.

			—Buenos días.

			—Jenny, por fin te has levantado. Siéntate y sírvete una taza de té.

			—¿Estás segura? No sueles permitir que los huéspedes pasen a la cocina.

			—Eres más que una huésped, querida: es como si fueras parte de la familia, y, como eres la última en levantarte, me voy a tomar una taza de té contigo.

			Jenny sintió que tenía razón, que no era un lugar lo que necesitaba, sino una persona, y ver la cara sonriente de Nuala ya le había levantado el ánimo. Ahora se alegraba de haber decidido tomar un camino tan largo y tortuoso para volver a Inglaterra.

			Nuala se sentó, sirvió las infusiones y dijo en voz baja:

			—Ahora cuéntame. ¿Cómo te ha ido?

			—Busqué por todas partes, pero no pude encontrarlo.

			—Es una pena, pero tu madre te estará viendo desde el cielo y sabrá que lo has hecho lo mejor que has podido.

			—¿Lo crees de verdad?

			—Sí, y tú también deberías. Eres una chica encantadora. Tu madre estaría orgullosa de ti.

			Se le saltaron las lágrimas, lágrimas que había estado conteniendo durante mucho tiempo. Había fracasado, pero quizá Nuala tenía razón, quizá su madre lo entendería.

			—Eso es, desahógate, llora a gusto —dijo Nuala mientras rodeaba la mesa para agarrar la mano de Jenny.

			—Es lo último —dijo Bridget al entrar con una pila de platos, pero se detuvo en seco al ver a Jenny sentada a la mesa, sollozando—. Ay…, ay, querida. ¿Qué pasa?

			—Está un poco disgustada, nada más —dijo Nuala—. Deja los platos y ya me ocupo yo. Puedes seguir con las habitaciones.

			Bridget los puso junto al fregadero y luego apoyó una mano en el hombro de Jenny.

			—¿Puedo ayudarte en algo?

			—Bridget… —le advirtió Nuala.

			—No, está bien —dijo Jenny, conmovida por la preocupación de la chica mientras luchaba por dejar de llorar—. Gracias, pero ya estoy bien.

			Bridget vaciló, pero, como Nuala volvió a lanzarle otra mirada de advertencia, fue a continuar con el trabajo. Jenny esbozó una sonrisa acuosa.

			—Solo vi a Bridget brevemente antes de irme. Parece simpática.

			—Lo es, pero a veces necesita que le den un empujón para seguir con su trabajo. Y, ahora, ¿qué te apetece desayunar?

			No creía ser capaz de comer nada; además, sabía que ya había pasado la hora en que Nuala servía el desayuno, así que negó con la cabeza.

			—Nada, gracias.

			—Al menos te tomarás una tostada —insistió Nuala levantándose.

			—Te he entretenido. Solo me comeré una tostada si me dejas ayudarte a fregar.

			—No hace falta.

			Jenny la ignoró, se acercó al fregadero y sumergió los platos en agua caliente y jabonosa. Nuala la miró y negó con la cabeza, pero sonreía cuando Finn entró.

			—Jenny, ¿qué es esto? Eres una huésped.

			—Solo estoy echándole una mano a Nuala.

			—Los platos pueden esperar —dijo Nuala con firmeza—. Ahora sécate las manos, siéntate y cómete la tostada.

			—Es mejor que hagas lo que dice —le aconsejó Finn—. No se puede discutir con ella.

			—¿No tenías que cambiar unas bombillas?

			—Sí, Nuala, ya me iba.

			Jenny se comió la tostada y descubrió que, después de todo, tenía apetito, y luego tomó otra más mientras Nuala permanecía a su lado como una centinela.

			—Buena chica —dijo por fin, sentándose ya—. Antes de que intentes fregar otra vez, tengo algo que contarte. Mi hermana me ha llamado para decirme que mi padre no se encuentra muy bien. Ya tiene más de ochenta años y, aunque Maeve me ha dicho que no cree que sea para preocuparse, pienso que tengo que comprobarlo por mí misma. Iré a Kilkee mañana por la mañana.

			—Nuala, lo siento. Espero que esté bien.

			—Yo también, pero es una pena que solo estés aquí unos días. Estaré fuera una semana y no habré vuelto aún cuando te vayas.

			Dadas las circunstancias, Jenny sabía que no se podía evitar, pero sintió una oleada de decepción.

			—No importa, al menos hoy he tenido la oportunidad de verte y, como no quiero que me eches de la cocina, voy a ayudarte a fregar los platos.

			Y así lo hizo. Las dos charlaron hasta que por fin terminaron de fregar. Jenny estaba a punto de ir a su habitación a deshacer el equipaje cuando llegó Finn, frunciendo el ceño.

			—Nuala, tengo malas noticias.

			Ella palideció.

			—¡Finn, mi padre no!

			—No, es el coche.

			—¡Imbécil! —exclamó Nuala—. ¿Por qué no lo has dicho al principio? Yo… yo pensé…

			—Lo siento, voy a empezar de nuevo: acaban de llamar del taller. Aún no tienen la pieza y el coche no estará listo por la mañana.

			—Entonces tendré que ir en autobús —dijo Nuala.

			—No hay ninguno que haga ese trayecto y tendrías que cambiar de autobús quizá dos o tres veces. ¿No puedes dejarlo hasta que arreglen el coche?

			

			—¿Y cuánto tiempo llevará eso?

			—No estoy seguro.

			—¡No estás seguro! ¡Pues qué bien!

			—No te hará daño esperar.

			—No, Finn, tengo que irme. Tengo… tengo un presentimiento.

			Sin dudarlo, Jenny dijo:

			—Yo te llevo, Nuala.

			—¿De verdad? Jenny, ¿estás segura? Son casi dos horas de viaje.

			—¿Eso es todo? —dijo Jenny con indiferencia para evitar más protestas—. Podría ir y estar de vuelta a la hora de comer.

			Nuala la abrazó entonces, con la voz entrecortada.

			—No sé cómo lo haces, Jenny, pero parece que llegas justo cuando te necesito. Es como si te hubieran enviado para ayudarme otra vez.

			—Ahora ya estás en las nubes otra vez —dijo Finn.

			—O en Babia —añadió Jenny, sonriendo.

			—Ay, vosotros dos, tan malos sois el uno como el otro —dijo Nuala sonriendo—, pero tienes que admitir que es mucha casualidad.

			Sí, pensó Jenny, había vuelto justo cuando Nuala la necesitaba de nuevo y, aunque solo fuera una coincidencia, se alegraba de haber podido ayudar.

			 

			 

			Aquella noche, en la cama, Nuala no podía dormir. Desde que Jenny había llegado había tenido una extraña sensación en su interior, una necesidad urgente de llegar a Kilkee, pero se había calmado desde el momento en que Jenny se ofreció a llevarla en coche. Había tenido una sensación parecida la última vez que Jenny se había quedado con ellos, cuando la chica se había puesto a mirar su mapa y, por alguna razón, Nuala había sentido la necesidad de señalar Kilkee.

			Nuala ahuecó la almohada, preocupada de nuevo. ¿Le habían advertido entonces de que su padre se iba a poner enfermo, de que Maeve no debía descartar tan a la ligera este último brote de bronquitis?

			—Nuala, deja de moverte. Vamos a dormir un poco.

			—No puedo evitarlo. Estoy preocupada por mi padre.

			—Cuando la llamaste antes, Maeve dijo que no estaba peor.

			—Tampoco dijo que estuviera mejor.

			—Lo verás por ti misma mañana.

			—Gracias a Dios que Jenny apareció en ese momento. Es casi como si estuviera destinada a llevarme a Kilkee.

			—Ahora suenas como si estuvieras en las nubes otra vez.

			—Siempre dices eso cuando tengo presentimientos raros, pero suelen ser acertados.

			—Esta vez no. Tu padre estará bien. Ahora duérmete —dijo Finn, y la rodeó con el brazo.

			Nuala lo encontró reconfortante; su último pensamiento antes de quedarse dormida fue que esta vez había algo más en esta corazonada que estaba teniendo, había algo que no conseguía identificar.

		


		
			Capítulo 53

			 

			 

			 

			 

			 

			Llovía cuando Jenny y Nuala partieron hacia Kilkee. Finn le había mostrado la ruta, a través del río Shannon y luego hacia el condado de Clare. La carretera parecía buena al principio, pero luego tendrían que abandonarla y tomar una secundaria hacia la costa. Por experiencia, Jenny sabía que eso las retrasaría. Puesto que Nuala estaba deseando llegar, mientras conducía, Jenny le preguntó:

			—¿Estás bien, Nuala?

			—Sí, solo es que estoy ansiosa por ver a mi padre.

			—Cuéntame más cosas de Kilkee —dijo Jenny, esperando que Nuala dejara de pensar un rato en sus temores.

			—Ya te he dicho que es preciosa, pero no solo eso, sino que el tiempo también suele ser templado. Mi padre dice que es porque las rocas del arrecife de Duggerna protegen la bahía de la fuerza del Atlántico, y la playa tiene una arena suave que desciende progresivamente hacia el mar.

			—La verdad es que suena encantador.

			—Lo es, y he visto delfines en la bahía. Ahora son un espectáculo para la vista.

			—Oh, me encantaría ver delfines.

			—No puedo prometértelo, pero no tienes que volver corriendo a Limerick. Sé que estás decepcionada por no haber encontrado la tumba de tu madre, y quizá antes de volver a Inglaterra unas pequeñas vacaciones en Kilkee sea justo lo que necesitas.

			—He de admitir que estaba disgustada, aunque me sentí mejor después de hablar contigo. Es… es algo más ahora, algo que parece como si tirase de mí y…, oh, esto te va a parecer una tontería.

			—Dudo que parezca más una tontería que mis corazonadas, pero he aprendido a confiar en ellas.

			—Es solo que me sentí atraída a venir a Irlanda, como si algo me llamara, y ahora, cuando vuelva a Inglaterra, sentiré que he dejado algo sin terminar, algo fuera de mi alcance.

			—Hiciste lo que pudiste, Jenny, y, si lo que sientes es culpa, no hay necesidad de ello.

			—No, no es eso…, o, al menos, creo que no.

			—Ah, bueno, como dije, tal vez unas pequeñas vacaciones en Kilkee te hagan bien. ¿Te dije que es un lugar que te calma el alma?

			—Sí, y quizá me quede unos días —contestó Jenny.

			

			No le dijo a Nuala que, a medida que avanzaban, la sensación de que la arrastraban era cada vez mayor. Tal vez se le estaba contagiando la ansiedad de Nuala por su padre y ahora ella también empezaba a preocuparse por lo que se encontrarían.

			 

			 

			Al pasar por Kilrush, Nuala sabía que pronto llegarían. El cielo estaba despejado y brillaba el sol, y el mar resplandecía tanto delante de ellas como a un lado. El cabo Loop estaba en el extremo izquierdo de la península, y Kilkee, justo delante. Era extraño, pero, cuanto más se acercaban, más se calmaba su ansiedad. Se sintió un poco tonta por haber montado tanto jaleo, por haber hecho venir a Jenny hasta allí para algo que podría resultar que no era nada. Como Maeve había dicho, su padre no estaba peor que de costumbre.

			Sin ninguna urgencia ya, Nuala dirigió a Jenny a la casa de su familia, aunque ahora solo vivían allí su padre y su hermana. Cuando pararon delante de la casa de piedra de dos plantas, Nuala salió del coche, pero Jenny se quedó al volante.

			—Vamos, Jenny —la instó.

			—¿Seguro? No quiero molestar.

			—No seas tonta. Sal del coche ya.

			Mientras Jenny se bajaba del coche, la puerta principal del recinto se abrió y apareció Maeve de pie en el escalón, saludando con la mano. Nuala sonrió, contenta de ver a su hermana. Maeve nunca se había casado. Ningún hombre fue capaz de ver más allá de su aspecto exterior, y de joven había estado a punto de ingresar en un convento. Tal vez debería haber advertido a Jenny, pero por suerte esta actuó con total normalidad cuando Maeve dijo, mientras subían por el sendero:

			—Hola, Nuala, y tú debes de ser Jenny.

			—Sí. Encantada de conocerte —la saludó Jenny.

			Cuando entraron, los ojos de Nuala se dirigieron directamente a su padre y corrió a arrodillarse a su lado.

			—Pa, ¿cómo estás?

			—Solo es el pecho, nada más; ya te lo dijo Maeve.

			—Lo sé, pero tenía que verlo con mis propios ojos.

			—Pues ahora ya lo has visto, así que levántate y sírveme un trago de whisky.

			—No, pa —advirtió Maeve—. Puedes tomar una taza de té, pero nada de bebidas fuertes.

			—Deja de tratarme como a un niño en mi propia casa. Si quiero un trago, me lo tomaré.

			—Solo son las diez y media —dijo Maeve pacientemente—. ¿No puedes esperar hasta la hora de comer?

			—Es que no consigo ver las manecillas de ese reloj. Pensé que era más tarde. Sí, está bien, tomaré una taza de té.

			—Pa, esta es Jenny. Me ha traído para que pudiera verte —dijo Nuala.

			Los ojos legañosos del anciano miraron a Jenny, y su viejo encanto irlandés se hizo evidente cuando dijo con una sonrisa:

			—Hola, querida. Bienvenida a mi casa.

			—Gracias —respondió Jenny.

			—Jenny, siéntate —instó Nuala—. Voy a echarle una mano a Maeve con el té.

			Al ir a la cocina, sin embargo, se encontró con que Maeve ya lo tenía hecho.

			—Lo siento, tenías razón: parece que pa está bien.

			—Es tan duro como unas botas viejas. Me alegro de verte. Espero que te quedes una semana.

			—Sí, claro que sí, y, Maeve, creo que a Jenny también le gustaría quedarse unos días.

			—Será bienvenida —dijo Maeve—. Jenny parece una buena chica y ni siquiera pestañeó cuando me vio por primera vez. ¿Tú la avisaste?

			—No, no se me ocurrió.

			—Me suena un poco su cara, como si la hubiera visto antes, pero no sé dónde.

			—Jenny es inglesa, así que lo dudo. Ha venido a buscar la tumba de su madre, y está muy desanimada porque no la ha encontrado.

			—¿Su madre es de por aquí?

			—No. Es una larga historia, así que la vamos a dejar para más tarde —contestó Nuala.

			Ninguna de las dos dijo nada más por el momento y llevaron el té.

			 

			 

			Jenny charlaba con el padre de Nuala, pero una parte de su mente estaba en otro sitio. Desde el momento en que había conducido hasta Kilkee había tenido la sensación de haber estado allí antes, de haberlo visto antes…, aunque, por supuesto, eso era imposible.

			El padre de Nuala era un anciano encantador que le contaba todo sobre Kilkee, y Jenny escuchaba pacientemente, aunque Nuala ya le había explicado casi todo. La primera vez que vio a Maeve se asustó un poco, pero consiguió disimularlo. Maeve era pequeña, muy deforme, con una pierna más corta que la otra y la espalda encorvada. Esto hacía que la cabeza se le ladeara hacia el hombro izquierdo. Sin embargo, cuando sonreía, era la cara de Maeve lo que te cautivaba, con esos ojos en los que brillaba la inteligencia, los ojos azules más bonitos que Jenny había visto nunca.

			—La bahía de Moore es bonita, pero hay algunos acantilados preciosos que explorar si te apetece —dijo el anciano.

			—Sí, me encantaría ver más de Kilkee.

			—Bueno, como te vas a quedar con nosotros unos días, podrás hacerlo —dijo Maeve mientras ponía una tetera sobre la mesa.

			—Iba… iba a buscar un hotel.

			—Ya, pero no hace falta. Tenemos sitio de sobra, ¿verdad, pa?

			—Sí, pero, si voy a tener tres mujeres en casa, no quiero que estén todas pendientes de mí.

			—No te preocupes —dijo Nuala—. No lo estaremos.

			—Por supuesto, podéis servirme un whisky por turnos —dijo, con una sonrisa pícara en su avejentado rostro—. Solo espero que no se os den tan mal las medidas como a Maeve.

			Jenny encontró su sonrisa contagiosa, y las hermanas obviamente también.

			—Pa, sabes que no es verdad —replicó Maeve, aunque sonreía.

			

			—No la creas —dijo el anciano—. Me parece que usa un dedal como medida.

			Jenny se echó a reír y todos se le unieron. En cuanto había visto Kilkee, había decidido pasar allí un tiempo, y, para ello, tenía la intención de buscar un hotel, pero ahora se alegraba de que la hubieran invitado a quedarse con la encantadora familia de Nuala. Una vez más, no creía que fuera el lugar lo que le calmaría el alma, sino esa gente maravillosa, el cariño que se tenían unos a otros. Y no solo eso, sino que así también podría pasar más tiempo con Nuala, una mujer a la que habría querido como si fuera su madre, la madre que nunca había conocido.

			 

			 

			Cuando su padre ya se había acostado y Jenny también, Nuala y Maeve seguían levantadas. No se veían muy a menudo y disfrutaban poniéndose al día. Fue Jenny el primer tema de conversación. Maeve dijo:

			—Entonces, ¿vas a contarme más cosas de Jenny?

			—Ha estado callada todo el día y apenas abrió la boca cuando salimos a pasear.

			—Tiene una mirada de tristeza, pero, como me dijiste que no puede encontrar la tumba de su madre, supongo que eso lo explica.

			—Sí, la pobre chica fue adoptada y parece tener esa necesidad de encontrar lazos con su madre.

			—¿Por qué fue adoptada?

			—Su madre murió al dar a luz en un hogar para madres solteras. Estaba dirigido por monjas y a Jenny le dijeron que estaba en Limerick.

			—¿Por qué no pudo encontrarlo?

			—No lo sé, y es raro. Jenny dijo que el hombre que la adoptó y se la llevó a Inglaterra la recogió allí, así que ¿por qué no pudo decir exactamente dónde estaba?

			—Sí, es un poco raro. ¿Dónde nació su madre?

			—Esa es otra cosa extraña. A Jenny le dijeron que su madre era de Dray; sin embargo, allí no había ni rastro de ella, ni de ningún otro familiar. Yo no diría esto delante de Jenny, pero creo que es casi como si ese hombre no quisiera que ella encuentre ningún rastro de su familia.

			—Sigo pensando que la he visto antes en alguna parte. No creerás que su madre es de por aquí, ¿verdad? Y veo un parecido familiar.

			—Supongo que todo es posible, pero, en lugar de crear falsas esperanzas, pienso que es mejor no decirle nada. Jenny ha estado buscando lo suficiente, y no creo que pueda soportar más decepciones.

			—Sí, probablemente tengas razón. Ahora, vamos, cuéntame todo sobre Aiden. Espero que hayas traído algunas fotografías.

			—Por supuesto que sí —contestó Nuala.

			Fue a buscar su bolso y olvidó por un momento todos los pensamientos sobre Jenny y su familia mientras presumía orgullosa de su nuevo nieto.

		


		
			Capítulo 54

			 

			 

			 

			 

			 

			Jenny se despertó a la mañana siguiente, ansiosa por ver más de Kilkee. Nuala la había acompañado ayer hasta el paseo marítimo. Jenny se sintió abrumada de nuevo por esa sensación cuando sus ojos recorrieron la playa. Lo había visto antes y ahora sabía dónde. Era el lugar, el hermoso lugar que había visto en sueños. Si no se hubiera ofrecido a traer a Nuala, nunca lo habría encontrado, y ahora las coincidencias —por ejemplo, el hecho de que Nuala hubiera nacido aquí— se acumulaban hasta confundirla por completo.

			Jenny fue la última en levantarse y Nuala y su padre sonrieron cálidamente al verla, mientras el delicioso olor a beicon salía de la cocina.

			—Jenny, llegas justo a tiempo para desayunar —dijo Nuala.

			—Lo siento, no me inspector cuenta de que habían dado ya las nueve.

			—Si no estás acostumbrada, es el aire del mar. Yo también he dormido un poco de más.

			—Como dirían los irlandeses, el mejor de los días tengas,[8]  Jenny —dijo Maeve al volver de la cocina—. Ahora, ¿qué tal si me echáis una mano?

			—¿A que no te imaginarías que ella es la más joven de las dos? —le confesó Nuala a Jenny mientras seguían a Maeve—. Habla como mi madre.

			—Solo soy tres años más joven que tú, y eres tú quien ejerce de madre con todo el mundo en cuanto tienes la oportunidad. Apuesto a que Kaitlin no consigue ni echarle un vistazo a Aiden.

			—Claro que sí…, bueno, cuando no estoy yo.

			Jenny escuchaba las bromas y se sentía casi como en casa en aquel acogedor hogar. Cogió los platos cuando se los dieron y se dio cuenta de que estaba impaciente por comer. Con el aire marino, no solo le había entrado sueño, sino que también se le había abierto el apetito. Cuando se sentaron a comer, el beicon le pareció perfecto y crujiente, y el huevo estaba en su punto cuando mojó el pan untado con mantequilla en la yema.

			Una vez limpio el plato, Jenny se sentó a tomar una taza de té y sus ojos se desviaron hacia la ventana. Hacía muy buen día hoy también y estaba impaciente por salir.

			—Nuala, cuando acabemos de recoger, ¿te importa si voy a dar un paseo?

			—No tienes que pedirme permiso —le contestó Nuala—. Estás de vacaciones y eres libre de hacer lo que quieras.

			

			—Es verdad, al fin y al cabo, Nuala no es tu madre —dijo Maeve, y luego palideció—. Ay, perdona, no debería haber dicho eso.

			—Eso es, que Jenny sepa que he estado hablando de ella —la regañó Nuala.

			—Está bien, no me importa, y, en cuanto a lo de que Nuala no sea mi madre, Maeve, ojalá lo fuera.

			—Jenny, qué cosas tan bonitas dices —dijo Nuala mientras se le llenaban los ojos de lágrimas.

			—No empecéis a cotorrear —las reprendió el padre de Nuala—. No sé qué os pasa a todas. Tres mujeres aquí y ninguna ha sido capaz de servirme otra taza de té.

			Roto el hechizo emocional, todos rieron y, tras ayudar a fregar, Jenny no tardó en bajar al mar.

			 

			 

			—Lo siento, Nuala, hablé sin pensar —dijo Maeve cuando Jenny salió por la puerta.

			—No pasa nada. A Jenny no pareció importarle que te hablara de ella.

			Maeve sonrió.

			—Tendría que estar desesperada para quererte como madre.

			—Descarada…

			—Anda, que estoy bromeando —se apresuró a interrumpirla Maeve.

			—Espero que no os paséis así toda la semana.

			—No, pa —dijeron a coro y, como dos niñas, soltaron una risita.

			—Nuala, qué alegría tenerte aquí —dijo Maeve, y lo decía en serio.

			Pasaba la mayor parte del tiempo con su padre, y ver a su hermana era una verdadera alegría.

			A veces envidiaba la vida que tenía Nuala —la vida de casada con hijos— y maldecía haber nacido con un cuerpo deforme. Pocos sabían de sus sueños, el sueño de que un día llegaría a su vida un hombre que la miraría sin compasión ni asco. Había aceptado que eso nunca sucedería, pero aun así no podía evitar, a su edad, anhelar saber lo que se sentía cuando te abrazaba un hombre, cuando te besaba y cuando te amaba.

			—Toma, pa, mira a mi nieto —le dijo Nuala poniéndole una fotografía en las manos.

			Él la inclinó hacia delante y hacia atrás, tratando de enfocar, pero Maeve sabía que ahora veía poco.

			—Sí, un buen chico —dijo al final, y le devolvió la foto como si la hubiera visto bien.

			—Hablando de chicos —le dijo Maeve a su hermana—, ¿han ido tus hijos a verte últimamente?

			—No, siguen en Inglaterra, trabajando, y ninguno de ellos da señales de casarse.

			—Tienen mucho tiempo. Aún no han cumplido los treinta.

			—Pa, uno ya los tiene, y los otros no andan lejos —le respondió Nuala.

			—Es una pena que no hayan visto a Jenny —dijo Maeve—. Es una chica bonita y, si se casara con uno de ellos, al menos te tendría a ti como suegra.

			—Nada me gustaría más, pero eso es solo un deseo. Jenny se irá pronto y voy a echarla de menos.

			—¿De qué parte de Inglaterra es?

			—No lo sé. No habla mucho de la familia que la adoptó, pero tengo el presentimiento de que ha dejado mucha infelicidad allí.

			—Bueno, entonces, tal vez tú podrías persuadirla de que se quedase.

			—Sería estupendo, pero su casa está en Inglaterra, no aquí, y, como ya he dicho, pronto volverá a ella.

			—¿Ya es hora de mi whisky?

			—No, pa, que acabas de desayunar —le dijo Maeve.

			Estaba tan acostumbrada a sus constantes peticiones como a que Nuala hablara de sus presentimientos. Aun así, era muy obvio que su hermana le tenía cariño a Jenny y sin duda soltaría unas cuantas lágrimas cuando la chica se fuera.

			 

			 

			Jenny vio unos escalones que bajaban a la playa y decidió caminar por la arena. Aún no era temporada de vacaciones y no había mucha gente allí, pero Nuala tenía razón: el arrecife protegía la bahía de la fuerza del Atlántico. Bajó hasta la orilla, se quitó los zapatos y empezó a caminar por la arena mojada hacia lo que le habían dicho que era Donegal Point.

			Sumida en sus pensamientos, Jenny siguió caminando. La playa se iba quedando casi desierta a medida que avanzaba. Debería haber escrito a su padre para decirle que iba a volver, pero ahora no parecía que mereciera la pena, pues probablemente ella llegaría antes que la carta. Mientras contemplaba el paisaje, aunque había tomado la decisión de ir a Essex, una parte de Jenny aún quería quedarse en Irlanda, más aún ahora que había visto Kilkee.

			¿Qué tenía este lugar?, se preguntó Jenny. Justo entonces vio a lo lejos a una niña solitaria que parecía estar buscando algo en la arena. Había tres personas en lo alto de la playa charlando, y la niña probablemente iba con ellas, dedujo Jenny mientras sus pensamientos volvían ahora a su padre y a la perspectiva de vivir con él en Essex.

			La arena se le había acumulado entre los dedos de los pies. Agachándose, Jenny se esforzó por quitársela y se alejó de la arena mojada para secarse los pies. Se detuvo a mirar al mar, preguntándose si vería delfines, pero no vio nada. Ni siquiera estaba segura de que fuera la época del año adecuada. Tendría que preguntarle al padre de Nuala cuando volviera, pero por el momento siguió caminando.

			Jenny estaba ahora al lado de la niña, que seguía buscando en la arena, con el pelo hecho un amasijo de rizos oscuros alborotados por el viento. Había encontrado algo y levantó la vista, sonriendo de alegría al ver a Jenny.

			—Erin, Erin —gritó levantando una gran concha—, mira lo que he encontrado.

			—Es preciosa —dijo Jenny, a punto de explicarle que no se llamaba Erin, cuando una joven venía corriendo por la playa hacia ellas.

			—Faith, sabes que no deberías hablar con… —gritó, y se detuvo en seco.

			A partir de ese momento todo pareció suceder a cámara lenta. Sus miradas se cruzaron y Jenny descubrió que mirar el rostro de la joven era como ver su propio reflejo.

			Por un momento las dos se quedaron paralizadas. Ninguna de las dos era capaz de creer lo que estaba viendo, pero entonces la voz de la niña rompió el hechizo.

			

			—Erin, pensé que eras tú. Se parece a ti.

			—¿Cómo puede ser? —preguntó Erin.

			—No… no lo sé —dijo Jenny, incapaz de apartar los ojos de Erin.

			—Te pareces tanto a mí que podríamos ser gemelas.

			Jenny pensó que no era posible. No podían ser gemelas, pero aun así soltó:

			—Tú… tú no eres adoptada, ¿verdad?

			—Sí, lo soy… No, no me digas que tú también.

			Jenny asintió con la cabeza. Entonces, cogiéndole la mano a la niña, Erin balbuceó:

			—C-creo que tenemos que hablar.

			Jenny caminaba a su lado por la playa y se daba cuenta de que giraba la cabeza para mirar a Erin. Cada vez que lo hacía, como si se movieran al unísono, Erin también la miraba a ella. ¿Era posible?, pensó Jenny. ¿Eran gemelas? ¿Era esta la razón por la que siempre había sentido que le faltaba algo en la vida?

			Cuando se acercaron a los dos jóvenes con los que había estado Erin, se quedaron boquiabiertos.

			—Lo sé —dijo—, es increíble. Llevad a Faith a casa, ¿queréis? Hablaremos de esto más tarde.

			Tan desconcertados como Jenny, se llevaron a la niña, mientras a Jenny le seguía pareciendo que estaba soñando. Ya solas, las dos empezaron a contrastar cosas y encontraron muchas coincidencias, la más significativa de las cuales era que su cumpleaños era el mismo día.

			—Ay, Jenny, tenemos que aclarar esto, pero creo que realmente eres mi hermana gemela —dijo Erin, y de manera espontánea se abrazaron.

			Jenny se aferró a Erin.

			—Ahora que te he encontrado, siento como si siempre te hubiera echado de menos.

			—Y yo a ti.

			Jenny sabía que había muchas más preguntas que hacerse —por ejemplo, cómo las habían adoptado familias diferentes—, pero por ahora lo único que quería era abrazar a su hermana y no dejarla marchar nunca.

			
				
					[8 Top of the morning to you: supuesto saludo irlandés. A menudo se utiliza de forma cómica, sobre todo, en los Estados Unidos, para representar la forma de hablar de los irlandeses.

				
			

		


		
			Capítulo 55

			 

			 

			 

			 

			 

			Nuala empezaba a preocuparse de verdad. Eran las cuatro de la tarde y Jenny llevaba fuera desde las diez de la mañana.

			—¿Quieres dejar de preocuparte? —la reprendió Maeve—. No es una niña, es una mujer joven.

			—Lo sé, pero ¿y si se ha perdido?

			—Tiene nuestra dirección y solo tiene que pedir indicaciones.

			—Sí, sí, pero…

			Nuala se detuvo al oír que llamaban a la puerta y se apresuró a abrirla, con la mano agarrándose el corazón, conmocionada, mientras sus ojos iban de una a otra. No podía ser. Solo el tono ligeramente más oscuro del pelo y el estilo, junto con la ropa, las diferenciaban.

			—Sí, lo sé —dijo Jenny comprendiendo—. Yo sentí lo mismo. Esta… esta es Erin, mi hermana gemela.

			—Santa Madre de Dios —jadeó Nuala—. Entrad, entrad. ¡Maeve! Maeve, tienes que ver esto.

			—No me lo puedo creer. Ya sabía yo que había algo —dijo Maeve, mientras sus ojos se posaban finalmente en Erin—. Lo que no esperaba es una gemela. ¿Vives en Kilkee?

			—No, pero mi tía sí, y he venido a menudo a visitarla.

			—Por supuesto, eso es. Tu tía debe de ser Corinne Feeby.

			—Sí, así es, aunque por supuesto no es mi tía biológica. Como Jenny, soy adoptada.

			—Nuala, es como un milagro —dijo Jenny cogiendo la mano de su hermana—. Erin está aquí de vacaciones, pero se marcha mañana. Si… si no te hubiera traído, si no hubiera ido hoy a pasear por la playa, quizá nunca nos hubiéramos encontrado.

			—Ahora ríete de mis presentimientos, Maeve —dijo Nuala.

			—Dijiste que tenía que ver con pa, no con esto.

			—Lo sé, lo sé, pero ahora creo que era cosa del destino que yo trajera a Jenny aquí.

			—¿Quieres dejar de decir tonterías? —dijo su padre—. Y, con cuatro mujeres en mi casa, ahora sí que necesito un trago de whisky.

			Nuala le sirvió uno y pensó que, aunque su padre la considerara tonta, ella, como Jenny, sentía que había ocurrido un milagro, que la habían utilizado como una especie de instrumento para unir a esas dos chicas. Se le llenaron los ojos de lágrimas. Se sentía muy privilegiada y, para sus adentros, Nuala rezó a la Santa Madre en señal de agradecimiento.

			 

			 

			El viejo se había quedado dormido tras un buen vaso de whisky. Después de contarles a Nuala y Maeve todo lo que habían averiguado y de repasar algunas de las preguntas que seguían sin respuesta, Jenny se despidió de Erin con la mano. No estaba triste, pues sabía que volvería a ver a su hermana por la mañana, y la única tristeza entonces sería despedirse de Nuala.

			—No entiendo por qué tu padre te envió en la dirección equivocada —dijo Nuala.

			—Yo tampoco y pienso averiguarlo, y eso es lo de menos. Me dijo que mi madre era una pariente lejana suya y que por eso me adoptó, pero ¿por qué dejar atrás a Erin? Siempre he pensado que me faltaba algo en la vida, pero nunca soñé que tenía una gemela, y me parece tan cruel que nunca me lo dijera.

			—Sí, así es, y sigo pensando que es increíble que os encontrarais —dijo Maeve—. Pero Dios es bueno, y, aunque le llevó algún tiempo, se las arregló para reuniros.

			

			—Bueno, ¿quién lo diría? —resopló Nuala—. Entonces, Maeve, ¿ahora me crees?

			—Sí, está bien, ¡no sigas con eso!

			—¡Ya basta! —dijo su padre, despertándose—. Un hombre necesita un poco de paz en su casa. En cuanto a que Jenny haya encontrado a su hermana, solo espero que no discutan todo el tiempo como vosotras dos.

			—Lo siento, pa —dijeron a coro Maeve y Nuala, y luego las dos se echaron a reír a carcajadas.

			Jenny encontró contagioso su buen humor y se unió a ellas, mientras el hombre intentaba gritar por encima del ruido:

			—¡Que alguna de vosotras me traiga un whisky!

			 

			 

			Pasó un rato antes de que lo consiguiera. Erin se levantó temprano a la mañana siguiente, con las maletas hechas y lista para partir. Solo había conocido la felicidad con sus padres adoptivos, John y Margaret Brown, y adoraba a sus dos hermanos pequeños. Habían llegado después de que la adoptaran a ella, sorprendiendo a su madre, que se creía incapaz de tener hijos. Nada cambió entonces para Erin, a quien siguieron tratando como a una hija muy querida, y su vida familiar era feliz. Le costaría marcharse, pero también estaba contenta de que Jenny y ella se hubieran encontrado. Sabía que los chicos no solían madrugar, así que anoche se despidió de ellos diciéndoles que volvería pronto.

			—Mami, es extraño que no supieras que tenía una hermana gemela.

			—En realidad no lo es. Las monjas no me lo dijeron.

			—Vuestra madre estaba desesperada por tener hijos y, de haberlo sabido, os habría adoptado a las dos —dijo Corinne, la tía de Erin—. Sí, es verdad. Me parece cruel que os separaran.

			—Mami, ¿de dónde me sacaron cuando me adoptaste?

			—De un sitio que había en el condado de Cork, un hogar para madres solteras.

			—Tiene gracia. Jenny me contó que la sacaron de un hogar de la zona de Limerick.

			—Estoy de acuerdo, es extraño.

			—¿Seguro que no te importa que me vaya a Inglaterra?

			—Te echaré de menos, pero entiendo por qué quieres irte.

			—Pa dijo lo mismo cuando lo llamé anoche. Es solo que siento que tengo que conocer a ese hombre, el que adoptó a Jenny. Ella me ha contado que es una especie de pariente lejano nuestro.

			—Bueno, entonces, supongo que tienes que irte.

			—Adiós, mami. —A Erin se le hizo un nudo en la garganta.

			Abrazó a su madre y luego a su tía. Nunca se había separado de su madre, pero también estaba emocionada ante la perspectiva de volver a ver a Jenny.

			—Asegúrate de llamarme a menudo, Erin.

			—Sí, mami, te prometo que lo haré —dijo, y cogió su maleta y salió a toda prisa.

			Jenny la esperaba y no quería llegar tarde. Erin sintió un estremecimiento de emoción. Tenía una hermana, una hermana gemela, y aún le parecía un sueño.

			 

			 

			Jenny sentía que sus emociones estaban en una montaña rusa. Las lágrimas al despedirse de Nuala, y también de Maeve, ya le habían tocado el corazón. Luego había sentido pura alegría cuando Erin subió al coche y se sentó a su lado y se pusieron en marcha. Había ido en coche a tantos lugares de Irlanda, siempre sola, pero ya no se sentía sola.

			Las hermanas charlaron durante el trayecto y descubrieron que tenían mucho en común, sobre todo, su sentido del humor. Jenny se sintió completa, que el algo que le faltaba y del que siempre había sido consciente estaba ahora sentado a su lado. Entonces, durante un momento de tranquilidad en el que se contentaron la una con la compañía de la otra, volvieron a surgir en su mente las preguntas que su padre tenía que responder.

			—¿Cómo aprendiste a conducir? —preguntó Erin—. Es algo que siempre he querido hacer, pero las clases hay que pagarlas y no he podido permitírmelo.

			Jenny se lo contó. Erin jadeaba mientras escuchaba hasta que por fin lo había oído todo.

			—Así que, ya ves, pensé que estaba casada, pero no lo estaba.

			Erin se mostró comprensiva, sobre todo, por la pérdida del bebé, y le hizo algunas preguntas más sobre Marcos.

			—Así que te quedaste sin nada.

			—Yo no diría eso. Aún tengo dinero en mi cuenta bancaria y joyas que puedo vender.

			—Bueno, Jenny, parece que somos diferentes en dos cosas.

			—¡¿En serio?! Yo creo que somos idénticas.

			—En apariencia, sí. Pero uno, estoy sin blanca, y dos, todavía soy virgen.

			Jenny se rio y Erin también, las dos tan felices la una en compañía de la otra. Como era un viaje largo, decidieron parar en el camino para pasar la noche. Se instalaron en una habitación doble.

			—¿Jenny? —susurró Erin antes de que ambas se durmieran.

			—¿Qué?

			—Ya te quiero mucho.

			—Y yo a ti también —dijo Jenny, sonriendo soñolienta.

			Hacía mucho tiempo que no era tan feliz. Su dolor por la traición de Marcos se desvaneció hasta volverse insignificante a la luz de haber encontrado a Erin. ¿Cómo podía llorar a un hombre al que nunca había conocido de verdad, al que había creído amar cuando en realidad había sido solo una sombra? Siempre lloraría la pérdida de su bebé, pero esperaba tener otros algún día. Por el momento, Jenny se contentaba con esto, con tener a su hermana a su lado, y su vínculo era tan fuerte que sabía que nunca volvería a romperse.

		


		
			Capítulo 56

			

			 

			 

			 

			 

			 

			Edward abrió la puerta el jueves por la tarde noche y parpadeó. No, no, ¡no podía ser!

			—Pareces sorprendido, papá —dijo Jenny al entrar, con su hermana gemela detrás—. Pero no sé por qué. Tú debías de saber lo de Erin.

			La mente de Edward se había congelado, tenía la garganta contraída y el corazón le latía como un tambor en el pecho cuando se agarró al brazo de una silla y se sentó. Jenny parecía tan tranquila, tan serena, y su gemela idéntica, ambas mirándole, ambas esperando a que hablara. No pudo, ni una palabra, mientras las preguntas de Jenny continuaban.

			—¿Por qué no me hablaste de Erin?

			Por fin Edward recuperó la voz.

			—Tu madre solo aceptaba adoptar a una de las dos.

			—Oh, así que ¿es culpa suya que dejaras atrás a mi hermana?

			—Sí, lo es. Me temo que no tuve más remedio.

			—Habría sido más amable dejarnos juntas. Al menos así podría haber llegado una familia que nos adoptara a las dos, como la de Erin, por ejemplo. La mujer que la adoptó nunca nos habría separado.

			—Jenny me ha dicho que eres un pariente lejano nuestro —dijo Erin.

			—Sí, así es —dijo Edward, sintiendo ahora como si se ahogara en sus propias mentiras.

			—Es extraño que ella no haya encontrado ningún rastro de ellos.

			—C-creía que vivían en Dray.

			—Sí, y pensabas que el hogar de donde sacaste a Jenny estaba en la zona de Limerick. Es muy raro también, cuando, según mi madre, estaba en el condado de Cork.

			—Papá, creo que me mentiste, pero ¿por qué? —preguntó Jenny.

			Edward negó con la cabeza, incapaz de responder a Jenny.

			—Por favor, papá, tanto Erin como yo merecemos saber la verdad.

			Miró a sus hijas, tan parecidas, tan guapas, y vio que sus ojos se parecían tanto a los de su madre, una mujer a la que él había traicionado. ¿Cómo podía decirles eso? Jenny tenía razón, después de todo lo que le había pasado, se merecía saber la verdad, pero eso podría significar que él perdiera a sus hijas para siempre. Quizá, después de lo que había hecho, se mereciera eso y más. Aun así, luchaba por encontrar palabras para redimirse, aunque fuera mínimamente. Solo esperaba poder suavizarlo de algún modo.

			—Por favor, sentaos las dos. Tengo algo que deciros.

			Lo hicieron al unísono. Se sentaron la una al lado de la otra en un sofá.

			—Yo… yo soy más que un pariente lejano. Yo… yo soy vuestro padre.

			—¿Cómo? ¿Quieres decir nuestro padre biológico? —Este estallido de palabras procedía de Erin; en cambio, Jenny permaneció en silencio, en estado de shock total.

			—No estoy orgulloso de esto, pero yo…, bueno, tuve una aventura con vuestra madre. Cuando me dijo que estaba embarazada, entré en pánico y me temo que la abandoné.

			—Pero ¿por qué? —preguntó Erin.

			—Yo estaba casado y ya tenía un hijo, Robin, mi hijo, pero a medida que pasaban los meses me invadía la culpa por vuestra madre. Volví con la intención de ofrecerle al menos ayuda económica; sin embargo, llegué demasiado tarde, y ella ya no estaba allí. Afortunadamente, me había dejado una carta en la que me decía que había vuelto a Irlanda, que iba a ingresar en un hogar para tener al niño.

			—Sí, un hogar para madres solteras —dijo con amargura Jenny, que se había recuperado lo justo para poder hablar.

			—Fui allí a buscarla, pero no obtuve ninguna información hasta que confesé que yo era el padre. Solo entonces me dijeron que vuestra madre había muerto al daros a luz a las dos.

			—¿Ella sabía que estabas casado? —preguntó Erin.

			—No, ella pensaba que yo estaba soltero.

			—Así que ¿le mentiste?

			—Sí, me temo que sí… Pero, créeme, no estoy orgulloso de lo que hice.

			—Así que, cuando descubriste que había muerto al dar a luz, ¿volviste a Inglaterra y mentiste a Delia también, inventándote una historia acerca de que nuestra madre era una pariente lejana tuya?

			—Sí, pero, como ya he dicho, solo aceptó adoptar a una de las dos, lo que me obligó a tomar una decisión angustiosa. Erais idénticas y era casi imposible. Al final una monja cogió a Jenny y la decisión la tomaron por mí.

			—No puedo creer que aceptaran separarnos.

			—Bueno, lo hicieron —dijo, reacio a admitir que había tenido que hacer una importante donación al hogar para que fuera posible.

			Las dos chicas le miraban fijamente, con la cara blanca. Incapaz de sostenerles la mirada, huyó de la habitación, murmurando como excusa que tenía que ir al baño.

			 

			 

			Jenny se quedó atónita y vio que Erin también. Cuando se le pasó el susto, le entró rabia, rabia por lo que había hecho su padre. Se puso en pie.

			—Erin, no puedo soportar mirarlo ahora. Me voy. ¿Te vienes conmigo?

			—Sí, vamos.

			Jenny seguía tan enfadada que dio un portazo al salir. Solo había conducido un corto trecho cuando tuvo que detenerse y, al mirar a Erin, descubrió que su gemela también tenía lágrimas en los ojos.

			

			—No… no consigo asimilarlo —dijo Erin.

			—Ni yo.

			—Es terrible pensar en lo que le hizo a nuestra madre.

			—Lo sé, y no logro encontrar ninguna excusa para él.

			—Jenny, ¿te das cuenta de que nos parecemos mucho a él?

			—Sí, pero siempre pensé que era porque éramos parientes, aunque lejanos —respondió Jenny—. Ahora me pregunto si Delia lo adivinó y por eso me trató tan mal.

			—No debería haberla tomado contigo. No fue culpa tuya que él le mintiera.

			—Erin, todavía no puedo asimilarlo todo y no estoy segura de querer volver a ver a nuestro padre.

			—Siento lo mismo en este momento, pero él es nuestro pa, Jenny.

			—Sí, y eso significa que Robin es nuestro medio hermano.

			—¿Cómo es?

			—Es simpático, te caerá bien. Dudo que él lo sepa. Se va a llevar un buen susto. Tendremos que quedar con él.

			—Me gustaría, pero tendrá que ser pronto, Jenny. Sabes que vuelvo a Irlanda la semana que viene. Aunque no me gusta mi trabajo en un café, no puedo permitirme tomarme más tiempo libre. ¿Y tú? ¿Qué vas a hacer y dónde vas a vivir?

			—No lo sé, pero supongo que debería empezar a buscar piso y, con el tiempo, trabajo —dijo Jenny—. Por ahora, busquemos un lugar donde comer y pasar la noche.

			Fue más tarde, tumbada en la cama de otro hotel, cuando a Jenny se le ocurrió una idea. ¿Podría funcionar? Sí, tal vez, pero necesitaba pensarlo mucho más antes de contársela a Erin.
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			Cuando Jenny y Erin quedaron con Robin, se enteraron de que él ya sabía la verdad.

			—Yo también me sorprendí cuando papá me lo dijo. Creo que se imaginaba que te pondrías en contacto conmigo, pero quería que me enterara por él. Sé que lo siente y que no está orgulloso de lo que hizo, pero sigue siendo un poco difícil de digerir. Mi madre sospechaba la verdad y por eso te hizo la vida imposible, por eso y quizá porque se sentía culpable de haber aceptado adoptar solo a una de las dos.

			—Es todo tan horrible, Robin.

			—Lo sé. Aun así, creo que ambos lo sienten de verdad.

			—No estoy segura de poder perdonar a ninguno de los dos —dijo Jenny.

			—Jenny, quizá deberíamos intentarlo —le aconsejó Erin—. Si no lo hacemos, podemos amargarnos y el pasado arruinará nuestro futuro.

			—Creo que tu gemela es muy sensata —opinó Robin—. No olvides que papá dejó a mi madre en ridículo, pero ella ha sabido salir adelante. Se ha buscado la vida y ha montado un negocio que parece que va a tener éxito.

			—Bueno, me alegro por ella —soltó Jenny.

			—¿Ves lo que quiero decir? —dijo Erin.

			Por fin Jenny sonrió.

			—Muy bien, entendido.

			—Robin, solo tienes que saber cómo manejarla —dijo Erin—. Ahora dime, ¿cómo es tener dos hermanas?

			—Supongo que tendré que aguantarme —dijo Robin con una amplia sonrisa—. Ahora dime, ¿cuáles son tus planes?

			—Tengo que volver pronto a Irlanda —dijo Erin.

			—¿Y si seguimos en contacto? Podríamos llamarnos o escribirnos.

			—Sí, me gustaría.

			—¿Y tú, Jenny? —preguntó Robin.

			—Aún no estoy segura de lo que voy a hacer, pero ya te contaré.

			—¿Y papá?

			—Me gustaría volver a hablar con él antes de regresar a Irlanda —dijo Erin.

			Jenny puso mala cara.

			—No estoy segura de querer volver a verle todavía, pero puedes llamarle si quieres. No tengo su número de teléfono. Seguro que Robin te lo podrá dar.

			Lo hizo, y una hora más tarde se separaron, abrazándose y acordando mantenerse en contacto.

			—Es majo. Me cae bien —dijo Erin mientras Jenny conducía de vuelta al hotel en el que se habían alojado cerca de Richmond, donde habían quedado con Robin.

			—Sí, lo es —asintió Jenny.

			Robin le había preguntado por sus planes, pero ella no le había revelado lo que tenía en mente.

			 

			 

			Esa noche, Jenny estaba en la cama dándole vueltas a su idea.

			—Erin, ¿sigues despierta?

			—Sí, lo estoy. He estado aquí tumbada temiendo la idea de volver a Irlanda sin ti. Te voy a echar mucho de menos.

			—A mí me ha pasado igual, pero he tenido una idea. Todavía tengo bastante dinero en el banco, y, junto con la venta de mis joyas, puede que sea suficiente para que montemos un pequeño negocio juntas. En Irlanda, por supuesto.

			—Oh, Jenny, eso suena muy bien, pero ¿qué tipo de negocio?

			

			—Al principio pensé en una librería, pero, como no tengo experiencia en eso, no es algo que me inspire confianza. Sin embargo, las dos hemos trabajado en un café, así que qué tal algo así, quizá un pequeño salón de té.

			—Sí, me gusta cómo suena eso.

			—Para obtener un beneficio decente tendría que ser un lugar popular entre los turistas.

			Erin se incorporó, encendió la luz de la mesilla y esbozó una amplia sonrisa.

			—¿Qué tal en el lugar que nos unió?

			—¡Kilkee! Ay, sí, eso sería perfecto —gritó Jenny.

			—Estoy impaciente por empezar, y, como estaremos juntas, seguro que a mi madre no le importará que me vaya de casa, sobre todo con mi tía Corinne en la puerta para vigilarme.

			—También podré ver a Maeve y a su padre, y, mejor aún, a Nuala cuando venga a visitarlos —se entusiasmó Jenny.

			—En ese caso, me parece que Kilkee va a ser el lugar ideal para nosotras —dijo Erin, y luego bostezó.

			—Sí, yo también lo pienso, pero creo que las dos necesitamos dormir un poco ahora.

			—Está bien, pero, aunque estoy cansada, creo que a lo mejor estoy demasiado excitada para dormir.

			A Jenny le pasaba lo mismo; sin embargo, cuando Erin apagó la luz, cerró los ojos y por fin se quedó dormida, satisfecha de saber que ella y Erin iban a seguir juntas. Solo esperaba que fuera por mucho mucho tiempo.

			Si Jenny hubiera podido ver el futuro, habría visto que les esperaban muchos muchos años de felicidad tanto a ella como a Erin. El salón de té tendría éxito, e incluso, cuando ambas se casaran, seguirían llevándolo juntas, las hermanas, ahora que se habían encontrado, inseparables.
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La cocinera irlandesa. la verdadera historia de mary la tifoidea.



Keane, Mary Beth

9788491393863

416

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

La cocinera irlandesa arroja luz sobre la que fue descrita como la «mujer más peligrosa de América».

El relato de Mary Beth Keane es tan poderoso

«La cocinera irlandesa se convertirá en serie de la mano de Elisabeth Moss (Mad Men y El cuento de la criada)».

Una novela imprescindible sobre la increíble historial de una cocinera de Nueva York, conocida en su época como 'la persona más peligrosa de América', que nos ilustra sobre la actual pandemia y la necesidad del confinamiento y que se convertirá en serie de la mano de Elisabeth Moss (Mad Men y El cuento de la criada).

A principios del siglo XX, Mary Mallon emigró a Nueva York desde Irlanda con quince años. Valiente, testaruda y con el sueño de ser cocinera, luchó para llegar a serlo desde los puestos más bajos del servicio doméstico. Descubrió que era una gran chef y pronto la aristocracia neoyorquina empezó a pelearse por sus servicios, lo que le dio una rara independencia para la época. Parecía que podría cumplir su sueño. Pero empezó a dejar un reguero de enfermos de tifus a su paso y fue identificada como portadora asintomática por los investigadores, que la pusieron en busca y captura.

La llamaron Mary la Tifoidea. Decían que transmitía el tifus de sus manos a la comida de aquellos a los que servía. Decían que ella lo sabía. Pero Mary no estaba enferma. Ella no había hecho nada malo.

No fue arrestada rápidamente. Hubo avisos, requerimientos y, cuando por fin fue detenida, no se dejó llevar tranquilamente. Tachada de asesina y condenada tanto por la prensa como por la opinión pública, Mary siguió luchando por su libertad, sin importarle el coste…
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Los problemas relacionados con el dinero tan solo son el resultado de una cosa increíblemente sencilla: nuestros pensamientos.

De hecho, lo que es más importante, ¡la abundanciay la riqueza también dependen de nuestros pensamientos!

Cuenta atrás para hacerte rico enfoca tu mente y centra tus pensamientos en la riqueza, la abundancia y el dinero a través de 21 hábitos sencillos pero verdaderamente transformadores que puedes incluir en tu día a día sin esfuerzo.

¡Rhonda Byrne te enseña lo fácil y placentero que es pensar tu camino para alcanzar la riqueza!
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576
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El libro más importante sobre la ciencia de la persuasión que puede cambiar tu vida.

Tienes en tus manos la obra maestra de la persuasión. Un libro extraordinario que te ayudará a ser más eficaz en el trabajo y en la vida diaria, a maximizar tu carisma, a mejorar tus relaciones y estrategias para convencer y llegar a acuerdos ventajosos, en definitiva, alcanzar el éxito a todos los niveles.

En este manual definitivo, Cialdini explica, con rigor científico y de forma sencilla, cómo provocar en las personas la respuesta deseada y cómo protegerse ante intentos poco éticos de persuasión.

Un compendio de sabiduría para convertirte en un hábil influyente.

Bibliografía: https://www.harpercollinsiberica.com/images/pdf/bibliografia-influencia.pdf
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¿Te imaginas despertar un día y descubrir que los momentos más épicos de la historia del fútbol han desaparecido?

Eso es exactamente lo que le sucede a Rulas, uno de los mejores youtubers de fútbol. Junto a su ingeniosa amiga Cubi y su travieso e inseparable conejillo de Indias, Gominolo, se embarcan en una misión increíble para salvar el fútbol y devolver sus recuerdos al mundo.

Con la ayuda de una asombrosa máquina del tiempo, Rulas viajará a los partidos más importantes de la historia para intentar recuperar todos esos grandes momentos. Pero la misión no será nada fácil, porque el malvado jeque Al Zalim, con el poder de una misteriosa piedra extraterrestre, está decidido a detenerlo y quedarse con la historia del fútbol solo para él.

El mundo entero está en fuera de juego... ¡Es hora de que Rulas 47 entre en acción!
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Adiós a la inflamación
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¿SIENTES TU VIENTRE HINCHADO? ¿PESADEZ EN TU CUERPO? ¿TE NOTAS DE MAL HUMOR, ESTRESADO O MÁS CANSADO DE LO NORMAL? ¿SABÍAS QUE DETRÁS DE ELLO PODRÍA ESCONDERSE UN PROBLEMA DE INFLAMACIÓN?

Aumento de peso, problemas en la piel, dolores de cabeza o patologías como la diabetes, el hipotiroidismo, la esclerosis múltiple, el cáncer o la depresión podrían deberse a una inflamación crónica.

En este libro descubrirás que una dieta adecuada, hábitos saludables y una buena gestión de las emociones son primordiales para desinflamarte y recuperar tu salud.

La nutricionista Sandra Moñino, una de las mayores expertas en inflamación, nos da todas las claves y trucos para identificarla, prevenirla y combatirla. Además, te ofrece un completo menú antiinflamatorio con recetas ricas, fáciles, saciantes y muy saludables.

UN MANUAL IMPRESCINDIBLE QUE MEJORARÁ TODOS LOS ASPECTOS DE TU SALUD Y CAMBIARÁ TU VIDA.

Incluye gratis RETO 3 DÍAS antinflamatorio.

«Descubrir el significado de la inflamación ha sido un antes y un después.

Gracias a ello he conseguido en mis pacientes mucho más de lo que nunca me hubiera imaginado. Revertir enfermedades crónicas, conseguir reducir su medicación, eliminar síntomas de patologías, mejorar su calidad de vida, pérdidas de peso a largo plazo que parecían imposibles y un largo etcétera. Es increíble lo que se puede lograr al llevar una alimentación antiinflamatoria.

Ojalá puedas leer este libro con detenimiento y abrir la mente hacia este cambio, porque te aseguro que la nutrición es la medicina del futuro.

¡Desinflámate conmigo!».
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